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AL LECTOR. 



Vamos á entrar en territorio, cuyos campos y ciu- 
dades, ruinas de castillos y aldeas están llenos de glo- 
riosísimos recuerdos. Al poner en ellos la mente, ho- 
jeamos parte de lo mas glorioso de nuestra historia. 
Nombres hay que no se pueden pronunciarsin cariño, 
otros llenan el alma de mortal angustia, otros causan 
admiración; todos respeto. 

La provincia de Valladolid encierra una comarca 
tan importante por sus productos, especialmente ce- 
reales y vino?, que, bien puede con so propia riqueza 
consolarse de la prestada que 4 Madrid otorgan la 
corte y el gobierno. Hoy padece Valladolid, como toda 
España, los resultados do una confianza excesiva en el 
crédito, pero sus elementos de prosperidad y riqueza 
ion tales, que apenas sacuda el presente letargo, 
pasmará á toda la Península. Aun, á pesar de los 
inauditos daños que llora, es el aspecto do la antigua 
corte de España el de ciudad de primer orden. Tenia el 
año de 1830 poco mas de 20,000 habitantes, y al pre- 
sente, pasan de 43,000, y sus calles adoquinadas, con 
anchas aceras y excelente alumbrado de gas, el sapee- 
to de riqueza de su caserío moderno y cierta simpatía 
que Valladolid despierta en todo pecho bien nacido, 
atraen desde luego al viajero, cuya curiosidad é inte- 
rés aumentan al contemplar el pórtico y gallarda tor- 
re do Santa Haría la Antigua ó la torre de San Beni- 
to, que semeja y es fortaleza. 

Acaso, en Valladolid, como en loe demás pueblos 
de la provincia, llora el amante de lo bello en ver el 
abandono y aun la impía barbarie que tantos insignes 
monumentos ha reducido á ruinoso estado; en coyo 
caso maldecirá, no solo á quien haya cometido el cri- 
men, pero á quien, podiendo estorbarle, no lo haya 
hecho. Con todo, á pesar de los desmanes de la inva- 



sion francesa, y á pesar de nuestros propios desmanes, 
harto mas lamentables y vergonzosos, ann hallará 
todo corazón capaz de comprender lo bello, no poco que 
admirar. 

Desde el labrador vaccoo, al labrador de Tierra de 
Campos, largos siglos han pasado, pero en este, hijo de 
aquel, y heredero, además de la honrada sangre 
goda, demuestran la innegable hermandad, el amor á 
la tierra en que han nacido, el mismo apacible carác - 
ter, la propia buena fé. 

El horrendo estrago, hecho por los cristianos en los 
musulmanes cabo los mnros de Simancas, solo compa- 
rable con el que los últimos causaron á los primeros 
en las llanuras de Rueda, llevan nuestra atención á 
aquellos tiempos, en que apenas era conocida la pobla- 
ción que hoy da el nombre á la provincia. Vino luego 
el conde Pedro Ansurez, que tanto engrandeció á Va- 
lladolid, y cuya esposa doña Eylo va también á la par 
de los primeros pasos dados por la población en la vía 
de su prosperidad futura. 

Beyes y prelados, señores y comuneros, llaman 
después la atención por nuestro territorio; y á todos 
oscurece (que de buenos españoles es confesar leal- 
mente la verdad) el nombre de Cristóbal Colon, cuyos 
huesos jamás debieron salir de sn pátria adoptiva y, 
caso de no hallar reposo en Valladolid, donde el grau 
genovéa devolvió el alma al Criador, fuera justo ya- 
ciesen en el monumento qne España debe á su memo- 
ria en la costa del Atlántico. 

¿Ni qué español podrá olvidar que Valladolid, al 
igual de la monarquía, soalzó con ella al mayor grado 
do esplendor, brillando á los ojoa del mundo, como los 
de enhiesto faro en noche serena, luz que la niebla co- 
menzó por atreverse á velar de vez en cuando, á la 
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cual osó alzarse la espuma da la costo, 7 aun hubo 
momentos en que las olas prepotentes llegaron á ame- 
nazarla con turbulento arrebato? T en todo tiempo, 
Valladolid, imagen de la monarquía que representa- 
ba, creciendo, brillando, humillándose con ella, mos- 
traba en la palsacion ardiente, vigorosa 6 ddbil de su 
existencia, la vida que Espafia entera debia á la se- 
vera justicia de los Reyes Católicos, á la majestad ce- 
sárea de Cirios V emperador 7 rey, á la voluntad in- 
quebrantable de Felipe n, á la escasa valía de Fe- 
lipe III, amparada de la sombra de so padre, á la mi- 
serable indolencia de Felipe IV, á la senil puerilidad 
del hechizado Carlos II, ó al renacimiento de la aba- 
tida España, bajo la casa de Borbon. 



A la par de hombrea do notabilísimo influjo en el 
gobierno del Estado, brillaron en Valladolid el italiano 
Juan do Juni, el gallego Gregorio Hernández, es- 
cultores de primer órden y harto mas conocidos fuera 
que dentro de la Península, y Juan de Arfe, coya ilus- 
tre familia de artistas fud" para León y Castilla lo que 
los Bacerriles para Cuenca. Solo citamos á los que, 
digámoslo, consagraron toda 6 buena parte de su 
existencia á Valladolid. Por lo demás, en armas, cien- 
cias y letras, posee la antigua córto de España multi- 
tud de nombres gloriosos, que así como sus nobles 
monumentos, atestiguan á la posteridad la pasada 
grandeza, prendado no menor gloria y bienandanza 
par.» lo porvenir. 
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CAPITULO PRIMERO. 

V»ll»dolld prOTinei».— Allanto gwgrMeo.— LimitM.— Cltma.— Bo- 
f«iBBj»d««.— DItI»íod urrilori»! ta tiempo da lo» !*»««««•.— U«m 
euiodo 1» r««Uar»eloo.— D»p.al«nel» dol »atl(füo comercio y M. 
DrlcM.-CoQtr.boeion«iqiM f*g»l» I. proTincia.-LimiM. «eto.- 
lM.-Ter»Do».-MoalM.-Rio^_Cu>»l Je Castilla. 

La provincia de Valladolid, si bien comprendida 
en loe antiguos mapai en el reino de Leo o, puede de- 
cirse, como afirma el Sr. Madoz, que está en territorio 
de Cartilla la Vieja, por eso se halla la capitanía ge- 
neral de este nombre en aa capital, así como la Audien- 
cia. So asiento geográfico es á los 0° 41' longitud 
oriental del meridiano de Madrid y 41° 42' de latitui 
Norte del mismo. Tiene nueve partidos judiciales, y 
puesta en lo interior de la parte boreal de la Penínsu- 
la, confina al Norte con las provincias de Patencia y 
León, al Este y Sur con Bórgos y Segovia, al Sur con 
esta, las de Avila y Salamanca, y al Oeste con la do 
Zamora. El clima es bastante rigoroso en invierno, 
i grande el calor del verano. Abundan en la pri- 
. estación las nieblas, y en otoño producen calen- 
i intermitentes las lagunas y aguas detenidas de 
ciertos rios. 

Llamóse la provincia, cuando la invasión fran- 
cesa, departamento del Duero y Pisoerga, y si bien 
no se llegó á plantear la división en forma de departa- 
mentos, lo fué en la prefectura, por decreto del intru- 
so rey José Bonaparte, dado á 17 de abril de 1810, 
abarcando grande extensión, estableciendo el prefecto 
en Valladolid, y á los sub-prefectos en esta y en 8e- 
govia y Arandade Duero. 

Cuando la restauración, volvió nuestra provincia á 
su antiguo ser, que era en esta forma: además del de 
la capital, 14 partidos, que eran Medina del Campo, 
Olmedo, Tordesillas, Pefiafiel, Kioseco, Portillo, Tor- 
relobaton, Simancas, Mayorga, Palenzuela, Rueda del 
Almirante, Mansilla de las Muías, Benavente y Puebla 
de Sanabria. Confinaba con las mismas provincias que 



al presente, siendo siempre la capital Valladolid, ver- 
dadero centro del comercio de Castilla y León. 

Por entonces, habia decaído notablemente el co- 
mercio de lanas, cuyo antiguo tráfico con los Países 
Bajos, Génova o" Inglaterra, especialmente en la féria 
de Rioseco, puede decirse ya noexiste, si con el presente 
se compara. También diremos antes do llegar á la ac- 
tual demarcación territorial, que la industria se redu- 
cía á varias fábricas de lino y cáñamo, algunos moli- 
nos de papel, tenerías, loia y sombreros en la capital, 
tintes, prensas, batanes y muchos molinos harineros, 
todo locual haaumcutado después considerablemente. 

Pagaba la provincia por contribución 2.786,407 rs., 
de los cuales correspondían 2.255,930 á la real Hacien - 
da, y 530,470 rs. á los dueños de derechos enagenados. 
Los pueblos administrados por un quinquenio, paga- 
ban 1.372,000 rs., de los cuales, Valladolid 1.100,000 
reales, Rioseco 240,000, y Olmedo 32,000. 

Al establecerse el sistema constitucional, el 27 de 
enero de 1822, se dió á la provincia de Valladolid la 
forma que doró hasta el año 1823. Diez años después, 
el 30 de noviembre de 1833, tuvo nuevos confines, los 
cuales comienzan al Norte por el Esgoeva, yendo á 
Nuestra Señora de Gracias, de Encinas y Canillas, j por 
el citado rio hasta mas allá de Fuenvellida, ytomaudo 
por el Oeste, por el Norte de esta población y de la 
Torre de Fuenvellida, van al montecillo del Viz- 
conde de Valoría, por el Sur de Población y Cubillas 
de Carato, y por el arroyo, inmediato á este pue- 
blo, Signe hasta su desagüe en el Pisoerga, al Medio- 
día de Nuestra Señora de Oncena. Cruza después el 
citado rio, por entre loa montes de Fransilla y Due- 
ñas, va por el Norte de Cubillas de Santa Marta, 
Villalba del Alcor, Matallana, Montealegre y Pala- 
cios de Campos, hasta el 8ur de Belmonto. Va luego 
hácia el Norte por medio de Castril de Vela y Ta- 
marix; Este de Gaton, Villafradea y Herrín, al rio Se- 
quillo; Oeste de Benavidea, Boadilla de las Avella- 
| ñas, Villaxaler, Villada y Pozuelos, donde acaban los 
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términos de la prorincii de Patencia. Aquí parto nues- 
tra proTincia términos con la de León, los cuales van 
hasta Pobladura del Monte, siguiendo alOestede Bus- 
til'o por entre Valdefoentes y Villanueva do la Con- 
desa, hácia San Miguel del Vatle y Roíanos. 

Al Oeste deja el límite He nuestra provincia á Vi- 
Ualpando, dentro de la de Zamora; va por entre Cota- 
nas 7 Villardiga á cruzar el rio Sequillo entre Bolver 
y San Pedro del Ataree; signe á Oriente do Voz de 
Marban, Oeste de Pobladura, Castro Bembibre y Be- 
nafarces, Poniente do Villalonso, arroyo Bajoz y Orion - 
te de Morales do Toro; hállase luego el Hornija de San 
Román de este nombre, y por la ribera izquierda atra- 
viesa el Duero en la unión de ambos rios. De aquí si- 
gne el límite de nuestra provincia al rio Guaren»; á 
Oriento del Olmo, de Tarazona, Villaflores, Cautala- 
piedra y Palacios Rubios, y Poniente de Horcajo do 
las Torres. La frontera del Snr signe desde aquí por 
el Norte de Horcajo de las Torres y Madrigal; cruza el 
rio Trabancos, va por el Norte do Palacios de Goda y 
Olmedillas, pasa el Adaja hasta el límite que separa la 
proviucia de Segovia. líl límite á Levante comienza 
entre Caatrillo de Duero y Navas de Roa, y Poniente 
de San Martin de Rubiales. 

Kl terreno de la provincia de Valladolid es llano, 
salvo la cordillera de los Alcores, que desdo el partido 
de la Mota del Marque"* entra eu el de Medina de Río- 
aeco, y es el famosísimo moüte de Torozos, donde 
aun quedan, á pesar del bárbaro destrozo dn estos úl- 
timos tiempos, robles encientes y tal cual encina, 
ademas de infiuitss plantas aromáticas y medicinales. 
Salen de los referidos Alcores varios cabezos y tesos, 
que forman multitud de pequeños valles. También cor- 
ren otros hácia Peflaflel, Valoría la Buena, Villalon y 
Olmedo, en direcciones harto diversas; pero son de tan 
escasa altura, que mas bieu parecen desigualdades del 
terreno, que cerros de alguna importancia. Con todo 
esto, no dejan do formar fértiles y deleitosas cañadas. 

Pueblan los montes de la provincia robles, encina», 
pinos albares y negrales; hay olmedas, chopos y sau- 
ces, arbustos diversos, plantas aromáticas y medici- 
nales, en especial salvia y espliego. Los pastos son 
exceleutes, y en ellos se cria toda clase de ganado, y 
ae recrían muletas traídas de Galicia por León. 

No hay en esta provincia minas de metales. Olme- 
do posee cantoras de yeso blauco y negro, do piedra, 
y otra muy buena, para sillería. También hay de esta 
en et partido de Poñaficl, así como eu el de Valoría la 
Buena, el mas quebrado de toda la provincia. 

Baña ol Duero, rey de los ríos de Castilla, la pro- 
vincia de Valladolid, en la cual entra por el partido 
judicial de Peñafiel, y yendo de Levante á Poniente, 
rioga los partidos de Valladolid, Medina del Campo, 
Mota del Marqués y Nava del Rey, del cuaLsale en- 
tre Castronuño y San Román de la Hornija, por don- 
de entra en la provincia de Zamora. Escaso servicio 
presta el Duero á la industria. 

Los rios que en él desaguan, son: el Duraton, que 
vieuo de la provincia de Segovia y le rinde tributo, 
junto á Padilla de Duero y Pena Bol. lil arroyo del 
Cuco, viene de San Llórente y desagua en Bocos; el 
Cerrajal, en el término de Pesquera; el Botijas, por la 



jurisdicción de Pcñaftel; el Jarsmiel, junto á Tudela; 
el Valcorba, en Traspínedo; el arroyo Valdecogeces 
nace en el partido do Peñaflct y desagua en el Duero 
por el pueblo do Valdecogeces; el rio Cega, por la ju- 
risdicción de Valladolid; el Adaja, antes de llegar 
al monasterio de Ar.íago. El Pisuerga, rio impor- 
tante que pasa por Valladolid, da el sér al canal 
de Castilla, viene do la provincia de Palearía, entra 
por el partido de Valoría, de Norte á Sur hasta la de- 
hesa de Pesqueruela; el Zapardiel viene de la provin- 
cia de Avila por el partido de Medina del Campo, ju- 
risdicción de San Vicente del Palacio, y desagua 
en la de Tordesillas; el Travaucos, mas abajo de Pollos. 
A estos rios hay que añadir ol Eresma, que desde la 
provincia de 8egovia, llega al partido de Olmedo, don- 
de se une al Adaja, inmediato al santuario de Nuestra 
Señora de Siete Iglesias, entre los términos de Alcace- 
rem y Hornillos. Kl Esgueva viene de la provincia de 
Burgos por un valle de diez leguas, á desaguar en el 
Pisuerga, en Valladolid. Este rio, encauzado ya á cos- 
tado los pueblos quo han vendido en pública subasta 
los terrenos de primera claseque el encanzamiento del 
río ponia en manos del labrador, es ya, en vez de pla- 
ga murtal ¡ ara los moradores de latierraque cruzaba, 
á causa de las tercianas que sus estancadas aguas es- 
parcían, corriente de agua pura, cuyas riberas fértiles 
producen abundantísimo fruto, sin que los habitantes 
se vean expuestos á continuo padecer, y aun á la 
muerte, como antes sucedía. Tan saludable ejemplo, 
ha movido á los ribereños del Sequillo á llevar á cabo 
un proyecto semejante de encauce. 

Aun sin nombrar la multitud de arroyos que cru- 
zan el suelo de nuestra provincia, todavía nos quedan 
el rio Cea, que nace en la provincia de León, entra 
por el partídode Villalon y sale por el término do San 
Miguel del Valle. Lo mismn, con corta diferencia, po- 
demos decir de la corriente del Valderaduey. El Hor- 
nija nace en el partido de Valladolid y desagua en el 
Duero, hácia los términos do la provincia de Zamora; 
en él entra también el arroyo Bajoz. 

Ha querido nuestra pereza (mucho mas que nues- 
tra desvoutura) quo en tierra, como la Península ibéri- 
ca, donde tan necesarios eran los canales, hayan estos 
escaseado en términos, que apenas merecen citarse 
sino dos, por diguos de mención especial, el de Aragón 
y el de Castilla. 

De este último vamos á hablar, no menos por de- 
ber anejo á nuestro cometido, quo por la señaladísima 
importancia de semejante via para el comercio y pros- 
peridad del siempre honrado suelo castellano. 

Al buen rey Femando VI corresponde la honra de 
haber comenzado el canal de Castilla en el año 
do 1753, fecha harto mas digna do conmemoración y 
alabanza, que la do tal cual estéril victoria. El canal, 
que debía tener 40 piés de ancho, si bien no suele 
pasar de 30 en la superficie de las aguas, cuya pro- 
fundidad media es de seis piés, pone en comunicación 
á Valladolid con Alar del Rey, yendo por Palencia. 
Poco mas allá de esta ciudad y pasando por Becerril 
y Villaumbralcs, sale el canal de Campos. Toda la ex- 
tensión que acabamos de citar, es navegable, y en ella 
hay porción do obras hidráulicas importantes, como 
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-esclusas de retenaioo,de precaución y cómanos; puen- 
tes acueductos, de paso y do desagüe; derrames, pre- 
sas, puertos, boqueras de riego y diques de carena. 

Además se reo por ambas riberas de! canal mu- 
chos molinos harineros, fábricas de papel, batanes y 
martinetes. A pesar de haber ferro-carril que pone á 
Valladolid en comunicación directa, fácil y rápida con 
Santander, la facilidad y baratura de los trasportes 
por agua, conservan siempre vida al canal, por cuyas 
aguas pueden navegar barcos de 1,000 y 1,200 quin- 
tales. 

H izóse el canal de Castilla para navegación y rie- 
go, mas el tristísimo estado de la agricultura estorba 
al labrador aprovechar la ventaja quo tan á mano 

CAPITULO II. 

Laguna de la Mnjatri — PuenUanolahlaa.-rorro-carrllee.— Carrete- 
rea jr otro» riaa da comunicación. - Producloa.— Cereal «a.— Harinas. 
— Odloeo eborreciaienlo é loa arboles.— Contraste rorg-onzoao eon 
olro» puabloa, iacluao loa turco*.— Hortalizaa.-Fruts«, lino, rubia 
j oiroa r*oductoa.-Industrla. -Comercio. 

En el partido de Rioseco hay una laguna, llamada 
de la Hudarra, nociva á la salud del hombre. En el 
pueblo de Laguna hay una fuente de agua salada que 
beneficia el Estado. Otras dos fuentes semejantes bay 
también en Castromonte, de grande eficacia para la 
ictericia y el mal de orina, y otra excelente para las 
obstrucciones en Bedija. También produce muy bue- 
nos efectos para los que padecen del estómago y la 
vejiga la del Campillo, partido de Medina del Campo; 
así como recomienda por extremo la experiencia á la 
de San Cebrian de Mazóte, para todo género de obs- 
trucciones. 

Si se compara con otras provincias, bien puede 
llamarse Valladolid de las mas afortunadas en toda 
clase de víaa, pues cruzan su territorio, además de 
ferro- carriles y canales, bastantes carreteras. Las 
principales son la do la Corana que comienza, vinien- 
do de Madrid, entre Arévalo y Ataquincs, siguiendo 
por Tordesillas hasta el puente de Villar, frontera de 
la provincia de Zamora; la que va á León desde Va- 
lladolid, y la de Santander, que también pasa por la 
capital de la provincia y viene do Madrid. Además, 
mencionaremos la de Cílatayiid, trazada para poner 
la comunicación á Castilla con Aragón y Cataluña. 
De loe demás caminos, así como da los dos ferro -carri- 
les, el del Norte y el de Zamora, hablaremos con mas 
detención en la guía, á la cual nos referimos, por no 
cansar al lector con enojosas repeticiones. 

Como veremos, la naturaleza del terreno consiente 
que por aquellas fértiles llanuras baya multitud d-> 
caminos, constantemente usados y mantenidos por el 
tránsito, aunque en muchos se emplea poco ó nada la 
mano del hombre. 

Al hablar de la provincia do Valladolid, no es po- 
sible dejar de encarecer su notable riqueza en cereales, 
por lo cnal es, con razón, llamada uno de los graneros 
de España. Mas tanta riqueza, si bien se adviorte, no 
reúne las condiciones que fueran de desear, así por lo 
atrasado qae se halla el cultivo y lo caro que cuesta, 
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como por su precaria existencia, en gran parte funda- 
da en el casi exclusivo comercio de harinas con la isla 
de Cuba. Plegué á Dios siga aquella preciosísima joya 
siempre onida, siempre fiel, siempre hermanada á Es- 
paña. ¡Mas, si por una desventura, que no consienta el 
cielo, la isla de Cuba se perdiese, noes posible calcular 
cuál seria, por el pronto, la ruina de la propiedad 
agrícola de Castilla! 

Además, aquellos labradores, atentos á un solo ob- 
jeto y puestos los ojos en un solo punto, como por su 
desgracia los comerciantes de Santander, no piden al 
suelo sino cereales, cuando deberían advertir qne la 
mas fértil tierra se esquilma con semejante producto 
continuo y sin la necesaria ayuda de abonos. Hija de 
tan ciega codicia es la errada opinión, á propósito de 
los árboles, cuando en vez de suponerles enemigos del 
cereal, deberian todos persuadirse á que sin arbolado 
no hay ni habrá nunca en el mundo verdadera agri- 
cultura. ¡Caso en verdad increíble! en los pueblos para 
quien apenas es necesaria la sombra del árbol, si bien 
útilísima siempre al campo, atiende el hombre á su 
conservación con el mas solícito esmero, y en nuestra 
desventurada Península, donde tan largos é insopor- 
tables son los días do verano, aborrece el hombre, in- 
feriorísimo en ello al salvaje, al vejetal que es su me- 
jor amigo, gala al mismo tiempo, amparo y fertilidad 
de la tierra. 

Semejante error ciega á nuestros labradores, hasta 
el punto de acusar á los árboles de dar abrigo á mul- 
titud de avecillas que destruyen la cosecha, á propó- 
sito de lo cual no habrá nunca ocasión mas oportuna 
para referir lo acaecido en Prosia. Camina aquella na- 
ción al frente de los pueblos civilizados del continente 
europeo, en todo el cual no es posible agricultura que 
aventaje ni aun igualo á laque fertiliza sus campos. 
También allá cundió el d:lio á los pájaros, acusados do 
igual manera qne por nuestros labradores, de enemi- 
gos del cereal. Declararon, pues, los alemanes del 
Norte la guerra, no á los árboles, que tal barbarie no 
se les ocurrió jamás, mas sí á las avecillas acusadas 
por destractoras del grano, esencialmente gorriones. 
La persecución que los míseros pajaríllos padecieron, 
fué tal, que regiones enteras quedaron sin un solo 
gorrión. Exterminado el enemigo, creyeron los labra- 
dores pruaiauos que sus campos ganarían en ello de 
sorprendente manera; mas ¿cuál noaeria su sorpresa 
ea ver al poco tiempo invadidas sus heredades por mul- 
titud de insectos, que antes eran mny escasos ó ape- 
nas existían? De dia en dia fué creciendo el daño, de 
suerte, que aquellos labradores, de excelente juicio, no 
pudieron menos de convenir en que la desaparición do 
los mismos gorriones, nocivos hasta cierto punto, pues 
no hay duda son granívoros, era mucho mas perju- 
dicial que su presencia. Y á tanto les persuadió 
lo que arreciaba el mal, que las primas concedidas á 
los que presentaban gorriones muertos, se han troca- 
do en lo qne tal vez no querrían creer, ni aun á costa 
de su vidamuchos castellanos; esto es, á buscargorrio- 
nes por todas partes, y enviar multitud de ellos á Pru- 
sia, tan solo para poblar con ellos de nuevo los cam- 
pos. El juicio y la práctica de los alemanes del Norte 
lespusoenel caso de aceptar de grado los inconve- 
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Dieotes que, á do dudarlo, trae consigo el gorrión, á 
trueco de las mayores ten tajas que produce. 

Ni se diga e« opuesto el suelo de nuestra provincia 
al arbolado, cuando podría sostenerle todo locontrario. 
A entrambos lados de Esgueva y Piauerga corren co- 
llados de escasa altura, de tierra mollar, arcillosa y en 
lo general excelente para plantíos, en los cuales halla- 
rían notables bcncficii.a los muradores, en vez do dejar 
aquellas cumbres y aun laderas peladas, escuetas, y 
siendo afrentoso baldón de Castilla. ¡Qué mucho si el 
monte de Torosos, cuyos ramos vienen á dividir aque- 
lla región en dos mitades casi ignales, en vez do la 
antigua espesura y dilatadas umbrías que lo adorna- 
ban, no va ya presentando sino peladas áridas lade- 
ras! Hará dos siglos que un clamor general acusa al 
bárbaro destructor del arbolado de ambas Castillas. 
Cuando el clamor comenzó, aun había en ellas árbo- 
les, tal vez lleguen á desaparecer del todo antes do que 
el clamor haya cesado. 

Para mengua de loa que tan bárbaramente contri- 
buyen, con su insensatez ó desidia, áque España vaya 
quedando cada vez mas árida y escueta, justoesafren- 
tarles con lo que hace un pueblo, á quien do cierto 
tienen por falto de cultura y en todo extremo inferior. 
Aman los turcos de tal soerto la sombra de los árboles 
grandes y copados, que, para conservarles, llagan á 
sacrificar la construcción do las casas. «Una he visto, 
dico el barón do Tott, en la cual el propietario había 
conservado nn antiquísimo olmo, que atravesando la 
galería, daba sombra al tejado. Conservan todos los 
árboles, y do cualquier manera que estén dispuestos, 
sus troncos determinan la dirección que han de llevar 
los edificios.» Esto dice el barón do Tott en sus Me- 
moria* soóre turcos y tártaros, primera parte. Ams- 
teriam, MDCCLXIIIV, página 53. Esto deberían 
tener á todas horas presente los que de tal manera 
afean y deshonran á su pátria. 

A la pardo los granos, debe citarse la gran riqueza 
en vinos que posee nuestra provincia, para los cuales 
no hay tal vez en el mundo clima que aventaje ni aun 
igualo al de la Península ibérica. También merecen 
mención las exquisitas hortalizas, garbanzos, frutas, 
lino, cáñamo, piñón, rubia, zumaque, maderas de cons- 
trucción y combustiblo de carbón y leña, así como bue- 
nos pastos para el ganado lanar, mular, yeguar y 
▼icono. Abunda la caza de liebres, conejos, perdices, 
palomas y aves acuáticas. En los ríos y lagunas, ade- 
másde cangrejos, se pescan barbos, anguilas y truchas. 

Como la provincia do Valladolid viva, ante todo, con 
la agricultura, esta es su principal industria, así como 
la recría del ganado mular y yeguar. También le hay 
lanar, pero escasea, así como el vacuno, que no os lo 
quo debería. Hija de la agricultura es la fabricación 
de harinas, hoy de grandísima importancia, y además 
la molienda de la rubia. 

Emptéanse los habitantes, unos en la limpia y mon- 
da del piñón, otros en hacer pan ó en aer arrieros, es- 
toa en el corte y aserrado de maderas, aquellos en el 
carboneo, y son ya muchas la* familias que viven con 
las fábricas de todo género, á saber: de chocolate, cur- 
tidos, sombreros, estameñas, bayetas, mantas, papel, 
harinas, cartones, loza ordinaria, velas de cera, sebo y 



estearina, pastas, tintas, latonerías, platerías, reloje- 
rías, fundición dn hierro, botones, alcohol, cristal, cal- 
derería, ebanistas, pasamaneros y otra multitud do 
arlos y oficios, de todo lo cual se halla en Valladolid; 
así como en el partido de Olmedo una fábrica de moler 
rubia; en el de la Mota curtidos; en el de Medina de 
R.oseco bayetas, estameñas, curtidos, cordelerías, tin- 
tes, cerrajerías, alfarerías, sombrererías, telares de lien- 
zos, paños ordinarios, cintas, hilados de lino, pasama- 
nería, manguiterías y chocolate; eo el de Nava del 
Roy lienzos, paños ordinarios y navajas bastas; en el 
de Olmedo labran puertas, ventanas, mesas, sillas y 
otros muebles y utensilios de piuo; eu el de Pefiafiel 
hay molinos de rubia, batane*, zapaterías, telare* do 
lienzos y de paños bastos; en el de Villalou fabrican 
excelente queso , bastante conocido y estimado en 
Madrid. 

Desde el siglo pasado, y merce 1 al canal de Castil la, 
era ya notablo el comercio de nuestra provincia, sien- 
do al presente importantísimo, aun á pesar del no es- 
caso número de desventuras quu la afligen. Acuden 
los trigos, centenos y harinas á Santander y otros 
pueblos de la costa cantábrica, así como los rióos y 
legumbres. El trueco es eu productos ultramarinos, 
aceite y jabón de Zaragoza, carnes, cecinas, chacínaa 
y ganado mular do Asturias y Galicia, bayetas y pa- 
ños bastos do Guadal ajara y Segovia, géneros de al- 
godón y seda de Cataluña y Valencia, pescados frescos 
y salados, y paños finos, quiucalla y objetos de lujo, 
así de fuera del reino como de lo interior. 

Además del comercio lícito, y aunque á primera 
vista no parezca muy fácil, hay bastantes individuos 
que se dedican al comercio ilícito, siendo Villalon 
y Riooeco de los mas señalados por la inclinación de 
sus vecinos al contrabando. 

CAPITULO III. 

Audlencí». -La croa Bnrin.ua II.— HaeJtx «I nombra le CriaaeUlari* 

Valladolid, quicio da lajiutici*. -Separa «1 T»)o Im do* etMsetlIe- 
rüsda VatUdoildjr (ir*o»J*.- Mejoran lo* Raja* Católico* I* *J- 
mlol»lr*clonclTlld«Ju*ticl*.— Delermin*oioa*4 de Cirio* II y Cir- 
io* III.— Trueca**) 1* ¿aliga* chancillaría en inodoro* eodlen- 
cl*-— Antiguo Iribaaal d« I* InquUlclou.— Colarlo da Sania Crax. 
— Uotrersldad — Becaela aaatúiaie*.— La fundan á modiadua dal 
•iglo ivi.y e« unade la* primor»* dal mundo. -B*tabl*clnl«Btot 
de Instrucción y baoanoaaei*. -PoMacloo.— Cupo de moto* — Coo- 
irlbucioo por kiliiaetro eu*arado.-tf»udo ecloaía*tioo. 

La Audiencia territorial de Valladolid comprende 
la provincia de su nombre y las de León, Patencia, 
Salamanca y Zamora. Cuando la cérta no tenia resi- 
dencia fija, iba con ella á todas partes la Audienciadel 
rey, creada por Enrique II en 1371, hasta que se pu- 
blicó el decreto de los Reyes Católicos en Medina del 
Campo. Villa por villa, Valladolid ex Castilla, 
ha sido siempre el justísimo elogio de los buenos cas- 
tellanos á la preciada joya de las márgenes del Pisuer- 
ga; ninguna como ella, en verdad, para que, confor- 
me á la real cédula, recibiese de asiento á la Audiencia 
del rey, que tomó el nombre de Cnancillería. 

Con razón llamaban los castellanos á Valladolid 
quicio de la justicia, así por ser en ella la residencia 
do la chancillería como de la córte. A la primera, iban 
en apelación todos los pleitos del reino de Castilla y 
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León, basta que loa mismo* reyes, por facilitar la ad- 
ministración de justicia, crearon en 3 de setiembre 
de 1494, la chancillaría de Ciudad-Real, que pasó lue- 
go á Granada. La jurisdicción de ambas chancillarlas 
quedaba separada por el Tajo. 

No les bastó á los Reyes Católicos mejorar la ad- 
ministración civil de justicia, sino que mandaron 
hubiese, además del presidente y oidores, tres alcaldes 
t}ue conociesen de todos los pleitos criminales, así por 
casos de córto como por aplicación y suplicación ante 
ellos mismos, sentenciando á la par, debiendo suplir 
los oidores, raso de impedimento, ausencia ó recu- 
lación. 

Cirios II mandó, á 5 do noviembre de 1692, que un 
oidor presidiese la sala do alcaldes, 4 cuyos presiden- 
tes se les llamó en todas las Audiencias gobernadores 
de las salas del crimen. (8 de noviembre de 1700.) 
Además, no creyendo Cárlos III suficiente una sala do 
alcaldes en las cnancillerías, mandó á 13 de octubre 
de 1770, que las salas de hijos-dalgo se convirtieran 
en salas del crimen, quedando do asta suerte dos salas 
«on un solo gobernador. También había, además del 
presidente, oidores, alcaldes y juez mayor de Vizcaya, 
dos fiscales, uno para lo civil y otro para lo criminal, 
así como un alguacil mayor con dos tenientes. 

Por último, la antigua chanciller!» se ha trocado 
en audiencia, á semejanza de las otras que hay en el 
resto de la Península. Razón tendrán siempre los valli- 
soletanos al recordar su pasado explendor, la multitud 
\le negocios que en su cnancillería so despachaban, á 
la par de la vida que consigo traia la capitanía gene- 
ral de Castilla la Wja y su intendencia de ejército, el 
estudio general, el gran comercio con Francia y Por- 
tugal, así como el asiento geográfico y la riqueza de 
aus campos. Razón habrá siempre, repetimos, para sos- 
tener que, de haberse mantenido en Val lado! id la edr- 
te, mayor fuera su explendor y logrado sin duda á 
menos costo. 

Del antiguo tribunal de la Inquisición Un impor- 
tante en Valladolid, solo diremos, que incendiado su 
palacio contiguo á la iglesia de San Pablo, se trasladó 
al de la marquesa del Arcea, calle de Herradores. 
Extinguida en 1820, se incendió la mayor parto de su 
archivo. 

También ha desaparecido el colegio mayor de 
Santa Cruz, tan digno de fama en tiempos pasados. 
Hoy sirve de amparo el hermoso edificio al museo pro- 
vincial, riqofsimo por los cuadros que posee de Ru- 
bén 9, Julio Romano, Jordán, Zurbaran, Leonardo 
Vinci, Velazquez, Rivera, Morillo, Vaudyk, Busch, 
Diego Valentín Díaz, Fray Diego Frutos y Palomino; 
pero, especialmente, por las esculturas de Berruguete, 
Juni, Gregorio Hernández y Pompeyo Leoni. 

La universidad de Valladolid estovo á punto de ser 
llevada á Falencia en 1601. Creyó esta ciudad fácil 
lograrlo en aquel tiempo, para lo coal envió una comi- 
sión de dos regidores á solicitar de Felipe III tornasen 
las aulas al punto donde estuvo su primitivo origen. 
Supiéronlo á tiempo los vallisoletanos, logrando des- 
concertar el pretexto sigilosamente ideado por los 
palentinos). 

La universidad dió á Valladolid poderoso aliento 



en los siglos xvu y xviii, cuando yacia aquella pobla- 
ción tristemente abandónala. No dejó de padecer 
aquel establecimiento de enseñanza con la traslación 
á Madrid de la universidad de Alcalá. En cuanto al 
estudio de cirujia, tenia Valladolid la tercera escuela 
anatómica de Europa, fundada á mediados del si- 
glo xvi, á semejanza de las de Bolonia y MoLt[icllcr. 
Fué primer catedrático de la referida escuela el cele- 
bre anatómico Alonso Rodríguez de Guevara, á quien 
siguieron multitud de alumnos y profesores, de los cua- 
les citaremos al doctor Oñate y el insigne Mootañá de 
Monserrat. Este, ya de setenta anos y enfermo de 
gota, iba en silla de manos á oir al sábio Guevara, y 
es de advertir, que el primer curso duró veinte meses. 
«El cirujano que quiera ser experimentado on anato- 
mía, vaya á aprenderla á Bolonia en Italia, á Montpe- 
11er en Francia y á Valladolid en España.» Se lee en 
la Academia de Monserrat, fólio 2 vuelto. 

Al presente, mantiene la universidad su antiguo y 
merecido nombre, se ha construido local para biblio- 
teca, aumentada con obras modernas de todo género, y 
hay además excelentes gabinetes de física, química 6 
historia natural. 

Además de las escuelas y algún establecimiento 
importante de enseñanza que hay en la provincia, 
tiene Valladolid la academia de jurisprudencia teórico- 
práctica de San Cárlos, restablecida al presente; la de 
medicina y cirujia, inaugurada con toda solemnidad 
eñ la casa del Ayuntamiento el 25 de mayo de 1831; el 
colegio de Humanidades, fuudadoen 1846, y el Institu- 
to de segunda enseñanza, sin contar cuatro excelen- 
tes escuelas gratuitas do niños y otras tantas de niñas, 
establecidas por el Ayuntamiento. La Escuela Normal, 
creada el 30 de marzo do 1845, so halla en el mismo 
caso que las demás del reino, después de las últimas 
disposiciones del ministerio de Fomento. 

Eu resumen, Valladolid tiene cuatro hospitales, un 
hospicio, casa de expósitos, banco, liceo, casino, aca- 
demia de Bellas Artes, sociedad de Amigos del País, 
maguífico teatro, y varias sociedades filantrópicas. 

CLASIFICACION POR NATUBALEZ A, SEXO T EDAD, se- 
qcn el recuento vBBiriCADO ki. 25 de diciembre 

DB 1860. 

Medina dei Campo: 21 ayuntamientos; 5,269 cédu- 
las ile inscripción. — Habitantes establecidos: varones 
10,717, hembras 11,156; transeúntes varones 493, hem- 
bras 142; extranjeros establecidos, dos varones y cua- 
tro hembras, transeúntes, nn varón. Sabian leer y no 
escribir 586 varones, 917 hembras. Sabian leer y es- 
cribir 4,798 varones, 1,606 hembras. No sabian leer 
5,829 varones , 8,779 hembras. Total, 22,515 habi- 
tantes. 

Medina de Mosteo: 31 ayuntamientos; 6,928 cédu- 
las de inscripción.— Habitantes establecidos: varones 
14,286, hembras 14,300; transeúntes varones 448, hem- 
bras 155; extranjeros establecidos, dos varones, tran- 
seúntes, uno. Sabian leer y no escribir 558 varones, 
975 hembras. Sabian leer y no escribir 7,412 varones, 
2,110 hembras. No sabian leer ni escribir 6,768 varo- 
nes, 11,364 hembras. Total, 39,193 habitantes. 
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Xcta itl Rey (La): Noeve ayuntamientos; 4,586 
cédalas de inscripción.— Habitante! establecido?; va- 
rOoea 9,484, hembras 0,720; extranjeros establecidos, 
dos varones, traoíe untes 5 varones, una hembra. Sa- 
bían leer y no escribir 438 varones, 516 hembras. Sa- 
bían leery escribir 3,301 varones, 973 hembras. No sa- 
bían leer 6,039 varones, 8,274 hembras. Total 19,541 
habitante*. 

Olmedo: 34 ayuntamientos; 6,412 cédulas de ins- 
cripción—Habitantes establecidos: varones 13,451, 
hembras 13,012; extranjeros establecidos 13 varones, 
dos hembras, tres transeúntes varones. Sabían leer y 
no escribir 926 varones, 875 hembras. Sabían leer y 
escribir 5,788 varones, 1,403 hembras. No sabían loor 
7,386 varones 10,857 hembras. Total , 26,985 habi- 
tantes. 

Ptñajlel: 30 ayuntamientos; 4,762 cédulas de ins- 
cripción. — Habitantes establecidos : varones 10,179, 
hembras 9,570; extranjeros establecidos seis varones, 
transeúntes tres varones y tres hembras. Sabían leer 
y no escribir 644 varones, 897 hembras. Sabían leer y 
escribir 4,695 varones, 617 hembras. No sabían leer 
5,192 varones, 8,141 hembras. Total, 20,096 habi- 
tantes. 

Tordesillat: 32 ayuntamientos; 5,962 cédulas de 
inscripción. — Habitantes establecidos: varones 12,251, 
hembras 12,350; extranjeros establecidos, un varón, 
transeúntes, nna hembra. Sabían leer y no escríbir556 
varones, 1,008 hembras. Sabían leer y escribir 6,470 
varones, 2,207 hembras. No sabían leer 5,484 varones, 
9,182 hembras. Total, 24,912 habitantes. 

Valónala Buena: 26 ayuntamientos; 4,188 cédulas 
de inscripción. — Habitantes establecidos: varones 
8,864, hembras 8,559; transeúntes, 263 varones, 96 
hembras; extranjeros establecidos, un varón y una hem- 
bra. Sabian leer y no escribir 491 varones, 607 hem- 
bras. Sabían leer y escribir 4,715 varones, 825 hem- 
bras. No sabian leer 3,922 varones, 7,224 hembras. 
Total, 17,784 habitantes. 

Valladolii: 17 ayuntamientos; 12,506 cédulas de 
inscripción. — Habitantes establecidos: varones 28,144, 
hembras 28,750; transeúntes 1,140 varones, 816 hem- 
bras; extranjeros establecidos, 276 varones, 147 hem- 
bras; transeúntes 58 varones, 25 hembras. Sabían leer 
y no escribir 1,167 varones, 1,957 hembras. Sabian 
leer y escribir 16,015 varones, 5,986 hembras. No sa- 
bian leer 12,436 varones, 19,795 hembras. Total, 57,356 
habitantes. 

Villalon dé Campos: 37 ayuntamientos; 6,733 cé- 
dulas do inscripción.— Habitantes establecidos: varo- 
nes 13,951, hembras 14,304; transeúntes, 258 varones, 



85 hembras; extranjeros, un varón transeúnte. Sabian 
leer y no escribir 861 varones, 1,732 hembras. Sabian 
leer y escribir 2,026 varones, 2,741 hembraa. No sa- 
bian leer 5,323 varones, 9,916 hembras. Total, 88,599 
habitantes. 

Tiene, pues, nuestra provincia 237 ayuntamientos; 
hubo 57,346 cédulas de inscripción, y son loa habitan- 
tes varones establecidos 121,327 y las hembras 119,721; 
los transeúntes varones 3,788, las hembras 1,586; loa 
extranjeros establecidos varones 303, las hembras 154; 
loa transeúntes varonea 73, las hembras 89. Sabian 
leer y no escribir 15,510 individuos; leer y escribir 
79,700; no sabian leer 151,771. 

Total de habitantes de la provincia: 246,971. 

Es de advertir que en los 5,374 habitantes tran- 
seúntes españoles entran 2,346 individuos del ejérci- 
to, 1,540 confinados y 95 presos y detenidos. 

Hay ayuntamientos con menos población qne en 
1857, lo cual se atribuye 4 la ausencia de las numero- 
sas cuadrillas de trabajadores forasteros qoo se ocupa- 
ban en las obras del ferro-carril del Norte, á la varia- 
ción de domicilio de bastantes familias, y por último, 
á causa, harto aflictiva en verdad, que es ol haberes- 
cedido las defunciones á los nacimientos de loa tres úl- 
timos afios. 

La provincia de Valladolid, cuya capital es hoy 
una de las poblaciones mas importantes de España, 
tiene do extensión en kilómetros cuadrados 7,880'20. 
En el reparto de la quinta de 1867 el copo do mozos 
fué de 662. Pagó" en el ano económico de 1864 á 1865 
por kilómetro cuadrado, 391 escudos; esto es, pagó 
menos de los que pagaron por este órdeo, Madrid, 
Barcelona, Cádiz, Málaga, Alicante, Pontevedra, 
Valencia, Sevilla, Corufia, Tarragona, Santander, 
Gerona, y pagó mas que las restantes. - 

La sede episcopal tenia siete dignidades, 19 canó- 
nigos, cinco racioneros, seis medios-racioneros, 10 
capellanes de número, 10 de extra-número, músicos y 
otros dependientes. Conforme al último concorda- 
to, la iglesia de Valladolid tiene por sufragáneas las 
de Astorga, Avila, Salamanca, Segovia y Zamora, 
componiéndose el cabildo, del deán primero, silla post 
pontificóle», cinco dignidades, esto es, arcipreste, 
arcediano, chantre, maestrescuela y tesorero; cuatro 
canónigos de oficios, esto es, magistral, doctoral, lec- 
toral y penitenciario; catorce canónigos de gracia, 
20 beneficiados, y el debido número de capellanes 
sirvientes. 

El arzobispo de Valladolid tiene 107 curatos, de 
elloa 40 de entrada, 29 de primer ascenso, 18 de se- 
gundo, y 20 de término. 
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CAPITULO PRIMERO. 

Primero* poblador**.— Btukarm — Vmcso*.— VottooM.— Influjo da 
mSUa, (jrl»ifo* y romino».-K.p*«» T»rr»eoo*ii»a.-Oii«rr*» con 
lo*«;«n«rRl*»ii* Bom*--Pint¡» da lo* tuetoi *• V «11 adoUd— Au- 
toridad d*l Ploolaao. 

Los primeros hombres, de que nos da coonU la his- 
toria, ayudada de la filología, son los que hablaban en 
eoskara ó vascuence. También la antropología y la 
geología pudieran persuadir á que hubo en el territo- 
rio, hoj provincia de Valladolid, hombres de raía no 
rony semejante á la que al presente existe; mas como 
entrar en este asunto fuera repetir lo quo ya hemos 
dicho en nuestras anteriores crónicas de Galicia, Gui- 
púzcoa y Zamora (1), no creemos justo hablar aquí de 
los tiempos primitivos, sino en cuanto sea indispen- 
sable á su conocimiento. Y aun de esta suerte, no de- 
jaremos de experimentar mas do una dificultad nota- 
ble, si hemos de atenernos á la verdad histórica, vien- 
do al propio tiempo de dar cierta novedad al asunto. 

Poblaban el territorio de nuestra provincia, ó me- 
jor, formaban esta parto del territorio los vacceos, 
que confinaba al Norte con los cántabros, á Poniente 
con iberos y vettones, 4 Mediodía con carpetanos, y i 
Oriente con are vaco» y morbogos. 

Los vacceos dividían todos los años sus fértilísimas 
tierras, hoy conocidas con el nombre de Tierra de 
Campos, las coales, en efecto, correspondían al asien- 
to de aquel pueblo. Era este, como los demás del cen- 
tro, Norte y Occidente de España de escasa cultura, 
sóbrio, animoso, amigo de vivir en aislamiento y no 
poco inclinado á guerrear con el vecino. 

Regaban sos campos los rio* Carrion y Pisoerga, 
sirviendo de límite el Duero, allende el cual vivían 
a re vacos y vettones. Estos, y aun mas los vacceos, 
son los que importan á la presente crónica. Eran los 
últimos, agrícolas, y al propio tiempo, pastores: caati- 



(I) Véante. 



gabán con pena de muerte todo atentado contra la 
propiedad. Los granos, ya en aquel tiempo riquísimo 
producto de esta región de la Península, se conserva- 
ban en hondos silos, donde duraba el trigo cincuenta 
años y el mijo ciento. Tuvieron luego ciudades, y eran 
tan anímo'io'í aue unidos con oleades v carnet unos 
formaron contra Aníbal ejército de cien mil guer- 
reros. 

No se halla hasta entonces rastro de fenicios, sino 
do pueblos de origen ariano, mas con la presencia de 
Aníbal comienza el influjo de los pueblos camiticos y 
semitas; bien qae el sábio Nilsson sostiene hoy que 
ful, desde muy antiguo, grande el influjo de los atre- 
vidos navegantes de Tiro y Sidon, no solo en nuestra 
Península por las costas de ambos mares, mas llegan- 
do hasta las del Báltico. Con todo esto, nada revela 
hasta el presente por nuestro territorio el influjo de los 
semitas, ni aun el de los griegos. 

(176 antes de N. S. J.) Después de Cartago, llegó 
Boma con firmísimo intento de sefiorear la Penínsu- 
la. El pretor Lucio Postumio Albino, invadió las 
tierras de los vacceos, arrasó campos, saqueó ciudades 
y mató 35,000 habitantes. Formaban nuestros desgra- 
ciados españoles parte de la Tarraconense, y tuvieron 
luego por capital á Patencia, ocupando, como hemos 
dicho, lo que hoy llaman Tierra de Campos, nombre 
de cuyo origen daremos alguna razón mas ade- 
lante. 

(140 antes de J. C.) Treinta años después, cometió 
horrorosos desmanes el avaro Licinio Lúculo, si bien 
con menor fortuna, pues, aunque mató á los de Cauca, 
faltando al seguro que les había dado, en vano pidió oro 
y plata á ,loa pobres y esforzados defensores de Inter- 
es ti a, viéndose al cabo obligado á retirarse, persegui- 
do por los de Palencia, hasta el Duero. Mayor fué la 
desgracia del cónsul Marco Emilio Lépido, á quien loa 
palentinos, aliados de Numancia, mataron seis mil 
hombres. 

Poblio Scipion Emiliano, vencedor de Numancia, 
señoreó el territorio de los vacceos, mas estos, viéndo- 
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se cercados, dieron muerto á ana hijos y mujeres, ma- 
tándose después. 

También diremos breves palabras de los vettoncs, 
por mas qoe tengan con nuestro territorio escasa ro- 
lacioD. Eran tan esforzados como los vacceos. Manda- 
dos por su jefe Hilermo, auxiliaron á Toledo, cercada 
por Fulvio Nobilíor; guerrearon en pró de cartagine- 
ses contra Roma, y á favor de los pompeyaoos contra 
César. Kran diestros y ágiles por extremo, pero no 
bailando medio entre el reposo y la fatiga, tuvieron 
por locos á los primeros ceutariones romanos, á quien 
vieron pasearse delante de su campamento. Tañían tan 
excelentes y lijeros caballos, que á sus yeguas atri- 
buyó Silio Itálico la fábula de que concebían del 
viento. Formaron con ellos los romanos sus cohortes 
y compañías de caballería. 

En todo este tiempo, ni aun mocho después, halla- 
mos el rastro mas ó menos auténtico que fuera de de- 
sear, para establecer la relación que muchos hallan 
entre la antigua Pintia de los vacceos y la moderna 
Valladolid. 

Yace esta en los confines del reino de León, en nn 
ancho valle á loa 14° 14' de latitud N. y 42 de longi- 
tud O. de Madrid. La riegan las aguas del Pisoerga, 
que viene de Norte á Mediodía, y la cruza el Esgueva, 
dividido en dos brazos. Altos cerros la resguardan de 
los vientos de Poniente y de Levante; los del Norte 
purifican la atmósfera y templan el ardor de los vien- 
tos del Sor, aun en verano, mientras estos suavizan el 
frió de los primeros en invierno. 

Mas ¿puedo decirse que Valladolid es la antigua 
Pintia? Novedad es esta del siglo xvi y seguida por la 
mayor parte de los escritores. Díjose qoe Valladolid 
estaba edificada sobre las ruinas de la antigua ciudad, 
y el deseo de ennoblecer á cuanto se quiere (propio del 
hombre), hizo llamar pinciano á cuanto de Valladolid 
provenia. H¿ aquí la opinión de D. Matías Sangrador: 

Según Tolomeo y el Itinerario de Antonino, hubo 
en Eapafia, durante la dominación de Roma, una po- 
blación en Vacceia ó tierra de vacceos, llamada Piu- 
tia. El primero, describiendo en sus tablas á Kspafia 
Tarraconense, con sus regiones y pueblos principales, 
nombra entre las ciudades de los vacceos á Pintia, 
ponióudola á 10° y 10' de longitud y 42 de latitud, sin 
mas pormenores que den á conocer con exactitud su 
asiento. Sobre semejante basa fundaron en el siglo xvt 
la creencia de que Valladolid yacía sobre las ruinas de 
Pintia, sin advertir, que, cualquiera sea el meridiano 
que se tome, no es posible concuerden la latitud y 
longitud de ambas poblaciones. 

Con mas exactitud especificó el Itinerario de An- 
tonino el sitio que debía de ocupar Pintia. Hállanse 
en el referido Itinerario seis vías ó caminos de travesía 
por lo interior de Vacceia, y da la distancia de esta 
suerte: De Astorjra á Brigecio 40 millas. De Brígecio 
á Iotercatía, 20; de esta á Toledo ó Gella, 22; de aquí 
á Pintia, 24; total, 108. 

Calculando tres millas por cada legua no es po- 
sible decir qoe Pintia fuese Valladolid, pues esta no 
so halla de Astorga sino 26 legoas, en vez do las 35 y 
una milla qoe deberían ser. Debió, pues, la antigua 
población de hallarse ocho leguas á Oriente del asiento 



actual de Valladolid, cosa que hizo creer á Zurita 
fuese Peüafiel la que mas cuadraba con el Itinerario de 
Antonino, pues, en efecto, esta ciudad está ocho leguas 
de la capital. 

Pedro Weseling, docto editor del Itinerario, dice 
haber visto en antiguo y exacto manuscrito de Bgidio 
Schudio, exactamente especificado el camino desde 
Pintia por Roa, hasta Clunia, y entonces Pintia esta- 
ba 11 millas antes de Roa, ó lo que es lo mismo, cua- 
tro leguas menos una milla. En este caso, baste decir 
que Valladolid se halla 13 leguas de Roa. 

No tuvo, pues, el vallisoletano Fernán Nufiez de 
Toledo y Ouzman verdadero fundamento para decir 
que su pátria foeae la antigua Pintia, por mas que so 
afición al estudio de obras de antiguos geógrafos le 
hiciera cr''"r había hallado con exactitud el asiento de 
Pintia. Nadie por entonces se tomó el trabajo de ver 
sinuesto vallisoletano había ó no acertado; y el mis- 
mo Fernán Nuüez se llamó y ha llegado á nuestros 
días con el nombre de el Pineiano. La autoridad do 
este fué tal, que repitieron su opinión, ateniéndose á 
ella, Antonio do Nobrija, Lucio Margus Sículn, Alejo 
de Veneineo, Florian do Oeampo, Ambrosio de Mo- 
rales, y mochos historiadores de importancia venidos 
después; hasta qoe en nuestros días la aana crítica 
no ha podido menos de negar opinión tan infundada 
y ajena á la verdad que ofrecen documentos irrecu- 
sables. Como quiera, y tengan ó uo la debida fuerza 
los argumentos de D. Matías Sangrador contra el Pin- 
ciano, la verdad es qoe no puede asegurarse, sin mie- 
do de errar, que Valladolid fuese la antigua Pintia. 

CAPITULO II. 

Aatlg-nadailet halladas «o *l rMlato da Valladolid.— Rattoa da anti- 
gua población. -PucMo« fjaiminiooa.— Camjioa Oóllcoa.— Chlttdaa- 
Tinto y Raelbarga.— aloDle Cauro.— üdrtleo».— Watnha.- Señorío 
da loa aiabaa.-sus Incuraionea— Fábula d«l moro Ulll Q Ollt — 
Loon da la eatadral.-VaJís-Olotum. 

Mas en Valladolid hallamos restos que nos recuer- 
dan el tiempo de la dominación romana. Del nombre 
de la población que en su lugar existia, nada sabemos, 
pero los textos hallados en diversas ocasiones lo per- 
suaden. Halláronse durante el siglo xvi muchas urnas 
sepulcrales en el hospital general, cuyo descubrimien- 
to presenció Antolinez de Burgos, enexcavaciou hecha 
con objeto de habilitar una pieza para iglesia. Kran 
la mayor parte de los sepulcros, de bóvedas de piedra, 
algunos suntuosamente decorados y cubiertos de bro- 
cados de seda las paredes. Dícese que la forma y ri- 
queza de los trajes de los cadáveres, persuadieron A 
cuantos lo vieron á que no podían menos de ser aque- 
llos enterramientos do caballeros romanos. No era la 
seda para los hijos de Roma lo que para nosotros al 
presente, pues en vez de hallarse con facilidad y bara- 
tura, tema grandísimo precio: con todo, pues no tenemos 
otros datos, fuerza será creer en la autenticidad de los 
enterramientos, ó mejor dicho, en que eran romanos. 

Después de esto, se citan dos habitaciones adorna- 
das de labores mosáicas, incrustadas las paredes de 
azulejos de diversos coloree. Aquí no sabemos hasta 
quó punto recibir semejante noticia por prueba, pues, 
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cuo de haber azulejos por el estilo de los que hoy dia 
■e conocen cod tal nombre, desde luego no era romana 
la obra . 

Hallaron también al abrir los cimientos de la igle- 
sia parroquial de San Esteban ana piedra (ama) cine- 
raria, de cuya inscripción dedujeron debía de ser de- 
posito de las cenizas de alguna dama romana. 

Y por último, ao halló una arquilla do piedra llena 
de monedas de emperadores romanos, en excavación 
hechaon una casa de la calle de la Parra. A. todo lo coal 
añade el Sr. Sangrador (1) la multitud de antiquísi- 
mas sepulcros descubiertos en la plazuola de Santa 
María el año de 1715, cuando la construcción del oue- 
to claustro de la universidad. 

De parto de loa datos anteriores, yaque no sea po- 
sible con toda certeza de todos, puede, en efecto, de- 
ducirse existió población romana, donde al presento 
yace Valladolid. 

Mas, tampoco es posible añadir otra cosa, pues ni 
aun el nombre sabemos. 

Rato en cuanto á la capital de la provincia, porque 
en lo demás de esta última, podría citarse lugarque aun 
hoy conservael antiguo nombre romano, apenasdesfl- 
gurado. Septimanca, ana délas poblaciones vacceas en 
la vía do Cicearaugusta (Zaragoza) á Emérita (Mérida), 
es ana de las pocas del Itinerario quo aun hoy corres- 
ponden al antiguo asienta. Pero si las tribus germá- 
nicas y arábigas respetaron el nombre, nada mas ofre- 
ce hoy de lo pasado la siempre célebre Simancas. A la 
par de esta ciudad citaremos á Mayorga, cuyo nombre 
y asientos geográficos concuerdan con los de la anti- 
gua »accea, Medriga. 

Después de esto, fuerza es saltar años y aun siglos, 
durante los cuales no hallamos mención de Vallado- 
lid ni de los pueblos importantes de su territorio. Mas 
cuando los pueblos germánicos señorearon nuestra Pe- 
nínsula, no podían menos de verse atraídos por la ri- 
queza de la tierra que cultivaban los vacceos. Campos 
Góticos se llamaron desde entonces los que aun con- 
servan parto del nombre. Tierra de Céres, en verdad, 
siempre fértil, jamás cansada, de la cual tomaron para 
sí los godos la mejor parte. 

(Siglo vn) Cabe el desagüe del tortuoso Hornija 
en el Duero, como dos leguas mas alláde Villalar, la- 
bró el rey godo Chindasviuto un monasterio. Acaso 
los remordimientos, por la muerto que dió á doscien- 
tos nobles y quinientos de clase intermedia, le mo- 
vieron á pedir al cielo perdón de aquella manera. Chin- 
dasvinto, matador de los que como él habían sido re- 
beldes, y usurpador del trono que al benigno Taiga 
correspondía, llegó á ser cruel, no por justicia, mas 
por vivir en seguridad. 

(553) A 1 morir el rey (30 de setiembre), fué llevado, 
si no al mismo sepulcro, al inmediato do yacía su 
amada Reciberga, á quien en versos que el corazón le 
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dictaba, dijo un dia: tSi perlas y tesoros bastaran á 
desarmar el braxo de la muerte, fueras inmortal, es- 
posa raia.» « Adiós, mi amada Reciberga, grata te sea 
la postrer murada que para tí labra tu esposo Chin- 
dasviuto.» Del arte bizantino quedan aun preciosos 
restos en el monasterio de San Román do Hornija, á 
pesar dql bárbaro butn gusto del siglo xvni. 

(r>72) En el monte Cauro, no muy distante de San 
Román, tenia Recesvinto, hijo del anterior, uua tillo 
(granja) llamada Gérticos, á donde acudió el verano 
, en demanda de nuevas fuerzas, después de larga en- 
l fermedad, pero murió el l.° de setiembre. Al punto los 
prócores pusieron los ojos on el anciano Waraba, á 
quien obligaron con amenazas de muerte á aceptar la 
corona; que no siempre el tormento de reinar es co- 
diciado. El nombre del nuevo rey reemplazó al do 
Gérticos, y aun hoy existe mudo testimonio de gran- 
dezas y desventaras pasadas, en las cuales jamás leen 
los hombros el aviso que Dios les envía para los des- 
varios presentes. 

Poco doró en nuestro territorio el señorío de los 
árabes, mas, por espacio de tres siglos, no fueron las 
llanuras de León y Castilla sino miserable yermo, tan 
expuesto á las correrías de los cristianos como á las 
gasúat ó oteifas de los musulmanes, pues aunque la 
población nohabia del todo desaparecido, existiendo tal 
cual ciudad que, mas bien fortaleza., estaba edificada 
para antemural contra los árabes, estos rompían y 
arrasaban todo obstáculo, obligando á los cristianos á 
restaurar poco á poco lo qoe en brevísimo espacio ha- 
bían perdido. 

Por este tiempo, ya que otra cosa mas verdadera 
no, habremos do referir una fábula ó noticia despro- 
vista de tolo fundamento histórico, que es lo mismo, 
acerca de la primera vez que historiadores modernos 
han mencionado á Valladolid. Dícese que prendado el 
moro Ulit ú Olit de la amenidad del sitio, edificó so- 
bro las ruinas de Pintia, destruida por los soldados de 
Abdelasis, nueva población que tomó á un tiempo el 
nombre del fundador y del valle, de donde Valle de 
ülit. 

Recordaba el suceso una columna de piedra, que 
tenia por remate un león haciendo pedazos á un moro, 
con esta inscripción: tUlit oppidi eonditor.» Fsta co- 
lumna, qae es el león de la catedral, estuvo en el 
átrio de aquella santa iglesia, hasta el hundimiento de 
la torre en 1841. Su origen se ignora, sabiéndose tan 
solo que antiguamente estuvo en la plazuela de Santa 
María. Há siglos servia de rollo, donde se daban pre- 
gones y aviso de almonedas, así de bienes muebles 
como de raices, de la Audiencia episcopal y tribunal 
eclesiástico. También en él ponían á las mujeres con- 
denadas por delito de alcahuetería, á quien el popa- 
lacho maltrataba con la mayor inhumanidad. Tal es 
lo único que podemos decir de la primera fundación de 
Valladolid, antes fundado en la aventurada etimolo- 
gía del nombre que en razones de mas peso. Como 
quiera, diremos, apurando el asunto, qae D. Rafael 
Floranea dice haber hallado en machos documentos 
antiguos mencionado á Valladolid de esta suerte: «Fa - 
lit OletuM,» de donde imaginó, fundándose en el 
verbo latino, oleo, olu, que semejante nombre era de- 
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bido á las plantas aromáticas, que naturalmente aa 
crían en aquel suelo. 

Pero la gloria de Vailadolid corresponde á tiempos 
mas modernos, en los cuales, á poco de ser menciona- 
da, luce y se ostenta con el brillo que, ya propio, ya 
en parte, debido á loa príncipes que allí moraban, 
siempre ha sido aureola de ana de las joyas mas pre- 
ciadas de León y Castilla. 

CAPITULO III. 

Repiblacloa del territorio.— Resídeaeta de la eirte.— Pueblo* impór- 
tente!.— BeUlU Je Slmancej, precedida da edipeede eol.— Son ven- 

licia & loa paebloe nai eperUdoa.-Ali»«nior.-VeB&e A loa crie- 
Uano««ol»»llaiiara.d<.Bü.,ia.-L.y«oda da la* Slete-lttocaa.- 

Ahora se muestra, como por arte de encanto, pobla- 
do el territorio de nuestra provincia, antes yermo. La 
corte, que en los primeros tiempos de la monarqoía 
buscaba tranquilidad y aun necesario abrigo en las 
breñas de Asturias y Galicia, tiene al presente por 
costumbre el morar en muchos pueblos, aun hoy dia, 
importantes de la provincia de Vailadolid. Villas, 
campos, aldeas y castillos, nos hablan de aquellos 
gloriosos tiempos de la monarquía castellana, desde el 
siglo xu al xvi. Las dos Medinas, Simancas, Olmedo, 
Tordesillas, Villalar... hablan con su propio nombre, 
mas que libros enteros. 

Desde la batalla de Simancas, ganada por Rami- 
ro 11 á los musulmanes, habremos do pasar largo es- 
pacio de tiempo, mas no es posible dejar de mencio- 
narla. Ta hemos hablado de aquella población, como 
vaccea; doró su nombro, 4 pesar de godos y musul- 
manes, y mediando el siglo vm, fué una de las que 
recobraron los cristianos, á las órdenes de Alfonso I. 
Pero Simancas vivirá en la memoria de todo español 
cristiano, por el célebre día de julio de 939, á que aca- 
bamos de aludir. 

Dos-siglos habían pasado desde la batalla del Gua- 
dalete, y por grande que fuese el poder de los califas 
de Cdrdoba, no podían estos llevar con paciencia que 
el cristiano, fácilmente voncido al principio, sin mas 
ayuda que la de sus propias fuerzas, allegara ya las 
suficientes, para señorear buena parte de la Penlusula. 

Ya hemos hablado en la Crónica de Zamora (1) del 
ejército que Abderrhaman III dispuso eoutra los cris- 
tianos, el cual era tan poderoso, y de tal suerte llenó 
de confianza al califa, que este llamó á la guerra que 
iba á emprender, Campaña de la Potestad Suprema. 

Acudía Ramiro II en defensa de los cercados en 
Zamora, cuando, á la vista de Simancas hubo de tener 
el paso, hallando que se le cerraba el ejército de 
Abderrhaman. Al rayar el día, resonaron ya los pa- 
sos de aquella multitud de infantes y caballos que 
componiau ambas huestes. Un eclipse de sol había lle- 
nado de espanto á aquellos hombres que recordaban 
con harto mas pavor el pasado fenómeno celeste que la 
inmediata batalla. 

A Ramiro ayudaba el walí de Santarem, con sus 
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valientes musulmanes. El califa, con su guardia, la flor 
de la caballería andaluza, hubo de acudir en pró de 
loa suyos, que ya se desbandaban en derrota, huyendo 
de los caballeros leoneses que á Ramiro seguían. Ven- 
ció este, pero aunque la matanza de musulmanes fué 
grande, no lograron los nuestros el resultado decisivo 
que fuera de apetecer, pues aun hubo cordobeses para 
combatir á Zamora y ser vencidos. Como quiera, la 
batalla do Simancas llamó la atención del mondo en- 
tero, á la par del eclipse, demostrando A nuestros 
hermanos del resto de Europa cuán grande era el ani- 
moso esfuerzo de los hijos de Iberia. «Desde entonces, 
dice el historiador árabe Ben-Jaldon, no volvió el 
califa á la guerra, pero envió ejército contra los ene- 
migos.» 

Grande era, y aun había de llegar de nuevo á in- 
contrastable el poder de los musulmanes españolea. A 
ser cierto lo que dicen historias árabes, tomó á Siman- 
cas en 950, el walí Ahmel-ben-Said-Abu-Amer; seño- 
reóla de nuevo, catorce años después (964), el califa 
Hacam II, en cuya ocasión, habiendo acudido el conde 
de Castilla (lo mas probable después de la toma de 
Simancas), lidió con los musulmanes, venciéndoles y 
matándoles 10,000 hombres, sin duda cuaudo ya iban 
de retirada. 

(981) En cuanto llevamos referido, vemos que si 
el poderío de Córdoba era grande, todavía hallaban 
esfuerzo los cristianos para afrontarle; mas, ahora pa- 
rece allá en aquellos remotos tiempos la figura que 
gloriosa aureola circunda, del insigne Mohamet-Ben- 
Abí-Amir, á quien la posteridad conoce por el nombre 
de Almanzor (Ál-mantor, el Victorioso), que en ver- 
dad merece. 

Jamás fué aquel gran guerrero vencido, pues, 
aun la batalla de Calatafiazor, ai la hubo, no fué decisi- 
va. Verdad es que, para nuestros abuelos, el que Al- 
manzor no lograra decisiva victoria, era el mayor bien 
que podían esperar, después de tanta desventura como 
sobro ellos había caído desde que Almanzor era mi- 
nistro, y en realidad, amo y señor del califa de Cór- 
I doba. 

(981) Con semejante enemigo, escasa esperanza 
de salvación podían tener los moradores de Simancas. 
I Vencidos en los llanos de Rueda castellanos, navarros 
y leoneses, fué aquella población coreada por Alman- 
zor. Morales transcribe el documento do donación á 
la catedral de Santiago de los bienes de Domingo 
Sarracino, martirizado en Córdoba (1), así como otra á 
i favor del monasterio de Samos, quo habla del conde 
i Nepociano Díaz y de su muerte en Simancas. Cercó á 
esta Almanzor, derribó sus muros, y cuantos cristia- 
nos habia fueron muertos. El conde Nepociano, que 
debía de ser el jefe y estaba casado con la infanta doña 
Oria, hermana de Ramiro III, murió también. 

Do la leyenda de las Siete-Mancas, nada podemos 
decir, pues vamos escribiendo historia, y ni aun vero- 
símil es la etimología que de ella deducen, cuando es 
sabido que el nombre de Septimanca era ya el que esta 
población llevaba entre los demás vacceos. Con todo 



(I) Privilegio Je Veremun.lo II, Bermudo, dalia febrero de «i 
ó «88. 
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esto, el escodo de la Tilla, tiene no castillo con estre- 
lla y siete manos en la orla. En la crónica de Zamo- 
ra hemos hablado del referido Domingo Sarracín, qne 
con otro* cautivos de Simancas permaneció dos anos y 
medio aprisionado, y cuando estaba ya en camino con 
el rescate nn mensajero de D. Berrendo II, padeció mar- 
tirio en medio de la plaza de Córdoba. 



Pero mientras el nombre de Simancas ocupa tan 
notable lugar en la historia, Mayorgaconserva el uom- 
bre y asiento de la antigua Meó rica y otros lugares da 
nuestra provincia existían ya antes del siglo zi, solo 
á la mitad de este comienza, digámoslo, i clarear el 
nombre de Valladolid. 

Hállasele por aquel tiempo formando parte de las 





VUU .;• I> lg-le»U lo 8»n Pablo ra V.lladolld. 



l«q nenas poblaciones del Infantazgo de Castilla men- 
cionado, á propósito del coreo puesto á Zamora por 
Sancho II, el asesinado por el traidor Vellido Dolfos. 
Viendo enán difícil era tomar 4 la infanta doQa Urra- 
ca so leal ciudad de Zamora, rl rey proponía el trueco 
de esta por Ríosoco y el Infantazgo, desde Villalpando 
4 Valladolid. Tal es la primera mención histórica qne 
de esta ciudad hallamos. 

Con ello se contesta á lo dicho por el Dr. Gudiel, 
quien, para dar mayor brillo al linaje de los Girones, 
valladolid. 



atribuye la fundación de Valladolid, en tiempos do Al- 
fonso VI de León y I de Castilla (1072-1 109), al conde 
D. Rodrigo de Cisneroa, el de los Girones. Basta para 
probar lo deleznables que son los argumentos del doc- 
tor Godiel, decir que se reducen á que las armas de la 
población son iguales al escudo de los Girones, y que 
la puerta de Cabezón se llamó, en lo antiguo, de don 
Rodrigo. 

Al fin de la obra reconoce el propio Gudiel su error; 
pues ya reinando Alfonso VI, era señor de Valladolid 

3 
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r! condo D. Pedro Ansurez. Doña Estefanía, nieta do 
este, casó con el poderoso señor Fernán García, do 
cuyo matrimonio nació dona Urraca, la coal casó con 
el conde D. Rodrigo Martines Osorio. Esto, goberna- 
dor de la ciudad, por D. Armengol, de quien fuá años 
adelante el señorío, la mejoró grandemente, reedifi- 
cando la antígoa puerta de Cabezón, que desde enton- 
ces llevó el nombre del condo. 

Si por aclarar ©ate punto nos hemos adelantado, 
quizá con exceso, justo es tornomos 4 donde nos ha- 
llábamos, para seguir con la narración la marcha do 
los sucesos. Pocos caballeros se mostraron tan leales á 
D. Alfonso VI en la desgracia, como el buen conde 
D. Pedro Ansurez {Ptramules); y ora justo premiase 
el roy tan buenos servicios, cuando se vió, no solo res- 
tablecido en el trono que le correspondía, pero dueño 
y señor de toda la herencia do su padre. 

lira el conde do antigua <5 ilustro familia de León, 
hijo del famoso caballero Ansurez Díaz, conde de Mon- 
zón, Husillos, Saldafta, Liébaua y Carriou, señor de 
muchas aldeas y vasallos. Rn aquel tiempo, la peque- 
ña y oscura población de Valladolid tenia muralla, 
no mas de 2,200 pasos de extensión, con ocho puertas, 
quedando Esgueva fuera del recinto. 

Hubo, dondo confluyen los dos ríos, varias casas, 
que llegaron á formar población, llamada vlla de 
Rosa, Resa ó Viüatereaa, que de todas estas maneras 
la nombra Antolinez on su historia, á causa, según 
parece, de llamarse do la misma suerte una señora 
que allí tenia grandes propiedades. Adquirieron estos 
terrenos los vecinos de Carrion, y de aquí nació la 
tulgar creencia do que Valladolid había sido un tiom- 
po aldea de Carrion. 

Ya dueño el conde Pedro Ansurez del señorío, fuese 
á di, con su familia, por los aúosde 1074, labrando lo 
primero su palacio fuera de la villa, cuyo recinto era 
estrecho, para las miras de ensanche y engrandeci- 
miento qoo se proponía llevar adulauteel nuevo señor. 
El edificio llegó á nuestros dias, pero alterados uso y 
nombre y llamándose hospital de Ksguova. 

Mal podía el hombre de la Edad media, cuanto mas 
rico y poderoso fuera, dejar de erijir á Dios, morada 
digna, en lo humano, de la majestad del Criador; Con 
esto, el conde edificó bajo la advocaciou de Santa Ma- 
ría, la iglesia llamada al presente de la Antigua, cer- 
ca del palacio, el que servia 4 la par de parroquia y ca- 
pilla. Considerada un tiempo esta iglesia como la ma- 
yor, tuvo abad, que con el prior y clérigos ó canóni- 
gos, mantenían el culto con el esplendor debido. 

En antiquísima escritura del archivo do la cate- 
dral se halla mencionado el templo de Santa María, 
con abad y cabildo, en 1088 y 1092. Después, en 1095, 
edificó también el nnevo señor de Valladolid la iglesia 
de Santa María la Mayor. 

En cuanto á la esposa de D. Pedro Ansurez, doña 
Elo ó Eylo (Luisa), solo hallamos mención de ella 
cuando estaba casada y con hijos. Al propio tiempo, 
mientras Valladolid iba extendiéndose, enriquecidacon 
nuevos edificios, en especial notables templos, la tra- 
dición atribuye á la condesa el hermoso puente do pie- 
dra que señoréalos raudales del Pisoerga. Dícese, que 
hallándose la noble señora sola, á causa de larga au- 



sencia del conde, mandó hacer el puente, mas el es- 
poso le hizo añadir otro tanto de ancho. En efecto, la 
fábrica ofrece á la vista dos mitades, per) son de ¿poca 
diferente, y debe de ser mas antigua la quo cao cor- 
riente arriba. Véanse las ménsulas del pretil y con- 
trafuertes. 

Muerto el único hijo varón de los señores de Valla- 
dolid, quedáronles cuatro hijas: doña María, casada 
luego con D. Armeogol V, conde de Urgel, hijo de don 
Armengol IV, principo do la sangre real do Barcelo- 
na y señur dolos grandes Estados de Balngucr, Folcar- 
quier, Ambrom y Cap, y á quien tnbi iaban párias 
los reyes de Zaragoza y Lérida. Do este matrimonio 
nació un hijo, por nombre también Armengol, como su 
padre y abuelo. Llamáronle el de Valladolid. 

Doña Emilia, que casó con el célebre Alvar Fañez 
de Minaya, graudn amigo del Cid, alcaide de Toledo 
y del castillo do Zurita, conquistador de Cuenca y el 
quo pobló á Iscar, de cuyo matrimonio desciende la 
casa do los condes de Lcmos, duques de Berwick y de 
Alba. 

Doña Elvira, do quien únicamente so sabo casó con 
el condo D. Sancho. 

Y, por último, doña Mayor, esposa de D. Martin 
Alonso, do la ilustra familia do Meneaes. 

Hombre de tan alta representación en el Estado 
como el condo D. Pedro Ansurez, siompre valido do 
Alfonso IV, no podía menos de ser ayo de la infanta 
doña Urraca, cuando la muerto de la madre de esta, la 
roina doña Constanza. A tan generosas calidades del 
señor de Valladolid, forzoso era añadir las de su esposa 
doña Elo, de suerte que en aquel matrimonio había de 
ver siompre la tierna infanta modelos do honor y cris- 
tiana virtud. Ya en edad nubil, se desposó la princesa 
con el conde D. Uamon, hijo de Guillermo I de Bor- 
goña descendiente dn la casa real de Francia, y uno de 
cujos hermanos, Guido, arzobispo do Viena, fué en 
1119 electo Papa, con ol nombre de Calixto II. 

CAPITULO IV. 

Muera en ta batalla de Hollaros» el eon le de Urgel.— Ve O. Pedro 
Aniarex a CnUlurm.— Torna a Cartilla con Inda au familia.— Cae» 
dolía Urraca con Alfanao I el lUuallvior.— IXieoy» la reina loa con*»- 
;m 1.1 conde D. Podro—Prívelo e.l« le cuanto poeela, rinde plei- 
to-homenaje al de Aragón. -Acto de lealU.1 .le D. Pedro Aoettnu.- 
Mnertedodona Rylo.— Casa D. PiNlro con dolía Elvira Sanche!.— 
Su muerte.— V«r»n dedicado» a >u fama.— O, Armengol «• i* »'«- 
UaiMi.— Sus huella».— Concejo.o-Caea de lo» Linaje». 

Vencido y muerto por los árabes en la batalla de 
Mollerusa D. Armengol, conde de Urgel, tuvo el sue- 
gro de este D. Pedro Ansurez quo encaminarso á Ca- 
taluña, para acudir á su defensa y gobierno, tornando 
después acompañado de su hija doña María y de toda 
•u familia. 

Muerto el infante D. Sancho en la desgraciada ba- 
tallado Uclés, no tenía ya el rey D. Alfonso VI, en so 
edad avanzada, mas sucesión que la do doña Urraca y 
sus hijos. Murió también D. Ramón, que nunca había 
parecido bien á los nuestros por su calidad de extran- 
jero, y entonces los grandes señores de León y Casti- 
lla trataron, pues doña Urraca estaba viuda, de casarla 
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con D. Gómez Salvadores, conde deCandespina. Pudie- 
ron mas los consejo* de D. Bernardo, arzobispo de To- 
ledo j otros prelados, do suerte que la infanta hubo de 
casarse con Alfonso I de Aragón, ol Batallador. 

Era doña Urraca hermosa y jóven aun. Mientras ae 
iba á casar con el rey de Aragón, dirigió", daranto so 
ausencia, los negocios el conde D. Pedro Ansorez, de 
quien ambos esposos tenían igual confianza. Fué des- 
pués á Toledo la reina acompañada de machos caba- 
lleros aragoneses, donde la aclamaron grandes y pue- 
blos reina propietaria de Castilla, León y Galicia. 
Mas permitió el cielo que para su desventura y la de 
España, recordase la princesa sns antiguos amores 
con el conde do Candespina, contra los cuales en vano 
trató de aconsejar D. Podro Ansurez á su antigua pu- 
pila. Nada logró el leal conde, salvo verse apartado de 
cuanto tuviese relación con el gobierno, perdiendo 
además todas las villas y lugares que poseía en Cu- 
tilla. 

Viendo de tal manera pagada su leal fidelidad, 
acudid Ansurez á ampararse del rey de Aragón, quien 
procuró resarcirle con donaciones do lo que doña 
Urraca le habia quitado. Kntonces hizo D. Pedro pleí- 
bomenaje al aragonés, á quien reconoció por rey y 
señor. 

No tuvo la desgracia Valladolid de presenciar los 
escándalos promovidos por el escaso juicio de doüa 
Urraca, así como por la ambición de los señores. 
{Tristes tiempos aquellos en que apenas es dable al 
honrado ser leal en un sentido, siu faltar de otra suer- 
te á su palabral Hubo al cabo rompimiento entre am- 
bos esposos; el rey de Aragón repudió á su esposa, y 
entonces, el conde Ausurez, á pesar de seguir el parti- 
do de D. Alfonso, creyó debia entregar á U reina los 
castillos que aquel tenia confiados ásu guarda. 

Hallábase el aragonés en su fortaleza del Caste- 
llar, y un dia se mostró ante sus ojos un caballero, 
que iba en caballo blanco y llevaba manto de escar- 
lata y dogal en la mano. Era D. Pedro Ansurez, el 
cual, llegándose al rey le dijo: «Señor: las tierras y 
castillos que habláis confiado á mi custodia, de la 
reiDa, mi señora, son, y á ella se los bu devuelto; pero 
mis manos, lengua y cuerpo entero, con que os prestó 
homenaje, son vuestros, y aquí los pongo á discreción 
de vuestra señoría.» No era ol carácter de Alfonso I 
para recibir sin enojo las noticias que en persona le 
traia D. Pedro, mas viendo que cuantos caballeros es- 
taban presentes aplaudían el hidalgo proceder del cas- 
tellano, cedió él también á los afectos generosos que 
en su pecho combatían con la ira y la venganza, y de- 
claró libre al conde del pleito-homenaje, honrándole 
al propio tiempo con to lo género de mercedes. 

Ajeno el Batallador i todo ponsamiouto que no 
tuviese relación con la guerra ó la gobernación del 
Estado, no por tener repudiada á su esposa creyó de- 
bia devolverla las tierras y castillos quo la pertene- 
cían; mas cou esto, en vez de tener por enemigos úni- 
camente á doña Urraca y uuoa pocos parciales, causó 
general disgusto en Castilla, León y Galicia. 

En medio de tanta desventura, otra nueva cavó 
•obre el conde Ansurez, el cual perdió á su esposa 
doña Eylo, por los años de 1112. Valladolid, sino el 



monasterio de Sahugon, debe de conservar los restos 
de aquella piadosa señora, de los cuales el tiempo ha 
borrado la huella, pero su memoria vivirá eterna 
en todo vallisoletano agradecido. 

Cató luego D. Pedro Ansurez con doña Elvira 
Sánchez, de la cual no tuvo sucesión, mas poco so- 
brevivió á su amada Eylo, á quien seis años después 
(1118) siguió á la sepultura. Mandó le enterrasen de- 
bajo del coro do Santa María la Mayor. Do qué suer- 
to fuera el sepulcro, se ignora, mas el en que yace en 
la moderna catedral, no es digno de su gloria y de su 
fama. 

Al deshacer la antigua colegiata para edificar la 
catedral que hoy existe, hallaron que el buen conde 
D. Pedro descansaba con armas, espuela y espada al 
lado, digno reposo de tan excelente caballero. Su glo- 
rioso nombre no inspiró á los restauradores del llama- 
do arte clásico sino mezquinísimo sepulcro, indigno 
del bienbechordeValladolid.Sa honra, que aun alien- 
ta á muchos españoles, movió á uno del aiglo xvi á 
escribir aquellos versos, que vivirán mientras haya 
memoria de Valladolid y Castilla. 



»Un conde digno de fama...» 

«La vida de los pasados 
» Reprehende á los presentes, 
» Ya tales somos tornados, 
»Que el mentar los enterrados 
»Ks ultraje á los vivientes.» 



«Porque en este claro 
«Veamos cuánta mancilla 
>Ahura tiene Castilla 
»Segun lo del tiempo viejo.» 

El hombre, en quien la esencia divina combate con 
la humilde corteza en que yace, vive de recuerdos y 
esperanzas, ya que su desventura le obliga tan á me- 
nudo á apartar los ojos de lo presente. ¡Mas, fuera 
buen caatellauo quien no tuviese por el mas glorioso 
timbre ensalzar la honra del conde D. Pedro An- 
surez! 

A este sucedió au nieto D. Armengol, el hijo de 
doña María Ansurez, reuniendo en su persona dos tan 
calificados títulos, como los de señor de Valladolid y 
conde de Urgel. Nombres ilustres, en verdad, registran 
los anales vallisoletanos de aquel tiempo. Casó D. Ar- 
mengol el d« Valladolid con Arsendis, hija del viz- 
conde de Ager, de la cual tuvo hijo y sucesor, llama- 
do también Ü. Armengol. Mas antes diremos tuvo por 
hermanas á doña Estefanía y doña Mayor, casadas, 
aquella con Feruan García, y esta con el famoso Pedro 
Froilaz, conde de Trava, ayo de Alfonso VIL Este Ar- 
mengol, el de Vallado/id, tiene la honra incomparable 
de quo, á pesar de los tiempos inquietos en que vivió, 
y de ser al propio tiempo barón catalán y rico-hom- 
bre castellano, demás es buscar su nombre en las re- 
vueltos interiores y discordias habidas entre castella- 
nos y aragoneses. Solo le hallaremos guerreando con 
loe musulmanes, prestando poderosa ayuda para la 
rendición de Baeza y Almería, é igualmente comba- 
tiendo al pié do las mismas murallas de Córdoba, de 
cuyas puertas arrancó (¡esfuerzo increíble!) las alda- 
bas. Tal trofeo de au ánimo y fuerzas varoniles, que 
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Alfonso VII el emperador anadió por timbre al blasón 
del señor de Valladolid, estovo en las puertas de la 
Antigua; después 4 los lados del sepulcro de D. Podro 
Ansares, donde al presento quedan solo los agujeros. 
En aquel sitio, hombres mas atentos i la gloria de 
su pátria que nosotros, respetaron por mucho tiempo 
las aldabas de Córdoba. Es cuanto de ellas se sabe. 

Por este tiempo, seguia el concejo de Valladolid 
cnal le había establecido, ó mas bien dado vida, el con- 
de Ansares. No es fácil decir de qué suerte habian des- 
aparecido los municipios romanos, de donde podian, 
en efecto, traer su origen los de Castilla. Ello fué que, 
dorante el siglo xi, adquirieron vigor desconocido en 
los siglos anteriores. El señor do Valladolid hizo cons- 
truir una sala en la iglesia Mayor, exclusivamente 
para los regidores de la villa, hermanando asi los in- 
tereses de esta con los del cabildo, del cual tenían de- 
recho á asistir á las sesiones del concejo dos preben- 
dados elegidos para ello. 

Diez fueron las casas llamadas de los Linajes, á 
qne correspondían las elecciones de regidores y demás 
oficios de justicia desde muy antiguos tiempos, y en 
ellas se nombraban anualmente alcaldes, regidores, 
procuradores de la villa, procuradores del reino, apo- 
sentadores, escribanos y alguaciles. Los porteros y 
pregoneros no tenían para qué poseer el derecho de 
vecindad. 

Reuníanse los primeros dias del año todos los ve- 
cinos en la casa do los Linajes , desde donde pasaban 
á la iglesia Mayor, yendo también durante el siglo zm 
á San Pablo para distribuir los oficios de justicia. Loa 
del linaje de Tobar y de Mudarra se reunían en la 
iglesia Mayor; los de Reoyo y Cuadra en San Pablo. 
La suerte decidía á cuál de ambas fracciones corres- 
pondía la elección de cada oficio. Se distribuían estos, 
j en la capilla, dispuesta para ello, se repartían en- 
tre los individuos á quien habian tocado, siendo prefe- 
ridos los de mas años y antigüedad en el oficio. No se 
sabe á punto fijo el número de regidores que habia en 
tiempos del conde D. Pedro Ansnrez. 



CAPITULO V. 

Concilio celebrado «n Vallado» 1.— DtKon.1l* entre Aragón y Cutí- 
11». -Muerte de Alfooao el Batallador.— Se coros» emperador Al- 
fonso Vil.— Nuevo concillo en preaencia de Alfouao y la empera- 
triz.— Cu* D. Alfouao VTI con la príocean de Polonia.— Regocijo» y 
fle<t**.-Moer* D. Armengol el de VtUadoWl.-L» «ueede D. Ar- 
mengol el do Beqnena.-Torcer codcUío en Valiadolld.-InTed* 
Fernando II de León el InranUipi de Valladolid.— V»ll»dolld en 
Caaiilla.— Peraan Rodrig-uet de Saniovnl, gobernador do Vallado- 
lid.— Alfonio Tellei de Menee*», id. id. id.-Reeid» frecuentemente 
la corta en Valladolid.— Mu«re el último Artn*o£<>l ttio suceeioo. — 
Reparte la herencia.-!^ toma para ai Alionan VIII. — Paces en Va- 



(1124) Foese mas ó menos remotoel origen de Va- 
lladolid, á su primer señor debe la verdadera impor- 
tancia, con qoo, desde luego, comonzó á ser la que mas 
adelante mereció se dijese, al nombrarla: Villa por 
tilla, Valladolid en Cattilla. Ya, por este tiempo, 
hallamos un concilio celebrado en ella por influjo del 
cardenal legado Adeodato, cuando hechas las paces 



I entre Aragón y Castilla se reunieron los prelados del 
reino para poner coto á loa abusos introducidos en la 
disciplina de la Iglesia. 

Era ya rey D. Alfonso VII; h»bia paz entre Ara- 
gón y Castilla, cuyos soberanos, dejando á un lado 
las arman, antes por necesidad qne por gusto, no po- 
dian menos de acudir á ellas de nuevo en la primera 
ocasión. Alfonso I de Aragón, llamado por los malcon- 
tentos, á coya cabeza se habia puesto D. Pedro de 
La ra, asociado con el conde D. Bertrando, alegó sus 
derechos á la corona de Castilla. Mantuvo loe soyos 
el castellano, con mas razón y mejor éxito, obligando 
al aragonés á retirarse. 

(1134) Falleció luego el Batallador; Alfonso VII 
qnedó por pacifico poseedor de Castilla, León y Gali- 
cia^, teniendo por tributarios á los reyes de Portugal 
y Navarra, al rey moro Zafadola, á D. Ramón, conde 
do Barcelona, á D. Alonso Jordán, conde de Tolosa y 
otros señores do Francia, determinó coronarse empe- 
rador. De León, donde se llevó á cabo la ceremonia 
con gran pompa, vino á Valladolid acompañado de sn 
córte, de la cual formaba parte D. Armeogol. Se ig- 
nora la causa de la venida, siendo muy probable fue- 
ra para dar calor á la guerra con los moros de Anda- 
lucía, pues las disensiones con Aragón y Navarra ha- 
bian ya del todo desaparecido. 

(1137) Nuevo concilio, llevado á cabo esta año en 
Valladolid, demuestra la creciente grandeza da la oiu- 
dad, que, no »in razón, podríamos llamar de Pedro An- 
uí rez, á quien á no dudarlo deben Castilla y Es- 
paña el brillo de tan preciosa joya. Perdidas lasan- 
tai de la santa asamblea, solo se ha podido hallar 
tal cual privilegio ó carta de donación, para saber 
con exactitud la fecha. Halláronse presentes D. Al- 
fonso VII, la emperatriz y todos los prelados del reino. 
Presidió el cardenal legado Guido, y logró reconciliar 
á entrambos monarcas de Portugal y Castilla, los cua- 
les se vieron en el mismo Valladolid. 

En las guerras de Andalucía fué donde D. Armen- 
gol llevó á cabo la hazaña de arrancar las aldabas de 
la puerta de Córdoba arriba mencionada. 

(1151) Grandes fiestas esperaban á Valladolid 
con el casamiento de D. Alfonso VII. Tratado con doña 
Rica, hija de Uladislao, duque do Polonia, llevóse á 
cabo al año siguiente, celebrándose las régias boda* 
en Valladolid con ostentoso esplendor. 

(1 152) La lucida cabalgata de señores polacos que 
acompañaban á la princesa, fué recibida por otra de 
obispos y señores de la córte castellana, á cuya cabe- 
za iba el emperador. Toros, danzas y todo género de 
invenciones de la época, celebrados con no menos mag- 
nificencia que alegría, llamaron á Valladolid á moohos 
nobles y plebeyos de León y Castilla, y aun de Por- 
tugal y de Francia. Mas nada atrajo la atención de 
aquellos hombres, siempre dispuestos y armados para 
la guerra, como las justas, en que mostraron á porfía 
su gallardo esfuerzo multitud de caballeros de León y 
Castilla, de Portugal y franceses, rompiendo lanzas 
en honor do la princesa. 

Según parece, algún tiempo después fué armado 
caballero en Valladolid el infante primogénito D. San- 
cho. No tardó en morir en esta ciudad D. Armengol 
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el de Valladolii, A quien sucedió ta hijo D. Armen- 
gol el de R»qvena (1150). 

(1155) Al aOo siguiente, tornó el emperador A Va- 
lladolid con sn espora doBa Rica y sus hyas. Enton- 
ces se celebré tercer concilio, al cnal Hendieron los 
catorce prelados siguientes: Joan, arzobispo de To- 
ledo) Pelagio, arzobispo do Santiago; así como los 
obispos de León, Oviedo, B6rgos, Nájera, Segovia, 
Avila, Salamanca, Zamora, Astorga, Palencia, Orense 
y Logo. Solo te sabe qoe este concilio fué para dopo- 
ner al obispo de Mondofiodo. En enero de 1158 estaba 
también D. Alfonso VII en VallaJolid, á la cual con- 
cedió la merced de varios montes, y nna féria franca, 
por Santa María de agosto, confirmada tiempo adelan- 
te por D. Alfonso X, el Sibio. 

Dividida la monarquía á la muerte del emperador, 
no tardó en estallar la discordia entre pueblos que 
jamás debieron separarse, tomando por pretexto don 
Fernando II de León, el que los Laras le hubiesen es- 
torbado ser tutor de su sobrino el rey de Castilla. Ha- 
bía quedado Valladolid en el reino de Castilla, y el 
leonés invadió el infantazgo que llevaba el nombre de 
nuestra ciudad. Por las margenes de Duero y Esgueva, 
hasta Vamba, corrían los Estados de los Laras, y con- 
tra ellos iba, sobre todo, el enojo de D. Fernando II, 
el o nal taló, asolando 6 incendiando cuanto halló al 
paso. Mal podían estorbar al rey de Loon los encona- 
dos bandos de Castilla, solo con fuerza para dañarse 
mutuamente. Asi pudo llegar hasta Toledo el estan- 
darte del leonés. 

Al cabo recobró el castellaoo i Valladolid, avi- 
niéndose sn tio, no sin gravea dificultades, á ceder 
cuanto le había quitado. Según parece, D. Armengol 
el de Requema, ó mas bien Fernán Rodríguez de Sao- 
doval, que en nombra de aquel gobernaba, se puso de 
parte del rey de León, de quien fué mayordomo y re- 
cibió villas importantes y todo género de mercedes. 
Murió Armengol en un encuentro con los moros, cerca 
li Requena, de donde le vino el nombre con que le 
conoce la historia (1184). 

Sucedióle su hijo Armengol III, por cuya ausencia 
casi continua, faé sn lugarteniente en Valladolid 
Alfonso Tellez do Mencses, señor do Alburquerque, 
Medellin, Montealegre, San Román y Villanueva, 
que gobernaba también, por dependientes de Valla- 
dolid, i los pueblos de Cabezón, Todela y Portillo, su- 
perior entonces de diferentes aldeas. Rara vez se ha- 
lla el nombre de este Armengol en las cartas y privi- 
legios de aquel tiempo. 

En cambio de la ausencia del señor, moraba fre- 
cuentemente en Valladolid el rey. Prnébanlo el pri- 
vilegio otorgado en esta ciudad, que á la sazón era 
villa, el dia 1.° de abril de 1193, agregando y encar- 
gando al monasterio de Arlanza la iglesia y hospital 
de San Leonardo; el de abril de 1195 concediendo féria 
franca á la villa de Sahagun, y otras escrituras que 
prueban la estancia del rey los anos de 1201 y 1204. 
Era su morada el alcázar inmediato al Pisuerga, y no 
podia menos de codiciar á Valladolid qnien la viera 
tan rica, próspera y engrandecida. Centro de Castilla 
entonces, y de España siempre, jamás debió Vallado- 
lid llegar al extremo de decadencia á que la redujo 



su hijo Felipe II, ingrato para la ciudad en que vid por 
primera vez la luz del dia. 

Cuerdamente acndian á olla, en la época de que 
vamos hablando, los reyes do Castilla. Casado el últi- 
mo conde D. Armengol con doña Elvira de Snbirats, 
no tuvo mas hijos que una hembra llamada Aurem- 
biax. Al morir, legó la mital de Valladolid al Papa 
Inocencio III, y la otra mitad á los herederos. No po- 
demos decir lo que entonces acaeció, salvo que Alfon- 
so VIII incorporó la villa A la corona, sin que valieran 
en contra las reclamaciones de la condesa Aurembiax, 
ni el alegar después los derechos de esta, la esposa del 
infante D. Pedro de Portugal. Es de creer que Alfonso 
diera en trueco de los que pudieran alegar el Papa y 
los herederos de Armengol, la compensación mas A 
propósito, territorial ó en dinero. Como qniera, y sin 
dejar de reconocer derechos sagrados, Valladolid no 
podia, teniendo asiento en lo interior de la monarquía, 
quedar en manos extrañas. 

Disoelto el matrimonio de doña Berengoela con 
Alfonso IX de León, por mediar entre los contrayentes 
parentesco de consanguinidad en el grado que prohi- 
bían los sagrados cánones, quedó reconocida la legiti- 
midad de los hijos, y doña Berengoela tornó A Castilla. 

(1209) En Valladolid, A 28 de junio, se reunieron 
los reyes do León y Castilla, para poner término en la 
discordia que hasta entonces había prevalecido entre 
ambas coronas. Capitularon que el rey de León daría 
á doña Berenguela las villas de Villalpando, Arden y 
Rueda. Prometiéronse ambos reyes perpétua amistad 
y tregnas por cincuenta años, confirmando la prome- 
sa, para mayor seguridad, doce ricos-hombres de Cas- 
tilla y otros do León, los coales se obligaban A aban- 
donar al rey qoe faltase A ella y A ponerte de parte 
del contrario. Quisieron también los reyes que el ar- 
zobispo de Santiago, los obispos de Astorga, Salaman- 
ca, Segovia, Burgos y el electo de Palencia excomul- 
garan al que rompiese la tregua, A quien aconsejase 
no cumplirla, y A cuantos ayudaran para ello, cuyo 
anatema pronunciaron con velas en las manos, que- 
dando facultados para mandar cumplir la excomunión. 

El rey do Castilla babia de nombrar A lo» obispos 
de Segovia y Palencia, y A loa de León y Salamanca, 
el leones. Eran ejecutores do lo que los obispos habían 
mandado, por Castilla, Gonzalo Rodríguez y Diego 
Tellez; por León, Rodrigo Pérez de Villalobos y Ro- 
dríguez Fernandez de Valdornea. Añadían, que si 
alguno de los reyes tuviera motivos de queja, no acu- 
diese A las armas, mas A uno de los obispos elejidos, 
el caal, en unión con los otros tres, en Caatronufio, 
decidiría lo mas conveniente. Nombrados fueron por 
ejecutores do las excomuniones, los arzobispos de Tole- 
do y Santiago. 

Unidos los cristianos con aquella paz tan solemne, 
arrostraron A los musulmanes y les vencieron en la ba- 
talla de las Navas de Tolosa. 

CAPITULO VI. 

InfcaUnros de León J CustiUn.-Bl d« VellednHd.-Dona Reraníroela, 
tulor» da «o hermano O. Boriqu» I.-Renancla do D. Airar Nanea 
ilo Lara.— Muere D. Enrique I.-Dofia Bereagnela con «o hijo .ton 
Fernando III, en VaUaJolU.-B» coronado «ate por rey de Cartilla. 
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— Bntrm D. Atronar) IX Ai Isn p)f Cutllla -[Vio AWar Nonei ,1» 
Lar», preao en Valladolui — Cortea y concillo.— Cu* Fuman I» III 
el Smio con tlofl» Juan*. TltnleU <1el rey .le Praoela.-Da A Valla- 
dolid parte .leí maní* de T.>rnxa« y la villm da Cabejiu.-lMaeirdia 
y areoeocla entre D. Jélme I <le Frag-t y O. Ferntnlo III de Caall- 
IU.-Cca el Infante O. Alfanas coa daña Velante de Huaffílt.- 
Orlgen .lulo*! de la* arma» de Valladolid. 

TeniBn en el reino de León nombre de infantazgo 
lo» lugares dados á las infantas de la casa real en 
aefiorfu vitalicio. De León pasó el infantazgo á Cas- 
tilla, dondo bobo también infantazgos de remas casa- 
das ó viadas, llamados arrtu de las reinas. Da todos 
los territorios, el que mas constantemente llevó seme- 
jante nombre, fué el de Valladolid. el mas rico de 
Castilla, pues llegó á tener cincuenta y dos pueblos, 
hasta el panto de conocérsele con el mero nombre de 
infantazgo, el caal otorgó D. Alfonso VIII á su hija la 
reina doña Berengaela mientras viviera. 

(1215) Qaedó esta señora, por muerte de la reina 
doña Leonor, tutora de so tierno horms.no D. Enrique I, 
nit'to, á la sazón, de once años, con el cual, y acompa- 
ñada de la corte, vino á Valladolid, en donde permane- 
ció casi do año entero. No doró largo tiempo el sosie- 
go. D. Alvar Ñoñez de Lara, tan inquieto y ambicioso 
como sos ascendientes, acudió al engaño, y loque es 
mas, al soborno, para quitar á la reina la totola. 
A D. García Lorenzo, caballero palentino de gran 
representación y ayo del r«y, prometió D. Alvar la 
villa de Tablada, si lograba engañar y persuadir á 
doña Berengaela a que renunciase. 

Quiso esta consultar con las personas mas impor- 
tantes del reino, mas todas, por dolo ó por miedo, es- 
taban ya de parte del de Lara, con lo cual cedió 
aquella señora, renunciando á la tutela, mientras el 
ambicioso rico-hombro prometía no quitar las tierras 
y señoríos á quien 4 la sazón los poseía ; no de- 
clarar la guerra ni imponer tributo*, pechos ni der- 
ramas, sin conocimiento de doña Berenguela, á la 
cual respetaría los bienes, arras y liorodaJes que sa 
padre la había dejado, y eran el castillo de Burgos, San 
Estiban de Gorroaz, Curiel, Valladolid, Muñón, y las 
rentas de los puertos de mar. 

Prestado sulemne juramento, fuese el do Lara con 
D. Enrique á Burgos, qoedaudo en Valladolid ln reina. 
Al punto filló aquel á lo prometido, y como sus des- 
manes llegaron hasta quitar con violencia de la Igle- 
sia los diezmos y primicias, D. Rodrigo, deán de 
Toledo, y vicario del arzobispo, fulminó contra él sen- 
tencia de excomunión. Ante semejante amenaza, cre- 
yóse D. Alvar obligado á presentar sus descargos 
en Cortes generales. Acudieron á Valladolid algunos 
prelados y señores que, del todo puestos de su parte, 
aprobaron sumisa y ruiumente cuanto el ambicioso 
señor habia hecho. 

Refugiada la reina en la fortaleza de Autillo, y 
viendo que muchos señores, lejos de conformarse con 
aquel vano simulacro de Uórtcs acudían á ella supli- 
cándola que pues D.Alvar habia faltado á la fé ju- 
rada, tomase ella de nuevo la tutela, escribió al de 
Lara negándole el derecho de tutoría, pero este, 
valiéndose do la fuerza, ya que no de la justicia, 
quitó á doña Berengucla cuantas villas y lugares 
poseía en Castilla, y, no contento con decretar para 



ella el destierro , la cercó en la fortaleza de Au- 
tillo. 

En noviembre de 1215 y en los primeros meses 
de 1816 estab3 D. Enrique I en Valladolid, de donde 
salió en mayo de 1217 para Patencia, en coya cindad 
murió. Apercibida la reina contra los engaños del am- 
bicioso D. Alvar, sabia que este, codicioso de gobier- 
no, aunque fuese á nombre de un difonto, vería de 
ocultar, por cuantos medios estuviesen á su alcance, la 
muerte de D. Enrique. Aprovechó, pues, la ocasión, 
y antes que lo hiciera D. Alvar, envió por su hijo don 
Fernando á Toro. Llegaron sus embajadores, D. Gon- 
zalo Rniz Girón y D. Lope Diaz de Maro, y presentán- 
dose á D. Alfonso IX, que en la ciudad se hallaba con 
el infante, le dijeron, callando la muerte del rey, que 
doña Berengaela, perseguida por el de Lara, pedia al 
infante D. Fernando, para que le sirviess de amparo 
en semejante apuro. Tuvo el leonés por justa la de- 
manda, y el infante salió acompañado y seguro para 
la fortaleza de Autillo. 

(1217) A poco. Valladolid, llena de lealtad y ge- 
nerosa alegría vió en su recinto á doña Berenguela 
con su hijo de la mano. El 1.° de mayo, en un tabla- 
do cubierto de riquísimas telas recamadas de oro, en 
la plaza Mayor, entonces del Mercado, fuera de las 
murallas, y en compañía do numerosa y lucida comi- 
tiva qoe desde el templo de Santa María les acompa- 
ñaba, recibió la corona doña Berenguela, reina de 
Castilla, y tomándola, á su vez, la puso en las sienes 
de su hijo, mientras los leales castellanos aclamaban 
con houradas y veraces p ilabr is al buen rey, á quiou 
la historia llamó después Fernando III; Dios y los 
hombres el Sanio. 

Düsda la plaza se encaminó el acompañamiento, de 
la misma suerte qu» habia ido, á la iglesia de Santa 
Marta, donde prelados, ricos-hombres y caballeros 
rindieron pleito-homenaje al nuevo rey. Fiestas, acla- 
maciones y regocijos públicos llenaron de alegría el 
recinto ds Valladolid. 

Algo enturbiaron tan brillante aurora las diferen- 
cias con el rey de l.eon, Alfonso IX, quien llegó hasta 
Arroyo y Laguna, con intento de disputar la corona á 
su hijo D. Ferntndo. Los vallisoletanos, que vieron al 
leonés á nna legua de sus miradas, supieron luego 
que habia ido á Burgos é intentado poner sitio á los 
Arco*; mas hubo de retirarse, temiendo al ánimo y 
grandes fuerzas do que disponía D. Lope de Haro. 

En el mismo año de su coronación, salió do Valla- 
dolid D. Fernando III con toda la córtc yendo á Pa- 
lencia. Allá estaba el cadáver de D. Enriquo I, que 
después fué llevado al monasterio de las Huelgas do 
Burgos, donde se celebraron solemnes exequias. Mal 
avenido, como siempre, I). Alvar Nuñez de Lara con 
el reposo y aun con su propia seguridad, osó oprimir 
á los pu-blos, obligándoles á pagar injustamente 
grandes tributos. Contra él salió D. Fernando, y fue- 
ron tales su diligencia y esfaerzo, que no tardó en 
aprisionar al de Lara, quien fué llevado á ValladoliJ, 
donde permaneció en estrecha cárcel, hasta que re 
avino á entregar cuantas villas, fortalezas y logares 
tenia en Castilla. 

(1221) Do nuevo hallamos á D. Fernando III en 
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Valladolid, donde, á 21 de febrero, ge convocaron Cor- 
tes. Era la principal razón de estas, el haberse alzado 
D. Rodrigo Díaz, señor de Camero*, quien alegando no 
podia juzgarlo ningún tribunal civil por ser caballero 
cruzado, se presenta á las Córtes, creyendo sincerarse 
de los cargos que le harían. Sopo en esto que eran 
cada vez mayores las pruebas descubiertas en contra 
do su fidelidad, y entonces huyó de Valladolid, forti- 
ficándose en los mismos castillos que reclamaba don 
Fernando. Al cabo los restituyó, dándole el rey 1*,000 
ducados. 

(1228) La herejía do los albigeuses y el concubi- 
nato de los clérigos, dieron ocasión á nuevo concilio, 
celebrado en Valladolid el 28 de octubre. Presidió el 
cardenal Juan de Alegría, obispo de Sabina, legado 
apostólico do Gregorio IX. 

(1238) Diez años .lo.ipues tornó el rey á Vallado- 
lid, en CDinpañía de su nueva esposa dona Juana, viz- 
nieta de Luis VII de Fraucta, con la cual, ya viudo, se 
habia casado en Burgos el año anterior. U. Fernan- 
do III, qne no podía monis dn mirar con sincera cari- 
ño á Valladolid, iufantizgo de su madre, moraba en 
nuestra población á moñudo, como punto igualmente 
á propósito para la gobernación del listado y para 
atender á lu guerra de Andalucía. A 20 do setiembre 
de 1240 confirmó desde Córdoba, donde se hallaba con 
la reina duna Juana, sus hijos O. Alfonso, I). Fadri- 
que, D. Fernando y D. Knri'jue, á Valladolid, por 
privilegio rodado, el derecho de las migajas do las 
carnicerías, que era la quinta parte del carnero con- 
sumido en la villa, pagado en especie ó en dinero, 
coya derecho correspondía hasta entonces al rey. Dos 
años adelante, donó también D. Fernaudo á Valladolid 
parte del monte de Torozos y la villa de Cabezón. 

Grandes reyes y excelentes capitanes fueron don 
Jáioie I de Aragou y D. Fernando III de Castilla. No 
bien avenidos por pretender ambos lo mismo respecto 
de Navarra, menos d 'beríau estarlo al encontrarse sus 
armas en tierra dn moros. Igual derecho alegaban 
castellanos y aragoneses á la conquista de Murcia, y 
los musulmanes, perdida ya toda esperanza de inde- 
pendencia, solo trataban de atenerse al señor cristiano 
que menos mal les tratase. Crecía la competencia, y 
como fuera ya de temer el llega r á mayores extremos, 
determinaron unos y otros poner cuanto estuviese de 
so parte para lograr la concordia. Concertóse, pues, 
el casamiento del hijo primogénito de D. Fernando, el 
infante D. Alfonso, mas sábio qae prudente ni afortu- 
nado, con doña Violante, hija mayor de D. Jiime y 
de doña Violante, hija de Andrés II, rey de Hungría. 
Doto de la novia fueron Valladolid, Paleucia, San Es- 
téban de Gormaz, Astudillo, Aillon, Curiel y Bejar. 
A nuestro Valladolid llegó doña Violante acompañada 
de la primera nobleza de Aragón, y dolante, los emba- 
jadores que el rey de Castilla habia enviado á las 
fronteras (noviembre de 1246). 

Mientras prelados, ricos hombres, caballeros y ple- 
beyos tomaban la parte que les correspondía en las 
suntuosas fiestas celebradas para las bodas, moría en 
el monasterio de las Huelgas de Burgos ana de las 
mujeres mas ilustres que han honrado ni honrarán 
jamás el solar español. De edad ya de 70 años, hallá- 



base doña Berenguela en sn retiro, sin mas fuerzas, 
acaso, que para bendecir á su hijo y á sos nietos breve 
espacio antes de rendir el alma al Criador (8 de no- 
viembre). 

Mujer digna d* clarísima fama, no menos qno su 
pru lento hermana doña Blanca, madres arabas do ro- 
yes como Sun Luis y San Fernando, prez y honor en- 
trambos dn Francia y de Castilla, fundó la reina doña 
Borengoela en Valladolid el convento de San Francis- 
co de Así» (1210), orillas del Pisuerga, camino de Si- 
mancas, en el sitio llamado Rio de Olmos, cuyo mo- 
nasterio trasladó después doña Violante al sitio en 
donde luego permaneció, hasta qne fuó demolido. 

(1S46) Hallábase el Santo Roy sitiando á Sevilla, 
y habiendo sabido que su primo hermano Luis, rey de 
Francia, estaba gravemente enfermo, llevado de aque- 
lla devoción que siempre habia tenido á Nuestra Se- 
ñora du la Peña de Francia, mandó se hiciesen en Va- 
lladolii! rogativas públicas á la sagrada imágen. Tal 
[ es el último recuerdo que la historia vallisoletana con- 
serva de Fernando III el Santo, á quien Dios otorgó la 
merced do morir en el recinto de su mas preciada con- 
quista, en Sevilla. (30 de mayo do 1252). 

A San Fernando atribuyen algunos las armas de 
Valladolid, mas como tantos® ha dicho acerca de esto, 
no siendo ni aun posible declarar si el blasón consiste 
en armas, ondas ó girones, nos limitamos á mencionar 
la referida opinión. 

CAPITULO VII. 

Confirma D. Alf mío X el Saldo antiguas donación*» y prlTlInffloa ite 
Valladolid. -Daae en eata comienza & laa PartUat.— Armas y Men- 
cione* qu« daluan tener lo* canal Laro* de Valladolid y aua paniagua- 
do».— ConoMtoo Je P. Alfonso X .le la Tilla da Reh»znB ft Valla- 
dolid.-CVrtes en esta ciudad (entonce* »fllal.-L».v««*utitn*riae.- 
Idam aobro la administración de Jaatioia.-Bautlzan «a la l h -lrjia da 
Santa liarla á t) Atfonao da la Carda.— TraU Alfonao X dn apaci- 
guar loa pretensiones de toa señorea.— Deansluralízanee el infante 
don Felipa y vario* señorea. - Convoca al Infante D. gancho á loa 
monasterios.— K* aclamado por SwAor en Valladolid.— Iteterminan 
loa Hrrmanat loa asilos que hablan de tener Caatllla, León y üall- 
«la.-F<iniUclon de don* Violante en Valladolid. 

(1252-1Í53) Rl rey D. Alonso X ti Sábio confirmó 
en Valladolid los antiguos privilegios y donaciones, 
añadiendo otros, y habiendo venido en 1155, concluyó 
de ordenar el Fuero Real, á 25 de jonio, para la villa, 

I diciendo en el privilegio lo hacia así: sporquo falla- 
mos qne la villa de Valladolid non avie fuero complido 
así como debieran aver tan onrrados ornes, como en 
ella son,» etc. 

Constando que D. Alfonso se hallaba en Vallado- 

I lid á 23 de junio de 1255, víspera do San Juan, día 
en qne se comenzó el código do las Partidas , á cuyos 
primeros trabajos est uvo el rey presente, puede ase- 
gurarse que aquel glorioso monumento do sn reinado 
y de la lengua castellana se comenzó, en efecto, á or- 
denar en Valladolid. 

Entre las franquicias otorgadas por D. Alfonso á 
los caballeros de nuestra ciudad (villa todavía), citare- 
moa los principales, á saber: que ta viesen casas po- 
bladas, caballos de treinta maravedís arriba, por ar- 
mas escudo, lanza, loriga, brahonera, pespunte, ca- 

1 pillo de fierro y espada: no debían pechar por los bio- 
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nea qu« hubieren en la villa ó en cualquiera otro ponto 
del reino, quedando ¡finalmente excasados ana pa- 
niaguados, pastores, molineros, hortelanos, yugue- 
ros, medieroa, colmeneros, mayordomos y amas que 
criasen á sns hijos. 

Ya en 1252 habia concedido D. Alfonso á nuestra 
Tilla la de Tndela de Onero, qne llego" de esta anorto 
i 1607, en coya época la dond Felipe III 4 su pri- 
vado el doqne de Lerma, en qne por petición de 
loa Tocino», tornó á Valladolid. También en 17 de 
agosto de 1253 fué declarada Valladolid exenta de tri- 
butos la mitad del mea de setiembre y 15 dias de cua- 
resma, así cómo el 0 de noTiembre didel rey por privi- 
legio á la Tilla, que nadie pudiese pedirle empréstito, 
quedando confirmada con la misma fecha la féria fran- 
ca otorgada por D. Alfonso VII. 

Kn loa archiToa de nuestra ciudad se conservan las 
cartas y privilegios reales, por donde puede Tcrae el 
agradecimiento de loa reyes 4 la fidelidad de los 
moradores, y las grandes cantidades de dinero con 
que, mu de una Tez, ayudaron al Estado. 

(1158) Llegado el rey D. Alfonso en el mes do ju- 
nio á Valladolid, el día 18 celebró Cdrtes generales, 
á laa qne asistieron los arzobispos, ricos-hombres y 
procuradores de los Consejos de Castilla y León. Kn 
ellas se establecieron leyes, no solo para el vestir, 
mas para loa gastos do comida y mantenimiento. 
Señaló el rey 4 la reina 150 maravedís al dia, para 
el plato, salTo cuando tenia huéspedes. Otras leyes 
arreglaban loe derechos ó tributos reales y do se- 
ñorío, según las costumbresdel tiempo, teniendo xiem- 
pre en cuenta los diversos fueros de Castilla y León, 
para lo que ambos reinos debian pagar. Decían, ade- 
más, coáles habían de ser el traje y adornos de caba- 
lleros y escuderos en tiempo do guerra; las señales 
que habían do llevar siempre en el vestido moros y 
judíos; la nsura permitida á los último»; la caza y pesca 
permitidas; los gastos de bodas y mortuorios; que nin- 
gún rico-hombre fuese 4 las Córtes sin ser llamado 
por el rey; y por último, varias determinaciones para 
loa pleitos en las Córtes y fuera de ellas. Todas estas 
leyes, qne hemos indicado ligeramente , venían á ser 
aclaraciones 4 las dudas nacidas al ejecutar las del 
Foero. Otras nuevas dió en Valladolid D. Alfonso X 
este mismo ano, para aclarar las cornpeteucias habi- 
das entre los alcaldes y el merino de Valladolid. 

(1270) En la iglesia de Santa María fuó bautizado 
el nieto del rey, por nombre D. Alfonso do la Cerda, 
con el tiempo, en su persona y sucesores, sinónimo de 
infortunio. Cada vez maa inquietos los 4nimos, sir- 
viendo de pretexto 4 loa temores los asuntos del imperio 
de Alemania, en qne, por desventura, perdió no poco 
tiempo O. Alfonso, así como la exención que este con- 
cedió 4 Portugal del pleito-homenaje que 4 Castilla 
debia, fué necesario convocar nuevas Córtes, para cuya 
celebración fué elegida Burgos. 

Mas 4 la par de razones no infundadas, crecían las 
desapoderadas pretensiones de los grandes, las cuales 
llegaron de tal suerte 4 ofender la majestad real, que, 
aun el mismo D. Alfonso X, con ser do car4cter exce- 
cesivamente blando y poco 4 propósito para aquellos 
tiempos, trató de apaciguarlos, bien que para ello, en 



vez de osar de toda la energía qne la perfidia de hom- 
bres desleales requiere, acndia 4 los megos y 4 las 
buenas palabras, y no 4 la entereza conveniente. 
Asediado por tenores y prelados y sin ser parte 4 con- 
testar satisfactoriamente 4 todos, propuso que la reina 
doña Violante, y con ella los infantes D. Fadriqne y 
D. Sancho, el arzobispo de Toledo, otros prelados, ri- 
cos-hombrea y Fernán Peres, deán de Sevilla, exami- 
nasen las peticiones y qnejas, é indicaran el mejor 
moda de remediar tantos daños. 

Pocó debió de lograrse, pues en 1272 se desnatu- 
ralizaron de Castilla el infante D. Felipe, D. Nnfio y 
D. Lope de Haro, D. Fernando de Castro y otros ca- 
balleros, con cuya ausencia no dejó de experimentar el 
Estado algún reposo. Ciego el rey con el imperio, cre- 
yó la ocasión propicia para encaminarse 4 Alemania, 
lo cual hizo, quedando en su ausencia por goberna- 
dor del reino su hijo mayor D. Fernando de la Cerda, 
esposo de doña Blanca, hija de San Luis rey de Fran- 
cia. La frecuencia con que aquellos príncipes venían 4 
Valladolid, hizo qne aquí naciese el primogénito don 
Alfonso, bautizado con toda solemnidad en la iglesia 
de Santa María la Mayor, según ya hemos dicho, por 
el arzobispo de Toledo. 

Fallecido D. Fernando de la Cerda en Ciudad-Real, 
trató desde luego de aprovecharlo todo para sí su her- 
mano D. Sancho. Vino á Valladolid en 1281 y convo- 
có por edicto general á los monasterios, y en su nom- 
bre, á los abades cluiacenses y premostratenset, los 
cuales se reuuierou el 2 de mavo. Salvo la herman- 
dad que entre sí acordaran los abades de los referidos 
monasterios, nada mas so supo entonces, aunque 4 
poco dieron á entender los sucesos las resultas de 
cuanto habia secretamente intrigado O. Sancho. 

(1282) El Sdejuliodel año siguiente, acaecióen Va- 
lladolid notable acontecimiento, propio de toda época, 
cuque la autoridad del rey yaco, por culpas propias ó 
ajenas, menospreciada. Reunidos prelados, ricos-hom- 
bres y caballeros do Castilla, León y Galicia, y en 
presencia de la misma doña Violante, esposa de don 
Alfonso X, y de sus hijos los infantes ü. Pedro y don 
Juan, negaron todos la obediencia al rey, aclamando 
en su lugar por señor al rebelde infante D. Sancho. 
Todos, en el moro hecho de prestar juramento, prome- 
tieron ser desleales. No aceptó D. Sancho el título de 
rey en vida de so padre, pero sí la autoridad. 

Determinaron loe Aenmuot que hubiese dos sellos, 
el de Castilla con un castillo y sobre él la cruz por un 
lado, y por otro la cabeza de un hombre sobre el cas- 
tillo también. El otro sello, qne habia de servir para 
León y Galicia, tenia por un lado un león, y por otro 
la imágen de Santiago 4 caballo, espada en la diestra, 
estandarte en la siniestra, y cruz encima con las insig- 
nias y veneras de su órdsn. De las capitulaciones se 
dieron copias 4 todos. El Padre Escalera, en la historia 
del monasterio de Sahagun, publicó la que 4 este ha- 
bia correspondido. 

Doña Violante, que tales y tan lastimosas muestras 
de escaso respeto 4 la autoridad de su esposo habia 
dado en Valladolid, fundó en ella los dos conventos de 
8an Francisco y San Pablo. Venia el primero de los 
tiempos de Fray Gil, compañero de San Francisco de 
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Asís, que la habí» establecido eo Rio de Olmos, caminu 
<lc Salamanca (1210), mas doña Violante le trajo á lo 
interior del recinto, cediéndole (1260) anas cagas eu la 
calle de Olleros, frente al Mercado, luego Plaza Mayor, 
sitio, en aquella época, puesto á un extremo de la po- 
blación. Al convento añadid después dofia María de 
Molina un palacio, de suerte que. el monasterio sin de- 
jar de aer lo que era, fué al propio tiempo repetidas ve - 
cea morada do principes, no solo en vida, pero en muer- 



te. De eita minera, allí fueron enterrados el infante 
D. Pedro, hijo de D. Alfonso X y de la fundadora, y 
D. Knrique, hermano del citado rey, de cuyos enterra- 
mientos y epitafios no queda otra memoria, sino los ver- 
sos leoninos que en la capilla mayor tenia el sepulcro 
de Pedro Alvaroz, señor de Norofia, padre del célebre 
Rodríguez Alvarez de Asturias Los versos, conserva- 
dos en historia manuscrita, pueden verse también en la 
obra de losSres. Cuadrado y Parcorisa, mas arriba cita- 
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da. (Reeuerdns y belletas de Bspaña, tomo que com- 
prende la* provincias de Valladolid, Patencia y Za- 
mora.) 

De tan suntuosa fábrica, labrada á flnes del si- 
glo xiv, y con decir esto, es suficiente para compren- 
der correspondía á muy buena época del arte gótico, 
solo se sabe fué demolida en 1835 para subvenir i los 
pastos de la guerra civil, la cual es de creer padeciese 
golpo mortal, con la polerosa ayuda que debieron de 
producir á la nación los mal vendidos sillares del con- 
vento. El de San Pablo, alque concedió solar dofia Vio- 
lante, dando á los dominicos (1276) el terreno de Cas- 
cajera hasta San Benito, tuvo por primer santuario la 
ermita de Nuestra Señora del Pino. De igual suerte 
que al anterior, vino después la reina do&a María á fa- 
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vorecer á este monasterio, legando á la fábrica cuatro 
mil maravedises, sobre el portazgo de Valladolid, 
mientras durase la obra de ta iglesia y del cláustro. En 
su lugar daremos cuenta de tan hermoso edificio. 

CAPITULO VIII. 

Aumento» de Velledolid.— Muero recinto.— DuB» llerie de Molina.— 
O. Sancho IV el flreto es Valladolid.— Honra i D. Lope de Ilero 
haciéndole mayordomo de la cana real.— Hace ni «roed 4 Valladolid 
da la aldea de Clgalei -Nace en la filia el Infante D. Pedro. -Con- 
cillo aiclon»!. con motivo de le guerra de Tierra Santa.— Cúrtee 
genérale! de l.eon y Caalilla.— DtepoaleioB par* que Jirel! io« y ri- 
co» contribuyan al Brarlo por loe bleaee comprado» beata entonce». 
— Ilem Msft lo» jueeei realei.— Antigüedad de lee eecuelea (uni- 
Teraldad) de Valladolid.- Cierran loe Tallleitetanoe la» puerta» i la 
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reina dona María. — Entra eata al cabo y tieno qt» eedor la toloria y 
g-obernacian dtl Balado a) infante II. Enrique— Animo varonil da 
dolía María.— Salva la cornna Ae >q >ilJo.- Ccncilo franinlcU» íi 
Valladolid -C.jrlM.-Caaitll. Fernnola IV ton dona rnwUnia.- 
Muera nllur.nlc 1). Boii.)iio.->u«va« C¡Jrt*».— Bitloelou 1» la lar- 
deo del Temple. 

Mucho se había ya extendido por estos tiempos el 
recinto de Valladolid. Desde la puerta de Nuestra Se- 
ñora, llamada á la sazón del Rio, sabia la muralla 
nueva á la puerta del Puente, el cual deíondia un tor- 
reón. Seguía la muralla por el Norte, encerrando el 
barrio de San Nicolás, 6 inmediata á la huerta de San 
Pablo, hasta la puerta de San Benito el Viejo, que- 
dando fuera Santa Clara, iba á Levante, teniendo en 
el prado la* dos puertas do San Pedro y San Martin, 
reparando mas adelante á la Magdalena, do las Huel- 
gas, las cuales se hallaban fuera del recinto. Conti- 
guo á aquulla parroquia existe al presente antiguo 
arco morisco de ladrillo que encierra en sí una rentaría 
j un arco mucho mas pequeño, de forma semejante, á 
la cual podríamos llamar, al propio tiempo, de herra- 
dura y apuntada. Si el referido arco fue" puerta, muy 
inmediata se hallaba á la de Sao Juan, en la plaza del 
mismo nombre. Alto castillo con foso y barbacana, 
defendía la puerta de San Estéban, concluía en otra 
la callo de Teresa Gil, y siendo foso el brazo inferior 
de Esgueva, dejando fuera el Campo Grande, daba á 
este la puerta del Campo, donde luego se alzó el arco 
de Santiago, recientemente derribado, para dolor de 
cuantos lamentan qne no sepamos los españoles dar 
un paso sin dejar en pos ruinas que afrenten nuestra 
huella. Sobre el otro brazo do Esgueva estaba la puer- 
ta do San Loronte, en dunde cerraba con el alcázar la 
muralla. 

Dentro de este recinto, las que habían sido ermitas 
de los campos, eran ya casi tolasparroquias. mediado 
el siglo xir. A la Antigua, San Julián y San Pelayo 
(luego San Miguel), siguieron San Lorenzo, Santiago, 
el Salvador, San Estiban, San Joan, la Magdalena, 
San Pedro y San Benito el Viejo. 

Después del conde D. Pedro Ansurez, fué insigne 
protectora de Valladolid dona María de Molina, la cual 
residió frecuentemente en la Tilla, donde turo un hijo, 
llamado D. Alfonso (1286), muerto cinco años dospues. 
8u cadáver, guardado en una gran caja de madera, 
estuvo en la capilla mayor de San Pablo, al lado del 
Evangelio, hasta 1600, en que el duque do Lorma com- 
pró el patronato de la referida capilla, y tenien do el 
hijo do royos que ceder ante el poderoso valido, se 
trasladaron los restos del tierno infante al monasterio 
de San Felipe el Real. Xt-aun aquí fueron mas respe- 
tados, pues luego se llevaron con los huesos de un hijo 
del infanto D. Juan Manuel, á la capilla del colegio 
de Santa Cruz. 

En el mismo aüo de 1286, vino D. Sancho IV el 
Bravo á Valladolid, y honró á D. Lope de Haro, ha- 
ciéndole mayordomo de la casa real y dándole la guar- 
da de muchas fortalezas. PordondeciraenziS el valido, 
ya emparentado también con los reycsácauHa del casa- 
miento do su hija con el infante D. Juan, á ensoberbe- 
cerse de tal manera, que no tardó mucho tiempo en 
perder la vida en Alfaro, á manos del mismo rcy;quic*n 
dice que defendiendo este meramente la vida, quién 



por cosa ya acordada y resuelta el acabar de una vez 
i con el orgulloso D. Lope. 

(12SÜ) El mismo año en que este murió, hizo el 
rey, en Toledo, merced á Valladolid do la aldoa de 
Cidrales, á ruego de la reina doña María de Molina, 
diciendo el privilegio que, para hacer bien y merced á 
los vecinos de la villa para quo sean mas ricos <5 ha- 
yan mas con que poderle servir. Cometíanse en Oi- 
gales muchos daños, los cuales no escarmentaba la 
justicia como debería, por lo cual mandó el rey fuesen 
los vecinos juzgados en Valladolid, quedando sujetos á 
todas las cargas de las otras aldeas de igual suerte 
incorporadas. 

(1290) Años adelante, vino también D. Sancho IV 
á Valladolid, don le tuvo la reina doña Marí n al infante 
D. Pedro, quo fue* luego mayordomo de su hermano 
D. Fernando IV y señor de los Cameros, Almazan, 
Berlanga, Monteagndo y otros lugares; príncipe, 
causa de no pocas discordias en Castilla, de cuya 
muerte, en la vega do Granada, hablaremos mas ade- 
lante. 

(1291) Al año siguiente so celebró en nuestra villa 
un concilio nacional, mandado convocar ror el Papa 
NicoUs IV, á quien representó D. Gonzalo García Gu- 
diel, arzobispo de Toledo. Los demás prelados do 
León, Galicia y Castilla, trataron de mover los fieles 
á caritativa piedad, alentándoles á contribuir para la 
guerra de Tierra Santa. 

(1293) Córtea genéralos celebró D. Sancho á prin- 
cipios do este año en nuestra villa, firmando de co- 
mún acuerdo los procuradores de León y Castilla un 
cuaderno do peticiones, á las cuales respondió el rey 
el 22 de mayo para Castilla y el 23 para León. Man- 
dó D. Sanchoqueprelado.iy ricos-hombres contribuye- 
sen por los bienes comprados hasta entonces; quo se 
dieran juec-s reales únicamente á los pueblos que los 
pidieran, quedando aquellos después do concluir su 
cometido, pasado el tiempo por quo habían sido nom- 
brados, treinta días en el mismo pueblo dondo ha- 
bían sido jueces, para responder á los que de ellos tu- 
viesen algún motivo de queja. 

En el mismo año otorgó ol rey D. Sancho en Va- 
lladolid privilegio á Alcalá do llenares para establecer 
una escuela con las mismas preeminencias y prerofra- 
tivas que tenia la de aquella. Por dundo se ve cuán 
antfguos eran ya los estudios de Valladolid. 

Muerto ü. Sancho IV, quedó doña María por único 
amparo del niño D. Femando IV. Codiciaba el infante 
D. Enrique la gobernación del Estado, á la sombra de 
la tutoría, y para lograr su intento, fuese á Valladolid 
antes que la reina, logrando amañar de tal suerte los 
asuntos, que persuadió á los vallisoletanos á que cer- 
rasen las puertas á su bienhechora doña María. 

(1295) Llegó esta la víspera de San Juan Bautista, 
mas al querer entrar, halló quo la estorbaban la en- 
trada. Los vecinos, engañados por el infante, se ha- 
llaban de parte de este, y únicamente convinieron al 
cabo en franquear las puertas á la reina sola con su 
hijo. Así logró el ambicioso infanto cuanto deseaba, 
pues en las Córtea celebradas al siguiente dia, hubo do 
ceder la madre, quedando para olla la crianza y edu- 
cación del rey, y el cargo de tutor y gobernador del 
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reino á D. Enrique. Harto tuvo qne hacer doña Marta 
en amparar i su hijo, no solo contra ambiciones y rc- 
voeltas, pero contra las pretensiones (harto mas justas) 
del infante D. Alonso de la Cerda. 

Aquella señora, á quien fondadamente llamaron 
los españoles la Orands, logró que D. Diego de Haro 
y D. Juan Ñoñez de Lara rindiesen homenaje al rey 
niño, mientras Valladolid, negándose á los deseos da 
su señora la reina rinda doña Violante, resistió la en- 
trada de esta y de so hijo, acudiendo á las armas. 

(1298) Nada era parte á quebrantar la varonil 
energía de doña María do Molina. Aragón, Francia y 
Portugal por fuera, la perfidia y la deslealtad en lo 
interior, hubieron de ceder al cabo ante la virtud y 
entereza de la reina. Alzado rey de León, Galicia 
y Sevilla el infante D. Juan, mientras en Sabagun 
era reconocido por rey de Castilla el infante D. Alon- 
so de la Cerda, tuvo dona María qne hacer venir á Va- 
Uadolid á D. Enrique y á D. Diego, I). Ñuño y D. Al- 
fonso de Haro. Adelantóse el primero, y en traje do 
camino, conforme habia llegado, quiso convencer 4 
doña María de que el único remedio para ella de evitar 
el inminente peligro, era casarse con el infante don 
Pedro, caudillo de la hueste aragonesa. A tan ruin 
propuesto respondió la reina, que, ni á trueco de cien 
coronas para au hijo habia ella de faltar á la fé del 
primer matrimonio, y que mas habia de ampararla el 
Señor haciéndolo así, que no consintiendo la mas leve 
sombra de mancha en sus tocas. 

Faltó D. Enrique como caballero, cosa frecuente en 
épocas semejantes, y dejando abandonada á la reioa, 
marchó i la cabeza de las tropas reunidas en Vallado- 
lid contra ios moros andaluces. Dios extendió la mano 
sobre la virtuosa viuda. Sitiaban los confederados á 
Mayorga, pero cundiendo entre ellos la poste, hubieron 
de rendir el ánimo ante fuerzas superiores al hombro; 
pidieron tregua, y doña Muríase la concedió, mandando 
cubrir con paños recamados de oro los cuerpos do don 
Pedro, infante de Aragón, do D. Ramón de Urgel y de 
otros nobles navarros y catalanes que, habiendo muer- 
to de la peste, vtó los pasaban por ValUdolid apenas 
decentemente cubiertos, cuaudo habian pensado seño- 
rear la villa, obligando á la noble reina á dar su 
mano al infaute aragonés. 

A D. Dionís de Portugal, que habia entrado en Si- 
mancas, opuso igualmente la lealtad do los vallisole- 
tanos, y amenazándole con que si iba á Valladolid ó 
& cualquier otro punto dondo pudiera alcanzarle con 
la vista, no se casaría su hija doüa Constanza con don 
Fernando IV, lo hizo dar la vuelta á Portugal, vicudo 
además que casi todos los caballeros castellanos que 
le habían seguido se iban con la reina. Esta concedió 
á Valladolid franquicia de portazgos, extendida al año 
siguiente en favor do los que acudiesen á abaste- 
cer la villa. 

(1308-1299) Dos años seguidos hubo Córtes en Va- 
lladolid. Fuá notable quo en las últimas el infante 
D. Enrique, vencido por los moros y obligado á refu- 
giarse en Tarifa, propusiera (como autos lo habia he- 
cho en C o(5 llar) entregar aquella plaza fronteriza á los 
moanlmaues, los coales ofrecían tan grande cantidad 
de dinero, que con ella podía salir de apuros el erario. 



Doña María, temiendo, no sin razón, que de tales di- 
neros fuera la mejor parte para D. Enrique, hizo de 
modo que los Consejos se negaran á aceptar la infame 
propuesta. Al rey do Portugal, que anteriormente ha- 
bia ofrecido su ayuda, sin llevar á cabo la promesa, 
le avisaron de nuevo para quo acudiese en pró de 
D. Fernando, el cual otorgó además cuantas propo- 
siciones le hicieron. 

Harto menos valían los hombres de aquel tiempo que 
la gran reina, á quien tanto debía la monarquía cas- 
tellana. Después de las Córtes de 1300, celebradas on 
Valladolid á 15 de junio, libró D. Diego López de Haro 
privilegio para fundar la villa de Bilbao, que fué con- 
firmado por D. Fernando IV en las de 1301. En unas 
y otras se pidió á los Consejos contribuyesen con algu- 
nas cantidades de maravedís, logrado lo cual, so pudo 
atender á las necesidades mas perentorias. 

(1302 ) Es, como verá el lector, la historia de Valla- 
dolid esencial, desde los tiempos de D. Pedro Ansurez, 
para conocer la historia de Castilla, cuyos mas impor- 
tantes sucesos acaecen en naestra villa. 

Llevado á cabo el matrimonio de Fernando IV con 
doña Constanza, hija de D. Dionís de Portugal, pareco 
que debió doña María de dar por cumplidos sns afanes; 
pero, á la i u gratitud de cuantos la haciao padecer tan 
amargos sinsabores, ora fuerza añadir la de su propio 
hijo el rey. La ternura de la madre jamás se agota, y 
la reina, en vez de pensar en agravios, procuró ate- 
nuar los quo D. Femando la cauaab*. 

(1304) El mas enojado era el inquieto infante don 
Enrique, pues no podía llevar con paciencia el vali- 
miento que con el rey alcanzaban el infante D. Juan 
y D. Joan Nu&ez de Lara. Pero ya los días de D. En- 
rique estaban contados, y al fin murió en Roa á 8 de 
agosto. Nadie le lloró ni pensó siquiera en que fuese 
llevado á la última morada con decoro, siuo doña Ma- 
ría, á quien tanto habia hecho padecer. 

Era mediado agosto, y escasa comitiva desdo 
Roa iba camino do Valladolid acompañando el ca- 
dáver del infante. Pocos eran los caballeros, y de 
cierto iban todos de mala gana. Llevaban al convento 
de San Fraocisco de nuestra villa el cuerpo del tutor 
del rey, maseran tales la pobreza y decadencia conque 
habian dispuesto el fúnebre acompañamiento, que doña 
María, sabedora de la disposición en que iban á entnr 
en Valladolid, envió precioso paño de brocado para 
cubrir el ataúd y multitud de luces, como correspon- 
día á la alta representación quo on Castilla habia te- 
nido el difunto. 

Fueron convocados toda la clerecía y puoblo de 
Valladolid, asistiendo la propia doña María, para ha- 
cer el llanto, acompañada de su hija la infanta doña 
Isabel, y de la misma suerte presidieron las honras 
cuarenta días después. Pero nada podo estorbar que 
causase maravilla la pobreza del séquito que el cadá- 
ver de D. Enrique traia, llegando á tal punto el des- 
aliño, que ni auu lascólas habían cortado á los caba- 
llos, conforme se acostumbraba por aqoellos tiempos 
en los entierros de los nobles. Fué depositado el cuer- 
po del ambicioso infante en la capilla mayor de la 
iglesia del convento de San Francisco, al lado del 
Evangelio, hasta qne derribado el templo, desapareció 
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el último resto de sus huesos, cajo polvo tornó al pol- 
vo de donde había salido. 

(1307) Apenas pasa un año sin que hallemos men- 
ción do Valladolid, con motivo de algún «acoso notable. 
Convocadas Córtea generales á 8 do junio, por Ü. Fer- 
nando, asistieron, además de la reina dona María, el 
infante D. Juan, tio del rey, sus hermanos, los infan- 
tes D. Pedro y D. Felipe, todos los prelados, ricos- 
hombres, infanzones, caballeros del reino, y hombres 
buenos, que así llamaban á los procaradores de los 
Concejos de todas las ciudades, villas y logares de 
Castilla, Toledo y Extremadura. 

Estorba la falta do espacio detenerse, cual fuera 
necesario, en crónica de tanta importancia como lado 
Valladolid, mas de las 37 leyes de que se compone el 
ordenamiento do aquellas Córtes, todavía citaremos 
dos. So ordenó, principalmente, quo al lado del rey 
hubiese algunos caballeros y hombres buenos, natura- 
les de sus reinos, que tuviesen salario, para que, en 
unión do los alcaldes da la casa real, hicieran jus- 
ticia, mientras el rey se había do sentar en el trono el 
viérnes de cada semana para oir pleitos. Mandóse 
también que «o examinaran los privilegios de las 
iglesias, para poder, tonlcndo en cuenta lo que resul- 
tase, ponerlas coto on la adquisición de bienes de rea- 
lengo, así como en extender su jurisdicción, on daño 
de la rea!. 

(1309) Antes de salir de Valladolid, este año con- 
firmó D. Fernando IV i los moradores el privilegio 
concedido por su padre D. Sancho IV, para quo todos 
aquellos a quien hubiese armado caballeros el príncipe 
heredero, tuvieran, cuando solteros, la renta anual do 
qninieotos sueldos. 

Pasto á la envidia será toda grandeza mientras 
el hombre exista. A envidia y codicia movían durante 
el siglo xiii la riqueza y cxplendor de la poderosa 
órden del Temple. Tenia esta en Valladolid uno de los 



conventos roas antiguos, como que va ya nombrado el 
segundo en Dala de Alejandro III, donde se nombran 
cinco de los doce conventos que en España teníala 
órden. La tempestad desatada contra los templarios, 
paró en que fuese su órden extinguida en el conci- 
lio do Viena (1311), y salvando después los Pirineos, 
llegó á España. Honra fue* do los obispos de Castilla, 
León y Portugal, que asistieron al concilio convocado 
para juzgar á la órden del Temple, el quo por una- 
nimidad quedaran dcclnrados inocentes los caba- 
lleros. 

Con todo esto, Fernando IV se apropió parto do los 
bienes de la órden, dejando lo demás 4 las do San 
Juan, Santiago y Alcántara. Doña María de Molina 
dió el edificio que habia servido de morada á lo* tem- 
plarios en Valladolid, al canciller mayor, D. Ñuño 
Pérez, abad de Santander, quien fundó en él un hos- 
pital para los enfermos pobres do la población. La 
iglesia do San Joan fue* parroquia, hasta 1842, en quo 
la derribaron por ameuazar ruina. 

(1310) Enfermo gravemente en Patencia ol rey 
D. Fernando IV, hubo de mudarse á Valladolid, donde 
convaleció, mas llevaba consigo el dolor de haber per- 
dido, asesína lo en P.tlencia, á D. Juan Alfonso do Be- 
navides. Mayor fuera aun el sentimiento, de hacerse 
cargo do las resultas que había do traer ol querer ven- 
gar con excesiva precipitación á su amigo. Se asegu- 
ra que, orillas del Pisuerg*, los hermanos Carvajales 
pelearon con los Benavidos; uno do los orígenes dados 
al nombre del campo do la Verdad, llamado después de 
Marte. Vengó al cabo D. Fernando, ó mas bien, creyó 
vengar la muerto do Bonavides, mandando despeñar 
á los desventurados Carvajales en Mártos. Citaron al 
rey anto Dios, para el termino de treinta días, y cum- 
plidos, murió el rey, quedando para siempre en la 
memoria de los hombres con el funesto título de el 
Emplazado. (7 de setiembre de .1312.) 
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CAPITULO PRIMERO. 

Benéfico Influjo de diifia Mari» de Molina. — Crefia y mejor* Valla-jolid. 
— Pldeel InTent* D. Juan la reireoel» — De dona María o] (fobieroo 
d« León a D. Pelro )• el de Cartilla á D. Juan. -Trae ft Velladottd 
al otilo Alfoneo.— Mnerteado lo» infante* D. Juan y D. Pedro.— 
Nueve* reclamadlo*» do refrenda.— Maura dnftn María.— Dolor de 
lo» Talllaoletanoi, -Concillo en VeilUolli.-D. Felipe, D. Joan *a- 
nael y O. Jaan, regentea.— Mayoría da Alfosio XI.— Pecho» y dere- 
cho* del tiempo.— Cúrte».— Donación a Valladolid da verlo* pue- 
blo».— Con»*J»ro» y miolilim do D. Alfon»o XI.— Jacef, ol hebreo, 
amanando de muerte en Vallaiolld.-Cae del valimiento D. AlTer 
NnuexOeorlo.— Uno™ «ie ni nado. 

Hasta loa primeros años del reinado de Alfonso XI 
llegó el benéfico influjo do la reiua doña María de Mo- 
lina. Por aquel tiempo Labia crecido Valladolid, ga- 
nando sobremanera on riqueza y extensión, y reem- 
plazando á la antigua muralla otra nuera de 5,700 pa- 
sos, con fuertes cubos de piedra y defendidas las puer- 
tas con almenados torreones. El real alcázar era for- 
taleza por extremo importante, con cinco cabos por 
cada lienzo, y además foso y alta barbacana. Dentro 
habia dos grandes pátios con la bodega y graneros, 
dondo recogía el rey sus tercios. También habia nn 
jardín con flores, higueras y naranjos, yhácia Esgoe- 
v», ana sala donde guardaban sus armas los de Valla- 
dolid. Dona Marfa pudo recrearse en la prosperidad do 
so Tilla predilecta, á la manera que, en tiempos ante- 
rioras, el conde D. Pedro Ansares. 

Pero la discordia, nacida de los encontrados intere- 
ses de tanto ambicioso como pululaba por Castilla, no 
dejaba en reposo á principes ni 4 pueblos. Niño de nn 
año era el rey D. Alfonso XI, cuando morid" sa padre 
D. Fernando IV, y no tardó el infante D. Jaan en pre- 
sentarse, pidiendo para sí la regencia. Lo mismo quería 
el infante D. Pedro, hijo de doña Marfa, la cual hubo 
de ver do contentar á todos con lisonjeras palabras, 
mas los ánimos se hallaban de tal suerte inquietos, 
que nada era parte á contener las amenazas, inquie- 
tudes, sobornos y todo género do daños, que, asi ha- 
biendo Córtes como no habiéndolas, prevalecían. 



Entretanto el infante D. Jaan deseaba, en verdad, 
la regencia, mas habia de ser conferida por las Córtes, 
y entonces doña María dió i su hijo D. Podro ol go- 
bierno do León, y el de Castilla á D. Juan, quedándo- 
se olla encargada de la crianza dol niño Alfonso, cuya 
madre acababa do morir. Acordaron luego las Córtes 
que el régio huérfano fuera llevado á Avila, de don- 
de doña María le trajo á Valladolid, y en esta villa 
permaneció, hasta junio de 1315, on que fué á las Cór- 
tes do Burgos. 

Vencidos y muertos en la Vega de Granada los in- 
fantes D. Juan y D. Pedro, donde, como dico la Cró- 
nica Rimada del rey D. Alfonso Onceno: 

«B ssyn feridas e s.vn batalla 
»Todos fueron mal andante»; 
► Ansy morieron syn falla 
>AmoB aquestos ¡ufantes.» 

(48) 

Acudieron D. Joan, hijo del difunto D. Juan, y el 
infante D. Felipe á reclamar la regencia. Doña María, 
en Valladolid, donde se hallaban, contestó, qao en 
todo se atendría á la voluntad del reino, expresada por 
las Córtes; mas la codicia del mandar no consienta 
freno, y los infantes con intrigas y amenazas á los 
pueblos, lograron lo que tanto deseaban. 

Tanto afán y tan perpétua defensa del bien contra 
la multitud de ambiciosos que miraban á Castilla por 
mero juguete de su insensatez y ddslealtad, acabaron 
antes que los años con las fuerzas de la ilustre doña 
María de Molina. 

Disponíase á asistir á las Córtes generales de P»> 
lencia, cuando mortal enfermedad la detuvo en su 
amada mansión de Valladolid. Llamó entonces á los 
caballeros, regidores y hombres-buonos de la villa, y 
encomendóles la custodia de sa nieto D. Alfonso XI, 
hueca que llegase á la mayor edad. Juraron los leales 
castellanos, hizo testamento doña María, y dos dias 
después murió en el monasterio de San Francisco de 
Asís, donde habitaba. (l.° de julio de 1311.) 
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Demás está encarecer el dolor con que los vallisole- 
tanos acompañaron el cadáver de la gran reina al mo- 
nasterio de las Huelgas de Valladolid, que ella había 
fondado, á semejanza del de Burgos. A nuestros tiem- 
pos, y á pesar de repetidos incendios y trastornos, ha 
llegado el sepulcro de dona María. Su eñgie yacente 
declara que en el hermoso rostro y honesta Testidura 
podían leer los hombres la virtud y grandeza de alma 
de la insigne rival en boenas calidades de Berengnela 
é Isabel la Católica, honra las tres de la castellana 
monarquía. 

(1322) Quedaron suspendidas las Cortes que se iban 
á reunir en Patencia, y el concilio convocado para 
aquella ciudad por el legado del Papa, se trasladó á 
Valladolid, siendo el mas notable de cuantos en su 
iglesia se han celebrado. Aunqoo las Córtes de este 
mismo año en Valladolid habían declarado tutor al in- 
fante D. Felipe, eran tres, por lo menos, los que, sin 
duda movidos del bien del listado y del príocipe, que- 
rían á la vez ser tutores. De esta manera, mientras en 
Valladolid habia sido nombrado D. Felipe, I). Juan 
Manuel y D. Joan se habían hecho nombrar en otras 
partes, con lo que no podía darse mayor desventura ni 
mas mísero estado del en que se hallaban los reinos de 
Castilla. 

Cumplid al cabo el rey los catorce años, y vid el 
pueblo do Valladolid, lleno de entnsiasmo y alegría, 
cómo el Consejo, cumpliendo fielmente lo prometido á 
la difunta reina de mantener al rey á su lado, hasta 
que pudiera gobernar por sí solo, salid con pendones 
al campo de la Verdad á declarar la mayoría del rey, 
segon solemnemente lo habían hecho ya las Córtes. 

(1325) Era radiante dia de agosto, y D. Alfon- 
so XI, á caballo, segnido de los ricos- hombres y caba- 
lleros, el pendón real ondeando al aire, se encaminó al 
campo de la Verdad, aclamado por la muchedumbre, 
la cual hace siempre lo mismo en el comienzo de todo 
reinado, sin duda porque se promete de todo comienzo 
en asuntas políticos lo que el hombre no puedo nunca 
dar de sí. Bien que la muchedumbre tiene siempre el 
derecho de maldecir lo que antes aplaudía con no me- 
nor ahinco. 

A la sazón entregaron los tutores U. Juan Manuel 
y D. Juan las cartas blancns y sellos con que habían 
gobernado, haciendo lo propio cuatro días después 
D. Felipe. Doraron las Córtes hasta pasados algu- 
nos meses del año siguiente, y habiendo cumplido 
el rey quince años, lo concedieron las Córtes cinco 
servicios v una moneda. Era cada servicio una canti- 
dad ofrecida al rey voluntariamente; moneda forera, 
el tributo pagado al roy de siete en siete años, en se- 
ñal do vasallaje. Había alemas multitud de pechos y 
derechos pagados á reyes y señores, cuyos nombres 
eran: marzadga, impuesto pag.ido por marzo; martí- 
niega, pagado por San Martín; fousadera, servicio 
personal en la guerra y tributo para sus gastos; ma- 
ñería, derecho de los señores para heredar á los vasa- 
llos fallecidos sin legítimos herederos; pontaje ó pon- 
tazgo, peaje, tributo por pasar tal camino ó pues- 
to determinado, así hombres como ganado ó mercade- 
ría; castillería, el que se pagaba por cruzar el territo- 
rio propio do algún castillo; facendera, trabajo perso- 



nal á que estaban obligados los moradores del campo 
para recomponer caminos, etc., cartét&n francos; min- 
cíoo ó luctuosa, derecho del señor feudal para tomar 
una alhaja de cada vasallo que falleciese; vela, qoe 
en algunos señoríos llegó al punto de obligar á los 
aldeanos á varear con cañas las aguas de nn estanque, 
para que las ranas no estorbasen el sueño de los se- 
ñores; y otros, como fumage, furcion, fornage, serna, 
apellido, lid, ronda, escucha, etc., que ¡remos especifi- 
cando conforme vayan ocurriendo. 

Cabalmente en estas Córtes do Valladolid no solo 
confirmó el rey privilegios y otorgó peticiones á los 
moradores, mas les declaró exentos de todo pecho, in- 
cluso el de marzadga. A 28 de noviembre del mismo 
año, se celebraron con toda solemnidad los desposorios 
de D. Alfonso XI y doña Constanza, hija de D. Juan 
Manuel, la cual vivió en Valladolid con título de reina 
hasta quu, tratándose del casamiento del rey con doña 
María de Portugal, pagó doña Constanza culpas aje- 
nas, encerrada en el castillo de Toro; despnes la do- 
volvieron á su padre. En aquella ocasión, durando to- 
davía las Córtes, dió I). Alfonso á Valladolid los pue- 
blos de Portillo, La Revilla. Campasqnillo, Cardiel, 
La Pedraja, La Torre, Aldea de San Miguel, Campo, 
Aldehoela, Aldeamayor, Linares, La Parrilla, Campo- 
redondo y Renedo. 

Con el nuevo reinado hubo también nuevas ambi- 
ciones, ó mas bien, variaron de forma de las antiguas. 
Habia nombrado el rey para el Consejo á su ayo dou 
Martin Fernandez de Toledo; á D. Ñuño Pérez, abad 
de Santauder, que también lo había sido de doñaMarla 
de Molina; al maostro Poro; á Garcilaao do la Vega, y 
á D. Alvar Nuñez Ofirio; el almojarifazgo, como si 
dijéramos el ministerio de Hacienda, quedóse á cargo 
del judío de Écija, Jucef, grande amigo de D. Alfonso, 
quien repartía su confianza entre i'l, Oarcilaso de la 
Vega y D. Alvar Nuñoz; razón sobrada para que los 
tres fueran odiados do muerte por D. Juan Manuel y 
D. Juan, hijo del infante D. Joan. 

Si Jucef tenia en su poder el dinero, D. Alvar Nu- 
ñez Oiorio poseía la fuerza, compartiendo ambos el 
ódio que el primero causaba por su origen y por su 
altivez el segundo. Hallábase el hebreo tesorero en 
Valladolid, y habiendo cundido sus enemigos la voz 
de que venia en busca de la infanta doña Leonor, 
hermanado O. Alfonso, para casarla con D. Alvar Ño- 
ñez Osorio, so amotinó el pueblo, movido por el aya de 
la infanta, doña Sancha García. No traia mas come- 
tido Jucef, sino acompañar á doña Leonor hasta Por- 
tugal, donde se habia de celebrar el casamiento de don 
Alfonso XI con doña María. 

Al salir la infanta, cabalgando en una muta, acom- 
pañada del obispo de Bñrgos su canciller, doña Sancha 
y demás servidumbre, cerró el paso la irritada muche- 
dumbre pidiéndola muerte del judío. Hubo la comi- 
tiva de retroceder, encerrándose en el palacio, pero 
como el pueblo amenazaba con cutr ir á la fuerza, pro- 
metió doña Leouor castigar á Jucef si la permitían ir 
al alcázar viejo. Contanda los revoltosos con que la 
princesa les entregaría el hebreo, consintieron que 
aquella se fuese al alcázar, á dondí la siguió el ate- 
morizado Jucef, asiéndose á la falda del vestido do 
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doña Leonor y nn medio de la escolta qne les ro- 
deaba. 

Ta en seguro la infanta, se uegó á entregar al que 
de tal suerte acababa de salvar la vida. Pero si bien los 
amotinados mostraron ceder ante la fortaleza del al- 
cázar, de nnevo encendió so encono el auxilio qne lea 
dióel prior de San Juan de Jcrnsalen Fernán Rodríguez 
de Balboa, que habia alzado contra D. Alvar Nufiez 
Osorio á Toro y Zamora. 

(1328) Era ya el meg de julio, y todavía duraba la 
insurrección, cuando llegó D. Alfonso XI á las puertas 
de Valladolid. Traía la hueste reforzada con los con- 
cejos de Aróvab, Medina dol Campo y Olmedo, pero 
los vallisoletanos lo negaron la entrada. Tremendo 
fuera el combate, á juzgar por los primorosencucntros 
en que las tropas reales quemaron el convento do las 
Huelgas, recientemente labrado por la abuela del rey, 
doña María, cu vo cadáver mandó sacar do aquel sitio 
el nieto, antes de comenzar el incendio. El valido don 
Alvar Nufiez de Osorio pagó por todos. Despedido por 
el rey, separóse de la hueste, alojándose con el pendón 
tendido, acompañado de los suyos, yendo á Simancas 
y después á í«n Román. Fuése luego á Tordnhumos 
(Oter de Fumos, como Tordesilla*. Oterde Siellas) 

«Du «1 tesura tonia: 

«Non cuydaua en la muerte 

»Que acerca le venia!» 

Dice la Crónica Rimad*. D. Alfonso le envió á do- 
cir que le diese sus castillos sin tardanza. Con razón 
respondió D. Alvar, que de ellos le habia hecho mer- 
ced el propio rey que ahora se los quería quitar, y 
añadió, habia procurado en todo servirle y honrar- 
le. Tardíos, pero negros y puuzantes, acudieron los 
remordimientos al triste D. Alvar Nuüez 0¿orio, re- 
cordándolo haber aconsejado la muerte que D. Juan 
había recibido en Toro. En cuanto á los castillos, 
como el rey se los habia dado do propia voluntad, no 
estaba en ánimo de volverles para dar gusto á so ene- 
migo el prior de San Juan. Quería, pues, consorvarlus 
y mantenerles por el rey. Pista qut Kaya su gracia, 
añadió. De esta manera quedó alzado, como si dijéra- 
mos inobediente, rebelde, palabras toda9 mucho mas 
á propósito para el caso que la de pronunciado, úsala 
al presente. 

En Bel ver do los Montos, á la raárgen boreal del 
rio Sequillo, yacen todavía las ruinas de antiquísima 
fortaleza. A ella, en tiempos en que se alzaba enhiesta 
y poderosa, acudió, por suya, el desgraciado D. Al- 
var Pérez Osorio. Acaso esperaba el cortesano verse 
llamado de nuevo por su antiguo amigo D. Alfon- 
so XI, y miraba mas allá do los encinares, que aun 
cobren aquellos campos, por si llegaba el ansiado 
mensajero. 

Llegó al cabo, pero iba, según él decia, huido. Lla- 
mábase Ramiro Flotes de Guzman, y aseguraba no 
tener mas amparo quo D. Alvar, pues se había puesto 
á mal con el rey, vendiéndose, perjuro y falso, por 
amigo, cuando iba mandado p>r D. Alfonso para 
calar manera coi») feciese matar al conde D. .li- 
tar (Crónica do D. Alfonso XI. LXXIX). Mientras 
pensaba el orgulloso señor en su pasado poderío, cayó 



muerto á puñaladas, syn gutrra é syn caualltria, 
como, con razoo, dice Rodrigo Yañez, antor de la 
Crítica. El rey se apoderó do las grandes canti- 
dades que en oro y plata tenia aquel, á quien pocos 
años antes habia dado en Sevilla el título, á nadie 
concedido tiempo hacia, de conde de Tras támara, Le- 
ra os y Sarria. 

CAPITULO II. 

EntrsD Uf tnvjXIeu Valln 1»11 1 — n ib 1m J* Tovar y Rejyo.-Fie*- 
t*i — C'Wwrtit 6 Cortil f>« - Al'» !n 1 >« por.tM — TrníU» eos los 
mnrr.i jur ixhn «Bim — Tnrn»n — £»l«ll»ro» it« 1» Ban la - Ourlo» 
en ol t' i ip> ■/« l-t Verrt.tl, — Ijir^a* *q9»ocl«a .1*1 rey — Unlversl- 
ilil. — !), INviro |. — ron? C'irW» j;ftrfi V*lUil-;>tnV-*Liu ;ire»Uo. — 
R*r'ii ijii» Mil-mili 1» 1>. Palrj.-Bttulii le iu c-auei— Pell- 
cinaM ln l»« G ,rto«.-«#. «-rci ¿í tai Utheirft.- A'inlol»lr»í loo.— 
|t:ntiivM — C<>m«r«>.-.. -8«tili »,;i«»:A*titi>.- Vílhechiir»».— <1uIm 
¿o tn» puntilo!,— C»»a D P-Jni 1 tí OuW con J ifl» ti!» uro de B>r- 
bun — Huye 1». Píltoy vuelvo y\r» huirdo nosvo — l:ilim»< tíiíUi 
de lí. P^.lr.» k ViilliUullJ.— Dofin BUnc» rl» Modín* dol Campo. 

D. Alfon.*a XI, libro ya del privado quo le estorba- 
ba, entró en Valladolid, en medio de plácemes y acla- 
maciones sin cuento. Puso á salvo al tesorero, y dea- 
j pues se encaminó á Portugal con su hermana doña 
Leonor. Ya casado con doña María, y colebradas las 
bodas de la infanta doña Blanca con D. Pedro, her- 
mano de dona María, tornó á Valladolid, á cuyo Con- 
cejo libró carta ó privilegio declarándole su liberta- 
dor, y estimando el servicio do haberle apartado de 
D. Alvar Nufiez de Osorio, no menos que de la custo- 
dia y crianza que en Valladolid habia de niño recibi- 
do. Hallábase el rey en Madrid de paso para Andalu- 
cía, cuando mandó extender el referido documento á 8 
de agosto de 1329. 

(1332) Los bandos de Tovar y do Rooyo, mas en- 
cendidos aun de lo que solían tener por costumbre, 
llegaron á las manos, de suerte que, con mativo de las 
elecciones, hubo D. Alfonso de prohibir, so pena de 
muertu, el pronunciar semejantes nombres, apellidando 
á las armas. También, temiendo sin duda el influjo 
que en población de la importancia do Valladolid ha- 
bia adquirido el elemcuto popular, excluyó de los 
destinos puhlicos á menestrales y gente menuda. 

Ni dejaban de alternar diversiones con trastornos y 
revueltas, á todo lo cual concluye el hombre por ha- 
cerse, cuando no por aficionarse. Ya en 1330 habia 
celebrado Valladolid ol nacimiento do D. Pedro el de 
Aguilar, hijo do Alfonso XI y de la hermosa doña Leo- 
nor de Guzman, todo en presencia de la reiua, y en 
los dos siguientes dieron también á luz, la reina al in- 
fauto D. Fernando, cuya muorte dejó, por desgracia, 
el trono á D. Pedro, y doña Leonor á D. Sancho el 
Mudo, el de Ledesma. Por entonces mandó D. Alfonso 
acuñar en Valladolid mouoda de muy baja ley, que 
con el nombre de Coronado! ó Comidos, fué causa do 
notable alza en todos los artículos de mantenimiento. 
Pero necesitando mas para el viaje que quería em- 
prender con el deseo de armarse caballero en la iglesia 
Mayor de Santiago de Galicia, exigió á nuestra villa 
gran cantidad do maravedís, faltando al privilegio que 
di mismo la había otorgado. 

(1334) Aunque ajustadas treguas con los moros 
por ocho ailus, uo era ei reposa cusí tan fácil de hallar 
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par» Alfonso XI. Tuvo, pues, que acudirá Valladolid, 
donde reunió* fuerzas contra D. Joan Manad y sa cu- 
fiado D. Juan Nuñez, qae tenían puesto sitio i Cuen- 
ca de Campos, mas para dsr fin á tanta discordia, 
se valió de Fernán Sánchez de Valladolid , quien 
logró poner de acuerdo al rey y á D. Joan Manuel. 
Con esto, y el nacimiento del infante D. Podro, i 8 de 
agosto, fué" grande la alegría de todos, y D. Alfonso la 
quiso solemnizar con un torneo. 

(1335) El rey, al frente de los caballeros de la 
Banda, lidió disfrazado varias horas con los caballeros 
aventureros, llegando á tal ponto el empeño que todos 
mostraron por vencer, que saltándose del palenque, 
llegaron combatiendo hasta Esgueva, junto á la puer- 
ta del Campo, donde á las tres de la tarde les pudie- 
ron separar los jaeces, declarando no ser posible con- 
ceder 4 esta ni á la otra parte la prez de la contienda. 

En el mismo campo hubo después un desafío, en 
qae murió el desafiado. Ignóranse los nombres de am- 
bos contendientes, los cuales siguieron la costumbre de 
antiguo observada en Valladolid, do que los duelos se 
llevasen siempre á cabo en el mismo campo, que por 
ser el lugar donde tales juicios de Dios se celebraban, 
se llamó, como ya hemos indicado en otro lugar, Caot- 
fo de la Verdad. 

En adelante, las guerras con los moros apenas do- 
jaron espacio á D. Alfonso XI por tornar á nuestra vi- 
lla. Con todo, aan pasó en ella las fiestas de Navi dad 
de 1337 y 1341. Aquel gran rey concedió á Valladolid 
notables privilegios, añadir} hermosura al templo de 
Nuestra Señora de la Antigua, y dióprincipio al mag- 
nífico cláustro de Santa María la Mayor y sus capillas, 
psra lo cual contribuyeron en gran manera el canciller 
D. Ñuño Porcz y el abad do la colegiata U. Juan Fer- 
nandez de Limia. 

Los vallisoletanos consideran á la universidad de 
Falencia como trasladada á Valladolid por D. Fernan- 
do III el Santo, en cuyo caso puede ser tenida por la 
mas antigua de líspafia. Como quiera, on la escuela 
palentina se estudiaba filosofía y teología escolástica, 
bajo la dirección del obispoy canónigos do aquella ca- 
tedral. A ejemplo de los estudios da Patencia, fundó 
D. Alfonso IX de León 1» escuela de Salamanca, de- 
cayendo notablemente la de Palencía en los azarosos 
días del reinado de D. Enrique I de Castilla; y bueno 
será tener on cuenta que la principal causa de seme- 
jante decadencia fuá el haberse apoderado el insacia- 
ble D. Alvar Nuñ*z de Lara, tutor del rey, de las 
tercias dispuestas para el pago de los maestros. 

Unidas ambas coronas de León y Castilla bajo el 
felicísimo cetro de San Fernando, pasaron á Salaman- 
ca los maestros extranjeros que en Palencia enseña- 
ban. Larga tarea, excesiva en verdad al presente, fue- 
ra especificar el modo, sobradamente oscuro, con quo 
fue" trasladada la universidad de Palencia á Vallado- 
lid. Ya hemos mencionado las franquicias que D. San- 
cho concedió á la escuela de Alcalá de Henares, todas 
las que id el estudio de Valladolid. Sea lo dicho, sea 
D. Alfonso XI, como algunos creen, el fundador de la 
universidad vallisoletana, ello es que desde antiguo 
i la preclara fama que al presente conserva. 
Como Neroo, comenzó D. Pedro I mostrándose do 



blando, apacible y aun débil carácter. ¡Quién gabe si 
como en tiempo de aquel, también merecían los hom- 
bres desleales y corrompidos de su tiempo la safia que 
ambos demostraron andando años y sucosos! Para 
épocas semejantes, no bastan hombres animosos, en 
quien el maduro juicio no vaya á la par del esfuerzo, 
pues roto el freno á todo respeto, queriendo ser justi- 
cieros no pasan <ln crueles. 

Era el mes de julio de 1351, y on jóven de diez y 
siete años, rostro sonrosado, ojo* de apacible mirar, 
en quien era notable la pequenez de la cabeza, presi- 
dia en Valladolid las Córtcs generales, á qne habían 
sido convocados todos los concejos da las ciudades, 
villas y lugares de los reinos de León, Castilla, Gali- 
cia, Extremadura, Murcia, Jaén, Córdoba y Sevilla. 

No hace muchos diaa llevaron al Museo Arqueoló- 
gico Nacional, desde el extinguido convento de Santo 
Domingo, un arca pequeña, en cuyo exterior se lee quo 
están guardados los restos de D. Pedro I de Castilla. 
El cráneo es, en efecto, notable por su pequeñez, y el 
frenólogo advierte desde luego en él señaladamente 
marcadas dos prominencias, que denomina el lengua- 
je técnico de acometividad y de amaíividad. 

Aquel cráneo, que no sin respeto tuvo en las ma- 
nos quien esto escribe, era el de Pedro, llamado por 
unos el Justiciero,^ los mas el Cruel. Aquel cráneo, 
ornado hásiglosde abundante cabellera, que ceñia lis- 
tón de tela ricamente tejida y ostentaba coroua de rey 
en las Córtes do Valladolid, celebradas desdo julio á 
octubre de 1351, y descansó en el regazo du la hermosa 
Padilla, y encerró pensamientos do amor y do safia, 
do ventura y de sangre, de gloria y de venganza, es 
hoy mera curiosidad arqueológica, y debe al cuerpo 
de archiveros-bibliotecarios-Buticoorios el no haber 
ido de nuevo, polvo al polvo, á la tierra de donde salió. 

Presentaron los procuradores cincuenta y una pe- 
ticiones á D. Pedro, quien dió á todas contestación á 
25 de octubre, mandando enviar copiaá las ciudades y 
villas do voto en Córtes. Según parece, los procura- 
dores se juntaban antes para ponerse de acuerdo so- 
bro las peticiones que habían de p rescatar, cosa que 
solían hacer primero los do cada ciudad separada- 
mente. 

D. Pedro confirmó las prerogativas do que gozaban, 
ricos-hombres y caballeros hijos-dalgo desde las Cór- 
tes de Nájera, y además hay en sa ordenamiento (31 
de octubre) datos importantes sóbrela constitución de 
behetrías y tierras solariegas; siendo de advertir quo 
en tiempos de este rey se concluyó el apeo general de 
las merindades de Castilla, conocido con el nombre 
de Becerro de las Behetrías y comenzado en tiempo 
de D. Alfonso XI. En las Córtes de que vamos hablan- 
do se trató además de la amortización, no solo por los 
logares realengos y de señorío enagenados al abaden- 
go, mas por los derechos reales y decimales. Trataron 
también do las varias contribuciones quo á la sazón 
se cobraban, de los diezmos de mar y tierra, y del 
comercio de Galicia, Asturias, Vizcaya y por lo inte- 
rior del reino. 

Al estado eclesiástico, on virtud de su petición, 
confirmó D. Pedro todas las libertados, franquicias, 
privilegios y donaciones, recibidos en antiguos 



Digitized by Google 



PROVINCIA DB VALLADOLID. 



n 



pos de reyei y señorea, conforme £ lo expresado en las 
Cortes de Alcalá de Henares eo 1348, por el rey don 
Alfonso XI. 

Hubo, ademas, otros dos ordenamientos do ochenta 
y tres peticiones, con penas para malhechores y es- 
pecificación de lo que habían de gastar villas, luga- 
res, maestres y priores de las órdenes de caballería, 
cuando convidaren al rey á comer. Por último, en el 
ordenamiento de los menestrales, firmado á 2 de uo- 
Tiembre, so tasan loajornalesy hechura de las prendas 
de vestir. 

De Valladolid partieron para Francia en diciembre 
del referido ano de 1851, D. Juan Sánchez délas Roe- 
las, obispo de Burgos, y D. Alvar García del Albor- 



noz, noble caballero de Cuenca , los cuales iban de 
embajadores á Francia, donde firmaron en julio de 
1353 las capitulaciones matrimoniales con dona Blanca 
de Borbon. Esta llevó en dote trescientos mil florine» 
de oro. D. Pedro aprobó y ratificó el tratado, man- 
dando £ los embajadores viniesen A Bspafia con doña 
Blanca. 

(1353) Mas preso ya en los lazos de amor de la 
Padilla, solo fuó á Valladolid en mayo, mientras la 
princesa le esperaba eu la referida población, desde 
el 25 de febrero. Salieron los novios £ caballo el día 
3 de julio de las casas del abad de Santander, £ la 
sazón morada real, yendo la reina dona María, viuda 
de D. AlfonsoXI, y la reina viuda de Aragón en sendaa 
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muías que llevaban del diestro los infantes D. Juan y 
D. Fernando; guiaban la cabalgadura de doña Blanca 
los bastardos D. Enrique y D. Tello. 

Tres días después de las bodas celebradas en Santa 
María la Mayor, huyó D. Pedro on busca de la Padi- 
lla, cuyos deudos le aconsejaron tornase con su esposa. 
Hitólo así, mas poco duró la enmienda, huyendo tam- 
bién después de brevísimo espacio de tiempo. 

Soto tres veces volvió Valladolid á temblar ante el 
mal concertado carácter de D. Pedro. La primera (1354) 
yendo á Cuéllar, dondo sacrilegamente casó con dona 
Juana de Castro, viuda de O. Lope de Haro, el cual era 
hijo de D. Lope de Haro, señor de Vizcaya. La segun- 
da (1358) á presidir un Capítulo de la órden de San 
Juati, en que nombraron prior á D. Gutiérrez Gómez 
de Toledo. La tercera (1360) £ dar muerte £ Garci 
Fernandez y Joan Sánchez, hijos del noble caballero 
Fernán Sánchez de Valladolid, de quien sospechó que 
andaban en tratos secretos con los enemigos. 

En nuestro territorio, en Medina del Campo, lloró 
la ain ventora dofia Blanca, acompañada de la reina 
madre, la falta de fú de Pedro ti Cruel. En Medina 
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murió, sospéchase qne envenenado, el antiguo va- 
lido del rey, D. Juan Alfonso de Alburquerque, jefe £ 
la sazón de los nobles coligados. En Medina, también, 
mató D. Pedro £ Sancho Ruiz de Villegas y al ade- 
lantado Pedro Ruiz de Villegas. 

CAPITULO DI. 

Balancia lUBnrlqo* II <D Valladolid.— Do»» L«onor U <1« loi Laonae. 
— Chanciller:», -t). Jama I.— Se prneeot* veelido de duelo Alas CAr- 
t*» de ValladolU.— Pidenle loe proouradoree •» le lleve mee.— Con- 
tealaeiun del rey.— Procaaioae* y dlaa de ayuno. — Conejo de po- 
blara].— Reyea en Cortas.— Dolía Leonor Tellex de Menea*».— Don 
Loreox) d* Acalla.— Fundación del convento de I* Merced.— (dora 
de Sea Benito.— D. Borique III W DiUrnjr.—Sa permanencia ea 
Valtadolil. -Acuden ea armai el arxobiapo de Toledo y el duque de 
Bañáronte.— Sos llamado! el duque y «I ariobupo de Santiago 4 

Valladolid, para dar su» ¿encargo*.— Lm perdona O. Enrique III 

Dona Leonor reina de Navarra .—-La devuelta D. Enrique A au ca- 
po».— Casa D. Fernando tt <U Aiw«vu«-a con la Riea-Htmbn 

Peale.— Inundaoloaee.— Cortes.— Privilegia», donnelone» y exencio- 
na*. -Sao Pedro Regalada. 

Calla, sin razón, la historia el nombre de Enri- 
que II, £ propósito de Valladolid, mas no así las cédu- 
las y privilegios, extendidos en 1389, 1371, 1376 y 
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1379, qoe declaran la resídoncia del rey bastardo en 
nuestra ciadad, por lo menos, dorante loa altos ya 
indicados. 

En 1309 mariden Valladolid la amiga de Enrique, 
dolía Leonor Alvarez, qoicn íuto del rey ana hija lla- 
mada Leonor la de loa Leones, porqoe, desconfiando 
el amante de la fidelidad de la madre, mandó qne la 
inocente criatura fuese echada £ los leones, do suerte 
que lo que esta» floras hiciesen, declarase culpada ó 
no á dona Leonor. Amparó el cielo á la inocente niña, 
y la crueldad de Enrique, trocada eu amor, llenó á la 
madre y á la hija de mercedes y donaciones, siendo 
la principal de las últimas, la villa de Dueñas. 

D. Enriqoo II fué el verdabero fundador de la 
cnancillería, que, si bien ja había en tiempos de Al- 
fonso XI tribunal con el referido nombre, solo lo for- 
maban unos alcaldes con dos escribanos. En las Cór- 
tea de Toro determinó D. Enrique formaran parte de 
la cnancillería siete oidores que dieran audiencia tres 
dias por semana, que no fuesen alcaldes, porque mejor 
f mas detembargaiamtnte puedan usar i» los dicho* 
oficios, et los complan como deben. 

Valladolid fué la primera población donde se ins- 
taló la chancillería, en las casas del noble caballe- 
ro Fernán Sanche» de Tovar natural de Valladolid, 
calle de Moros, que hoy reformadas, tienen el número 
1 moderno. Trasladándose luego la cnancillería de nno 
á otro pueblo, no permaneció de asiento en nuestra 
ciudad hasta 1442, en que reformada por los Reyes 
Católicos, se estableció en las casas de Alonso Pérez 
de Vivero, donde hoy se halla la audiencia, junto á la 
parroquia de San Pedro. Rl edificio con dos torreones y 
las armas de León y Castilla, aun recuerda el si- 
glo xvt, en qoe se edificó. Revocada la fachada, en 
tiempos do Fernando VII, con aquella barbarie deque 
tan á menudo ha dalo ejemplo nuestro siglo, queda- 
ron ocultas dos inscripciones en lápidas de mármol, 
una de las cuales daba cuenta de la fundación por los 
Reyes Católicos, y otra era psti verso que se halla en 
libros, ya que no en el edificio donde debería estar. 

Jura fidtm ac penam, redil uta muñera cune lis. 

Años después de muerto Enrique II, se presentaba 
á las Córtes de Valladolid un rey vestido de duelo y 
tristísimo el semblante. Era D. Juan I, á quien acom- 
pasaban sus dos hijos los infantes D. Enrique y don 
Fernando (1.° de diciembre de 1385). 

Rogáronte los procuradores no llevase duelo maa 
tiempo, porqoe en ello causaba gran tristeza á los va- 
sallos y placer á los enemigos. A lo cual contestó el 
rey, que maa que en las vestiduras llevaba el duelo en 
el corazón, dolándole, en primor lugar, no poder reme- 
diar los daños por medio de la justicia; segundo, los 
pechos ó tributos que se habia visto obligado á imponer 
á los pueblos; tercero, el tener que acrecentar, contra 
su voluntad, los referidos pechos; y cuarto, la gran 
pérdida que el reino había experimentado de tantos 
buenos caballeros y escuderos muertos en la guerra 
(especialmente en la batalla de Aljubarrota, ganada 
por los portugueses). Por todo lo cual creía el rey que 
él y cuantos le escuchaban debían tener duelo en los 
corazones hasta vengar la paaada deshonra. 



Ordenáronse procesiones y dias de riguroso ayuno, 
y D. Joan, á causa de la guerra y mal estado de su 
salud, formó un Consejo, que , permaneciendo siem- 
pre á su lado, entendiese en todos los asuntos, salvo 
los correspondientes á la chancillería. Nombráron- 
se para el Consejo cuatro prelados, cuatro caballe- 
ros y cuatro ciudadanos. De los primeros faeron el ar- 
zobispo de Toledo, Santiago y Sevilla, y el obispo de 
Búrgos; do los segundos, el marqués de Villena, Juan 
Hurtado do Mendoza, el adelantado Pedro Soarex, y 
Alfonso Fernandez de Montemayor; de los terceros, 
Jaan de Sant Juanes, Rui Pérez Esq nivel, Rui Gó- 
mez de Salamanca, y Pero Gómez de Peñarand-i. 

En las mismas Córtes, además de varias leyes sun- 
tuarias, se prohibió emplazar á los labradores de las 
ciudades por mas de una vez á la semana, y á los de 
aldeas por mas de una al mes; á los eclesiásticos, ar- 
rendar rentas reales; á los cristianos, vivir en unión 
con los judíos; á alcaldes y merinos, arrendar sos ofi- 
cios; á los señores, cometer excesos con los vasallos; á 
los judíos, ejercer el menor cargo de la casa real ; y 
después de varias determinaciones contra la usura, 
prometió el rey sentarse en la Audiencia una vez por 
semana y oir á los pleiteantes. 

Años de inquietud fueron aquellos para Vallado- 
lid. Viendo D. Juan I que el duque de Alencastre 
amenazaba desembarcar en Galicia, envió desde nues- 
tra ciudad una carta á todas las ciodades , dándoles 
cuenta de cómo se proponía defender el reino. 

Al cabo, para evitar tantos danos, concertóse el 
matrimonio pntre D. Enrique , hijo mayor de don 
Juan I, y doña Catalina, hija del duque de Alencas- 
tre, con lo cual hubo paz y descanso para los hijos de 
nuestra provincia. 

Habiendo casado D. Juan I con doña Beatriz, he- 
redera do Portugal, causa de las guerras y desastres 
de que en parte hemos dado cuenta, vino la princesa 
á Castilla, acompañada de doña Leonor Tellez de Me- 
neses, viuda del rey portugués, D. Fernando. Habia 
este quitado doña Leonor á su legítimo esposo, Juan 
Lorenzo de Acuña, el cual, por mas que el rey hizo 
cuanto estuvo en su mano para disolver el matrimo- 
nio, vino á Castilla, donde vivió hasta sn fallecimien- 
to, poco después acaecido, llevando siempre en el 
sombrero un cuerno de plata, según unos, ó ana 
sarta de cuernecillos del mismo metal, según otros. 

La reina de Portugal vino, pasado tiempo, á Valla- 
dolid, donde habia muerto so lejítimo esposo, Acuña. 
Maa parece que los años no apagaron las mal conte- 
nidas pasiones do doña Leonor, pues de sus amores 
con un apuesta caballero, llamado Zoilo Iñigucz, na- 
ció, además de nn niño que murió de poco tiempo, una 
hija llamada María. Quedó esta encomendada á Fernán 
López de Laserna, quien además tuvo encargo de la 
reina de fundar un convento de monjas, donde entrase 
doña María. Mal avenida esta con los deseos de su di- 
funta madre, se enamoró de un sobrino de Laserna, y 
desengañada de que entre arabos no habia parentesco, 
según ella habia creído hasta entonces, so desposó con 
él. Mas para cumplir, siquiera en parte, la voluntad 
de su madre, fundó doña María un convento de frailea 
mercenarios. Tal fué el origen dol convento de la 
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Merced, hoy trocado en cuartel, mientras la iglesia 
ha sido derribada para mejorar la comunicación con 
la puerta de Tudela. 

De tiempos do D. Juan I ea también el monasterio 
de San Benito, cu el propio local del antiguo alcázar. 
Morada on tiempo de reyes, alcázar poderoso, de que 
ya hemos hablado cuando los vallisoletanos quisieron 
matar al almojarife Jucef, tesorero y privado de don 
Alfonso XI. Odióle D. Juan á los benedictino», y des- 
pués de diversas alternativas, ha llegado hasta nues- 
tros dias con el aspecto de robusta majestad que aun 
llena de admiración i cuantos le contemplan. 

(1301) Muerto D. Juan I, retoñó la discordia, siem- 
pre mal apagada en Castilla, y D. Enrique III, el ! 
Doliente, persuadido de las razones de su Consejo, | 
vino á Valladolid, donde podía permanecer á salto de 
loa descontentos. Acudieron estos en armas por agosto, I 
siendo los principales, D. Pedro Tenorio, arzobispo de 
Toledo, y D. Fadrique, duque do Benavente. Todos 
querían el poder para sí, mas al cabo, Ingró evitar la 
guerra doña Leonor reina de Navarra, tia dol rey. 

(1393) Pasados tres anos, llamó este á Valladolid 
al arzobispo de Santiago y al duque de Benavente á ; 
dar cuenta de sus pasados excesos ante el Consejo Real. 
Obedecieron, siendo recibidos sus descargos con el 
mayor aparato, y por último, el ny les perdonó, y aun 
otorgó algunas mercedes á D. Fadriquu. 

A. la sazón acudió á Valladolid el infante D. Pedro, 
reclamando la villa de Paredes de Nava. P.l obispo de 
Huesca y Masen Martin do Ayvar, embajadores de don 
Cirios III de Navarra, llegaron también do parte de 
este, pidiendo volviera con él su esposa doüa Leonor, 
de qoien acabamos do hablar, y se hallaba en Casti- 
lla, disgustada de su csposi. Mas nada logró por en- 
tonces el navarro. D. Enrique III, antes de partir de 
Valladolid, mandó hiciesen alarde las tropas quo 
había reunido por desconfiar del de Benavente, y halló 
que eran 2,300 lanzas. 

Al cabo, encerró en el castillo de Burgos al duque, 
y tomando la villa de Roa á dona Leonor, que según 
parece, estaba de acuerdo con los revoltosos, tornó 
á Valladolid con ella, dondo la tuvo estrechamente 
vigilada en el palacio del prior de la Orden do San 
Juan, hasta que la acompañó en persona á Navar- 
ra (1395). 

Kn el mismo año hubo en Valladolid grandes fes- 
tejas en celebridad de las bodas del infante D. Fer- 
nandu el i» Antequera, hermano do D. Kuriquo III, 
con d iña Leonor Urraca de Castilla, llamada la Rica- 
Hembra, hija dol conde D. Sancho, hermano de don 
Enrique II. 

(1400) Peste y desolación llegaron de tal suerte á 
dejar despoblado el reino, que D. Enrique III hubo de 
publicar una ley (1) eu Valladolid, permitieudo á las 
viudas volver 4 casarse dentro del ano del luto, contra 
lo que hasta entonces estaba mandado. 

(U03) Después de la peste hubo grandes inunda- \ 
ciones, que dejaron en muy mal estado la cerca y la 
fuente, de suerte que D. Enrique III, hallándose en 
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Burgos, hizo el 16 de febrero do 1*05, merced á Valla- 
dolid de la renta del peso del Consejo, quedando esta- 
blecido que de todas las mercancías que sn pesasen en 
él habían do pagar sendas meajas comprador y ven- 
dedor. 

Celebráronse además en Valladolid el citado año de 
1403 Córtes, para devolver la obediencia á Benedic- 
to XIII, Papa de Avifion, y en U05, á los dos meses de 
nacido el infante D. Joan, fué jurado principe de As- 
turias. Enrique III el Doliente, no solo confirmó á Va- 
lladolid todos sus privilegios, pero lo donó el lugar de 
Olmos de Esgneva y su término. 

(1406) Al año sigaiente declaró exentas y libres de 
huéspedes las casas de los alcaldes, regidores y meri- 
nos de Valladolid, quedando comprendidas en seme- 
jante exenciou las casas del mayordomo y oficíalos del 
Consejo. Al propio tiompo y á petición de la villa, re- 
dujo el número de escribanos á treinta, do ochenta qne 
eran antes. 

En tiempo de D. Enrique III, nació (1390) en Va- 
lladolid San Podro Regalado, en el segundo piso de las 
casas número 2 y 4 de la calle do la Platería, llamada 
entonces de la Costanilla, siendo bautizado en la par- 
roquia del Salvador. Varón eminente, fundador del 
monasterio del Abrojo, canonizado por el Papa Bene- 
dicto XIV. Valladolid lo venera por patrono. 

CAPITULO IV. 

D. Juan II on Valla.lolld.— Laye» non". ra liw luiíoa — Bleccion dal man- 
ir» da Alcántara.— !»an Pablo, eonrantn y morada do reyaa.- Felicí- 
sima regencia de ,1011a Catalina y el leíanla I). Parnando.— Emba- 
jaloroa dal rey da Granad».- AWalla-Alemln.-AII-Zoher.- Háda- 
los al rey y al IníenM.-Ltaga á Valla >olt I U rema de Nararra.— 
Paatejoa.— Juataa en la calle d* la Caacalera —Hntrada triunfal de 
I). Parnando el dt Anlrqueru - Aljama le Vallalolld.— Rabí Abner.— 
Su conrormon y oacrtlxe.— Predlcaciunaede San Vicenta Parrar.— 
Ordenamiento» de Valiadoll I, separan lo i lo» crUtian ja >:e moroa y 
Judio». -Calle da la Antigua Jaderin.-Nlejra Castilla obediencia al 
Pao» Benedicta (Pedro de Luna).— Reconoce D. Juio II el derotho 
do no pagar contribución no otorga la on C VrUa -Coutinu» mino- 
ría di> l>. Juan II.— Príranu de D. Alvaro da Lona — Jtace Enri- 
que IV.— Ra jurado principo do A atúriaa 6 inmediato auceaor i la 
corona.— Bando» da Tarar y Re iyo.— C-tullga al rey a lo» regidor» 
de Valladolll.— Intrigas contra l>. Al raro le Luna.— "oueojo on al 
monasterio te San ü>nilo — B» Jenerr* lo l>. Alraroy ruello A lla- 
mar. -Deipuiorloo de dona Loonir on el prira .i^nllo del rey da 
Portugal.-Ornnleo feateJoa.-D. Joan II en Tordeaillas. 

Es el reinado de D. Joan II nno délos mas impor- 
tantes de España para la historia de Valladolid y su 
provincia. Reconocido D. Juan en las Córtes de Segovia 
por rey, vino á Valladolid el 20 do octubre de 1408, 
acompañado de su madre dona Catalina y el infante 
D. Fernando, sos tutores y gobernadores dol reino. 

(1408) Ys, por entonces, iba síeodo cada vez ma- 
yor el Ó Jio á los judíos, y las leyes no eran sino el re- 
sultado de la opinión general. Por nueva ley dada el 20 
de octubre, se prohibió á los hebreos arrendar por sí ni 
por otras personas las rentas reales, ni aun salir fiado- 
rea por quien las tomase, amenazándoles do lo contra- 
rio con graves penas. Pocos dias despnes, á 9 de no- 
viembre, so publicaron en nombre de D. Jnan II otraa 
leyes á proposito del trage y sánales que habían de lle- 
var los moros para no confundirse con los cristianos. 
Obligábanles á usar capuz de paño amarillo y media 
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lana de paño de color torquescido en el hombro, de 
anorte qoe siempre se viera. Prohibíaselee mar calzaa 
de soleta, ni ropas, ni harpadas, ni partidas, ni ban- 
das, ni capirotes largos. 

(1409) En San Pablo de Valladolid se reunieron 
los caballeros freiles de Alcántara, para dar sucesor al 
difunto Rodríguez do Villalobos, maestre de la (Srden. 
Asistió la córte con muchos prelados y señorea, que- 
dando elegido D. Sancho, hijo del infante D. Fernan- 
do. Dispensó la edad, quo era de seis años, el Papa Be- 
nedicto (Pedro do LoDa). 

A la pardo convento, era San Pablo mansión del 
rey D. Joan II y de sus tutores la reina dona Catali- 
na el infante D. Fernando, á coya felicísima regencia 
debió" Castilla los mas pacíficos y venturosos años del 
reinado do D. Juan. Llegó AbdalIA-Alemin, embaja- 
dor del rey de Grauada Jucef, y juraron la reina y el 
infante las treguas, por los cinco meses que faltaban 
para acabarse aquellas, enviando los regantes á Gra- 
nada, á «o escribano de cámara Gutiérrez Diaz, qoe 
estuviera presi-nte al juramento. 

Con él vino á Valladolid el nuevo embajador gra- 
nadino llamado Alí-Zoher. En un salón del monaste- 
rio, asentada cu regio estrado, recibió la embajada 
doña Catalina, y respetuosamente sentado á cierta 
distancia en almohadones recamados de oro, el infante 
D. Fernando. En vino pidió el moro tregua por dos 
anos, pues el bien de la cristiandad estorbaba conce- 
dérsela. En todo so mostraron corteses castellanos y 
andaluces. Regaló Alí-Zoher á D. Joau II tres espa- 
das do primorosa labor, ricos paños de seda y oro, tres 
caballos, higos y pasas. En manos del infante puso 
doa espadas de exquisito trabajo y gran precio, dos 
piezas de sirgo y dos caballos. 

Conforme la estrolla del musulmán se iba eclip- 
sando en España, no parece sino que la Providencia 
le concedía despedir el último centelleo con mas bri- 
llo. Cierto, la historia de Granada es,, desde esta épo- 
ca en adelante, hermoso poema en relación continua 
con el crecí miento y explendor de la monarquía de 
Castilla. 

A esto llegó á Valladolid la reina do Navarra, 
acompañada do muchos ilustres caballeros, y para ce- 
lebrar la venida de su tia, dispuso el infante I). Fer- 
nando alegras festejos. No podían faltar por aquella 
época y en ocasión semejante uno ó mas torneos , en 
que los caballeros dieran muestra de su esfuerzo y 
bizarría. Hubo, pues, justas eu la calle de la Cascaje- 
ra, sin duda, inmediata á San Pablo, y en ellas toma- 
ron parte loa diestros gioetes de Alí-Zoher, justando j 
con los cristianos, mostrando unos y otros cuán bue- 
nos y leales caballeros eran. Después de esto, se veri- 
ficaron los desposorios entre doña María, hermana de 
D. Juan II, y D. Alfonso, primogénito del infante don 
Fernando. 

(1411) Dia de júbilo y de triunfo fué el 8 de abril 
para loa vallisoletanos. Vencedor de los musulmanes, 
y conquistador de Antequera, entró D. Fernando en la 
villa, mientras ensordecían el airo las aclamaciones 
del pueblo, que le siguió hasta San Pablo. Allí, tré- 
mulos de entusiasta alegría, dieron, la reina cariñoso 
abrazo al infante, y el rey un beso de paz. Dia sin man- 



cha, en el cual no hubo una sola voluntad torcida, ui 
era posible llegara á dudar nadie de la honra nunca 
manchada, del leal D. Fernando, el de Antequera. 

Con el poder de los cristianos crecía en ellos el de- 
seo de unidad. Era tan antigua la Aljama de Valla- 
dolid, que ya consta por de alguna importancia en el 
repartimiento do Huete (1290), en cuya época paga- 
ban los judíos vallisoletanos 16,977 maravedís por ser- 
vicio, y 9,520 por encabezamiento. En la Aljama de 
nuestra villa, había probablemente quo incluir las de 
Zara'an, Portillo, Cigalesy Mucientes, todas deescasa 
importancia. 

Célebre judío fué el rabí Abner, pero, si bien naci- 
do en Burgos, ejerció en Valladolil la medicina, y 
se llamó el maestre Alfonso. Bsutiró«e en Valladolid, 
donde mantuvo solemne polémica con los rabinos. Es- 
cribió en hebreo el Libro de las Batallas de Diot, que 
existia, te^un Morales (Viaje Santo, fól. 9J, en tiem- 
pos de Felipe II, en la biblioteca do benedictinos de 
Valladolid, en cuya primera hoja se leia: SiU es el 
libro de las Batalla* de Diot que computo el maestre 
Alfonso, converso que tolia haber nombrt Rabbi Abner 
cuando tra jtdio. Y trasladólo de ktbrdico en lengua, 
castellana por mandado de la infanta dolía Blanca, 
teñera de las Huelgas de Birgos. Escribió además, el 
maestre Alfonso, el Libro de las tres gracias, donde 
esplicaba el Credo; la Concordia de las leyes, y una 
Glosaal comentario de R. Abraham Aben Ezra, i los 
diez preceptos de la ley. El maestre Alfonso fué mu- 
cho tiempo después sacristán de la iglesia de Santa 
María la Mayor, y murió en 1346. 

Mas la tempestad contra el pueblo judío iba arre- 
ciando. Las predicaciones de San Vicente Ferrer ha- 
llaban eco del todo favorable eu el pueblo castellano, y 
era tan grande el qoe podríamos llamar movimiento 
religioso de la época, qoe multitud de judíos se con- 
vertían, viéndose los d*más obligados á buscar amparo 
contra los daños que les amenazaban. 

(1412) Publicóse el Ordenamiento, hacho en Valla- 
dolid á2 de enero, por el cual se maudaba que judíos 
y moros viviesen del todo separados de los cristianos, 
obligándoles á morar en barrio aparte. Pidieron loa 
judíos de Valladolid al prior de dominicos les diese 
solar donde viviesen encerrados como el Ordenamiento 
mandaba. Estableciéronse en el barrio, hoy llamado 
Nuevo, en la parroquia de San Nicolás, por escritura 
de arrendamiento otorgada ante Juan Alfonso de la 
Rúa, escribano de Valladolid, y so comprometieron á 
pagar al convento de San Pablo 35,000 florines de oro, 
del cuno de Aragón, por loa cuatro primeros años, en 
doa plazos, y cunrenta los afios siguientes. Dentro de la 
Judería estaban laa calles de la Sioagoga, Lecheras, 
Tahona, Moral, Bodegones, Luís Rojo, La Paz, y las 
plazuelas do los Ciegos y Carranza, en el recinto de 
cuya puerta recibía las llaves todas las noches el cor- 
redor. De esta suerte vivieron loa judíoa de Vallado- 
lid setenta y ocho años, hasta au expulsión (1492). 

(1416) Por instrumento firmado y sellado solemne- 
mente en Valladolid á 15 de enero, negó Castilla obe- 
diencia al Papa Benedicto (Pedro de Luna), si bien no 
se publicó el acto, por influjo de los parientes de este. 

Solemne» exequias mandó celebrar en este mismo 
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año la reina dona Catalina por el rey D. Fernando 
de Aragón, un tiempo glorioso tntor de D. Juan II y 
conquistador de Antequ^ra. T dos años después morid 
repentinamente la reina, quedando todavía 0. Joan 
menor de edad (1418). 

Con razón lloraron Valladolid y el reino entero la 
muerte de dos tan buenos tutores, durante cuyo go- 
bierno, al revés de lo que suele acaecer en toda mino- 
ría, habían permanecido acalladas la discordia y la 
envidia. Seis anos había estado D. Joan II un el al- 
cázar, apartado por su madre del trato y comunica- 
ción extenores. Todos, so pretexto de darlo libertad, 
trataron de tenerle á su devoción, pareciendo desde 
luego semejante deseo en los infantes de Aragón don 
Juan y Enrique, que le queriau llevar adelante oon 
la fuerza, mientras can halagos y cariños lo iba lo- 
grando el paje y compañero del rey, D. Alvaro de 
Luna. 

No advertido por historiadores y cronistas el caso 
de haberse celebrado Cortes en Valladolid á 13 de ju- 
nio de 1420, es tanto mis de notar, cnanto que en vir- 
tud de las reclamaciones du los pueblos, hubo don 
Juan II do reconocer que uo tenían derecho loi reyes 
para poner contribución no otorgada en Cortes por loa 
procuradores. 

Si la menor edad dd rey no habia parecido tal, fué, 
en cambio, su existencia eterna minoría. Pruébalo el 
increíble suceso de Tordesillas. Hallábase en aquolla 
población D . Juan II, durante el ya mencionado año 
de 1420, c uando, presentándose de repente suprimo 
U. Enrique de Araron, seguido decente armada, pidió 
la mano de doña Catalina hermana del rey. Al tra- 
vés de las intrigas y ambiciones iba labrando camino 
la privauza de D. Alvaro do Lana, á quien hizo el rey 
coode de San Eatéban de Oormaz. 

(1423) No tardd D. Alvaro eu llegar á condesta- 
ble de Castilla, de cuyo cargo habían privado á don 
Rui López Dávalos. Mas , aquf, ya la envidia, al ace- 
cho siempre de todo el que por buenos ó malos mo- 
dos medra, tenia ya en quien cebarse hasta verle por 
el suelo y sin cabeza. 

(1423) Estando la córte en Valladolid y sirvien- 
do de morada á la reina doña María las casas do Diego 
Sánchez, en la calle de TVrcsa Gil, hoy convento de 
Porta-Casli, dió á luz un niño, qoe fué mas adelante 
Enrique IV. El dia 13 de enero, ocho después del na- 
cimiento, le llevé en brazos á bautizar á San Pablo 
el almirante D. Alfonso Enriqoez, el cual fué padrino 
nombrado por el rey, á la par del condestable D. Al- 
varo de Luna, D. Diego Gomes de Sandoval, el hijo 
segnndo del almirante, en representación del duque 
de Arjona, y las esposas de los primeros doña Juana 
de Mendoza, doña Elvira de Portocarrero, y doña Bea- 
triz de Avellaneda; de esta última dijo el canónigo 
León, según el bachillor Fernán Gómez de Cibdareal, 
que le placía mas sola qoe las otras dos juntas, las cua- 
les, en efecto, no parece fueran hermosas con exceso. 

Crozó la comitiva toda la villa, estorbando á veces 
casi del todo el paso la muchedumbre que se agolpaba 
á ver, y en San rabio baut.zó al niñj el obispo de 
Cuenca. Fiestas, procesiones y torneos dieron mayor 
solemnidad y alegría al suceso. 



En abril del mismo año, el tierno infante D. Enri- 
que, puesto en dorado lecho, que adornaba y cabria 
manto de brocado, y en torno de él dneñasy doncellas 
de la mas clara nobleza de Castilla, fué jorado prín- 
cipe de Asturias y sucesor inmediato á la corona. So- 
lemnemente se celebró la ceremonia. El rey, llevando 
delante á Garci Alvarez de Toledo, señor do Oropesa, 
que llevaba el estoque real desenvainado, y al ade- 
lantado Diego Gómez con el cetro de oro, ocupó el 
sólio. Detrás de él venían el infante D. Juan, el 
condestable D. Alvaro do Luna, D. Diego Pérez Sar- 
miento y otros caballeros, sogon su estado y repre- 
sentación. D. Juan II recibió el cetro del adelantado 
Diego Gómez, y bajando del trono, le puso en laa 
tiernas manos del infante D. Enrique, poco mas dis- 
puestas y á propósito para mantenerle en adelante qne 
á la sazón. 

Alzóse el infante D. Joan del asiento, y besando la 
mano al niño, le juró pleito-homenaje, lo cual hicieron) 
después prelados y caballeros, y oída una plática del 
obispo de Cuenoa, tornó la comitiva á palacio, entre 
plácemes y entusiastas vivas de la multitud. 

(1426) Ausente D. Juan II de Valladolid y hallán- 
dose con doña María en Fuente Saúco, supo como en 
nuestra villa habian suscitado nuevos alborotos y da- 
ños los bandos de Tovar y Reoyo. Muertos, incendios 
y todo géucro de desórdenes habian trocado á Valla- 
dolid eu espautoso cimpo de batalla, con lo que, eno- 
jado el rey, determiuó acudir secrétameos enviando 
delante á sus alcaldes y al relator Fernando Díaz de 
Toledo. Huyeron los culpados, y solo seis pelaires y 
obreros da las fábricas de paño, á quien el citado ba- 
chiller Fernán Gómez llama seis carda-estambre, se 
defeudieron en la torre del puente Mayor. Temerosos 
del castigo, y á vista de D. Joan II, dos de ellos ae 
echaron al rio, entregándose los cuatro. Perdieron 
para siempre los regidores de Valladolid sus oficios, 
siendo algunos desterrados. 

Mal avenidos siempre los españoles con gobiornoa 
débiles, uo tardaron en mostrar los castellanos el poco 
respeto quo los causaba el débil carácter de D. Joan H, 
tornando á la discordia, intrigas y revueltas de otros 
tiempos. Habia además en quien ensañarse, digámos- 
lo, á mansalva, sin faltar á la autoridad real, tan res- 
petada entonces. Era valido el condestable D. Alvaro 
de Luna. Con él fué á Simancas D. Juan, atraído de 
la junta que en Valladolid habian fundado los maes- 
tres de Calatrava y Alcántara, el obispo de Valencia, 
el adelantado Pedro Manrique, Diego López de Men- 
doza y otros onomigos de D. Alvaro, qne al infante 
D. Juan, al rey de Navarra y á su hermano D. En- 
rique seguían. Eu San Pablo, morada de los príncipes, 
se reunían con ellos sus amigos, de noche, á cons- 
pirar. 

Viendo esto ol rey, determinó, por consejo do fray 
Francisco do Sória, poner en manos de cuatro perso- 
nas de autoridad el asunto. Resistíalo el condestable, 
mas al cabo quedaron nombrados el almirante don 
Alfonso Enriquez, el maestre de Calatrava, el adelan- 
tado Pedro Manrique y Fernando Alonso de Robles; 
siendo condición votar, caso de empate, el P. Pr. Juan 
de Acevodo, prior del monasterio de San Benito, don- 
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de te reunía aquel nuevo tribunal. Desde luego, deter- 
minó estoque el rey se apartase del condestable, yen- 
do de Simancas á Oigales. Fue* la sentencia, habiendo 
tenido que intervenir el prior Acevedo, que D. Alvaro 
saliera desterrado 4 qoince leguas de la corta du- 
rante diez y ocho meses (5 de setiembre de 1427). 

Retiróse el condestable á la villa de Ayllon, y á don 
Juan II trataron, aunque en vano, de hacerle olvidará 
su amigo D. Alvaro. Nada lograron el rey de Navarra, 
su hermano D. Enrique y los cortesanos; de suerte, qne 
no pudiendo avenirse ellos miamos, llamaron al con- 
destable. El dia 20 del propio mes de setiembre quedó 
revocada la sentencia por real cédula extendida en Se- 
govia, y D. Alvaro, después de unirse en Turégaoo 
con D. Juan II, tornó con «51 á Valladolid. 

(1128) Kn los primeros meses de este año hubo en 
nuestra ciudad, villa todavía, grandes festejos para ce- 
lebrar los desposorios de la infanta doña Leonor, her- 
mana de los infantes de Aragón, con el primogénito 
del rey de Portugal. Suntuosas fueron las fiestas; rúas 
y torneos de dia; danzas y banquetes do noche; mer- 
cedes de Joan II á los caballeros; dádivas al pueblo, 
todo se reunió, incluso la pocíía, para dar mayor real- 
ce al lujo y cspleudor de la corte castellana. ¿Quién 
podrá pasar adelauto sin citar al menos aquellos ver- 
sos que vivirán, mientras haya memoria del idioma de 
nuestros padres, en donde se conserva melancólico re- 
cuerdo de pasadas fi-stas y alearía*? 

¿Qué se hito el rey I). Juan» 
los infantes do Aragón 
¿qué se hicieron? 
¿qué fué de tanto galán? 
¿qué fué de tan tu invención 
como truxeron? 

Acabadas las fiestas, bateó D. Juan descanso en Tor- 
desillas. Riberas del Duero, señoreando desde su altu- 
ra extenso campo y horizonte, regado aquel con los 
raudales del ancho rio, se alza la antigua Oler de Ste- 
llas. Rodéenla restos de antiguas murallas, y lejos 
de parecer en decadencia, como otris célebres pobla- 
ciones de su tiempo, conserva las seis parroquias anti- 
guas, vida en las calles y riqueza en los vecinos. Aca- 
so el haber conservado casi siempre el mismo bien- 
estar, ha perjudicado á sus templos, en los cuales la 
piedad de los fieles, mas atunta á rendir culto al Cria- 
dor que respeto al verdadero arte cristiano, en sus dos 
genoinas manifestaciones, románica ó gótica, ha reno- 
vado cuanto existia, quitando toda importancia á las 
parroquias de San Miguel, Santiago y Sun Juan. Solo 
quedan restos de algún interés en otras parroquias y 
conventos. 

Mas Tordesillas conserva recuerdos de alta vaha, 
deide cierta época. En su archivo está la venta otor- 
gada por Fernando III el Santo, de la heredad do Zo- 
fraguilla(1229), las leyes contra el extensivo lujo de las 
armas (I25i), el fuero de Alfonso X, donde se dice: 
«porque fallamos qne la villa de Oterdesiellas non avie 
fuero eomplido, etc.. e por darles galardón por los 
muchos servicios quejtcierou al noble D. Alfonso nues- 
tro bisabuelo e d nuestro padre.» Hállanse, además de 
otros documento» importante*, el homenaje quo hicie- 



ron los vecinos al rey D. Pedro en el portal de la igle- 
sia do Santa María (2 de abril de 1354) ; la reincorpo- 
ración de la villa á la corona por D. Juan I, dando en 
trueco ásn esposa dona Beatriz la villa de Béjar (1385), 

' y el privilegio de Enrique IV para tener mercado fran- 

; co todos los mártes (28 de agosto de 15C5). 

Tengamos el paso, dejando para su lugar los 

1 mochos y señalados sucosos quo Tordesillas presenció 
mas adelante. No sabemos si halló I). Juan II el repo- 

' so que anhelaba; solo sí que, los últimos días de abril, 
ya estaba en Valladolid de vuelta. 

CAPITULO V. 

Privante te D, Alvaro de Luna.— Inlriini.- Parte al njji Navarra 
i lo tierra.— 8a enojo castra l). Alvaro.— Ugirri da arenada — 
PieiUt.— Inunlanion.— Aprltloo» O. AHaru al adelantado Paro 
Manrique. -IniurrecjiHi da 1». n^lei.-SKírren .<!«. a ValleJo- 
lld.-Treta D. Juan II en Caetronuno con loi r«b«ldee.-C!ei»ore» 
eootra al Ja Lun w -B' daeLerredo de la córte por Mía meeee. — Cortan 
da leao.— 3«e7 urj otórgalo á L>. Alvaro de Luna.— BuemlataJ entra 
D. Juan TI y au nij-i y hera laro D. Knrlqun.— «Huya «ate ica« del 
almirante.— Viene á Valíalo!» I dn&a Blanca ila Navarra.— Su boda 
con el principe da AaUrla< — Kaatejra.— Pmo i« *mji.- Lealla-1 da 
Valla.blidaau iry. -D. Rudrl*:. de V.llaa lran 1 i.-o^.m„« i. 
C>rt».-(„Y.rt,.,le UU -Inlu.lri* y c-vurni -Velladoll.l, U «w. 
noNtxílU .t«l relnu. 

No podemos decir si D. Juan II halló paz en Tor- 
desillas, pues no era fácil hallarla á la sazin en nin- 
guna parte. Dueñ > D. Alvaro de Luna de la privanza, 
cual siempre lo había sido, pero temeroso de que nue- 
va» intrigas le hicieran dejar otra voz la córte, per- 
suadió á D. Juan á que hiciera de modo que tornase 
el rey de Navarra á su tierra. No opuso este, en la 
apariencia al metió*, ninguna resistencia, antes bien 
disimulando, su despidió del reyou Valladolid (1429). 
Mas el fuego quedaba oculto, y era tan temible, que, 
solo cu fuerza de una tregua di cinco años, á duras 
ponas lograda, no tuvo Castilla que mantener guerra 
interminable contra Aragón y Navarra. 

Cierto que cu las fronteras de aquellos reinos, en 
los campos de Extremadura, fué siempre buen capitán 
y exceloute soldado el condestablo D. Alvaro, el cual 
obró además cou excelente consejo en mover las armas 
de Castilla contra los Ínflelos de Granada, A cuyo rey 
negaron las Córtes do Valladolid la tregua que pedia. 

(1431-1432) De vuolta do la gloriosa guerra de 
Andalucía, recibió el rey D. Juan II en Valladolid 
| embajadores del rey de Túnez, que pedían treguas 
para el de Granada, y mientras las concedía, quedaba 
en disposición de enviar al almirante D. Fadrique y al 
adelantado Pedro Manrique, con quinientos caballos 
á perseguir á loe infantes de Aragón don Enrique y 
D. Podro, alzados en tierra de Alburquerqae. 

(1434) Fiestas, torneos y ocios agradablemente 
consagrados á la poesía, apartaban cada vez mas del 
gobierno del Estado á D. Juan II, dejando todo el tra- 
bajo al ambicioso valido (1435). Al año, formando es- 
pantable contrasto cou las justas y encamisadas d ¡o 
morisco del anterior, fueron tantas las lluvias y nieves, 
quo Valladolid padeció, eu diciembre y días antes, 
pavorosa inundación de las mayores couccidas, derri- 
bando Esgoeva las cercas de la villa, llenando callea 
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y barrios inmediatos y destruyendo tantas casas, que 
en la calle de la Costanilla, hoy de la Platería, apenaa 
quedó ana ain ir al aaelo. 

(1439) Valido, panto monos quo omnipotente ea 
Castilla, y, de cierto, mas dueño del poder que el rey, 
tenia D. Alvaro de Luna enemigos, no por encubier- 
to*, menos encarnizados. Como quiera, desconfiaba del 
adelantado Pedro Manrique, á quien encerró on el cas- 
tillo de Faentidueña. Alteráronse los nobles, y ayu- 
dando mas ó menos embozadamente al adelantado, lo- 
gró este ferao libre del encierro. Con ól se reunieron 
cu Medina do Rioaeco, D. Fadrique?, almirante de Cas- 
tilla; D. Pedro de Zúúiga(Stúñiga), conde deLedesma; 
D. Juan Ramírez de Arellano, señor de los Cameros; 
D. Pedro de Mendoza, señor de Almazan, con otros 
machos enemigos del condestable. 

Entonces enviaron al rey que estaba en la villa 
de Roa, carta en que, diciendo ser humildes y leales 
Tasados, le pedían apartase de su lado á D. Alvaro. 
Negóse D. Juan II á cnanto los insurrectos pedían, 
mandándoles desistir de su intento. 

A esto llegaron de improviso á las puertas de 
Valladolid 500 hombres de los conjurados, á quien 
mandaba Diego Ortlz de Záñiga y sus hijos. Venian 
de Rioseco, y el ataquo fui? tan inesperado, que seño- 
rearon las puertas. El rey de Navarra y el infante 
D. Enrique, apercibidos siempre contra D. Alvaro de 
Luna, acudieron, el primero al rey, do quien fué ca- 
riñosamente recibido, y el segundo á Renedo, para 
mas fácilmento comunicarse con los sublevado*, á los 
cuales se unió al cabo, viendo no se había logrado ave- 
nencia en Tudela de Duero con los parciales de don 
Alvaro. 

Excesiva era la confianza de este en el dóbil ca- 
rácter de D. Juan II, quien, después de amenazas y 
conferencias, trató al cabo en Castronuño con los re- 
beldes, y quizá con la mayoría del pueblo, que atri- 
buía los males prosontes, mas quo á sus propios peca- 
dos, á los ajenos. Defecto mortal de todo pusilánime, 
tener valor para culpar á los otros de cuanto i ( l no 
tiene valor ni dignidad para corregirse. Los señores 
tuvieron á la sazón de su parte á la gran mayoría de 
los castellanos que, con infantil anhelo, juzgaban ha- 
bían do sor vouturosos con cambiar de gobernadores y 
no de condición. No hay duda que D. Alvaro cometió 
actos de tiranía. Téugale por modelo quien por digno 
de imitación lo considere; pero á no dudarlo, si tanto 
tiempo gobernó el Estado, no bien, pero con mano casi 
siempre vigorosa, fue" porque valia mas, y acaso no 
es mucho decir, que cuantos lo envidiaban. 

Con todo esto, habia general disgusto; el pueblo 
padecia, los señores su quejaban, y pues el rey no 
quena gobernar, estos se ofrecían á hacerlo, meramen- 
te en próde aquel y de la tranquilidad del reino, se- 
gún ellos decían. Cedió D. Juan II, y á 29 do octubre 
del ya citado año de 1439, mandó que D. Alvaro de 
Luna dejase la córto por seis mi-scs, prohibiéndolo 
además escribirle. Suele ser difícil y á veces imposible 
al piloto guiar á buen puerto el navio que desecha 
tempestad combate; mas aun entonces se advierte la 
falta de aquel, si por un momento deja el timón on 
manos inexpertas. 



(1440) Tal sucedió con la ausencia del condesta- 
ble. La caza habia tenido el buen óxito que todos de- 
seaban, la ralea estaba p jr el suelo á merced de la 
jauría, mas cada cual lo descabatodo.y faltando quien 
lo repartiese, no tenian los enemigos do D. Alvaro de 
Luna mas remedio sino despedazarse en horrible y 
sangrienta confusión. Ya oo era el condestable causa 
de tantos daños. Celebráronse Córtes en Valladolid, 
que presidió el rey, asistiendo la reina doña María, el 
príncipe D. Enrique, el roy do Navarra, nobles del 
reino y procuradores de las ciudades. Otorgado regre- 
so á D. Alvaro de Luna y sus parciales, pidieron loa 
procuradores, entre varias cosas, alguna imposible, 
como el que D. Juan II pusiese tórmino á la discordia 
de los nobles, y además, quo atendiesen á reducir los 
gastos excesivos de la casa real; quo D. Enrique se ca- 
sara con doña Blanca, hija del rey do Navarra, con la 
cual ya estaba desposado, siendo uotablo la petición 
de que se suprimieso el cobecho de los recaudadores 
de rentas, y *e disminuyese el suelda á los tesoreros. 
Achaque también nuestro, regatear el suoldo y querer 
tener buenos empleados. 

Ta por este tiempo comenzó á advertirse aquella 
enemistad entro el roy y su hijo, tan afrentosa para 
este como perjudicial para Castilla. Era el príncipe de 
Asturias enemigo de Alonso Pérez de Vivero, el doc- 
ter Periañez y Nicolás Fernandez de Villanízas, los 
tres del Real Consejo, y no conformándose con el in- 
flujo que aquellos tenian con su padre, huyó á casa del 
almirante I). Fadrique, no volviendo á palacio, hasta 
que D. Juan apartó de sí á los tres consejeros. 

El mes do setiembre entró en Valladolid la desven- 
turada doña Blanca de Navarra, á quien habían ido á 
briscar D. Alfonso, obispo de Cartagena; D. Pedro do 
Velasco, conde de Haro, y D. Iñigo López de Mendo- 
za, señor de Hita. Acompañaba á la princesa la reina 
de Navarra, su madre, y los reyes do Castilla , Na- 
varra y el príncipe D. Enrique salieron con la córto 
media legua de Valladolid, yendo después con ellas 
hasta la morada del do Navarra. Allí esperaba y reci- 
bió á doña Blanca en sus brazos, con el mayor aga- 
sajo, la reina doña Muría, á quien rodeaban las mas 
nobles dueñas y doncellas do Castilla. 

(15 de sotiembro) La boda se celebró en el salón 
de San Pablo, donde moraban los reyes, y después 
hubo esplendido banquete. Da todos los festejos fad el 
mas notable el Paso de Armtu, mantenido por Rui 
Díaz do Mendoza, mayordomo mayor de D. Juan II, 
acompañado de diez y nuevo caballeros de so casa. 
Atraídos por tan honroso motivo, acudieron á Valla- 
dolid caballeros de tierras lejanas, y fué* preciso sus— 
pendor el paso por muerta de varios paladines. No se 
presentaron los novios en publico hasta el 7 de octu- 
bre, á causa de haber fallecido el adelantado Pero 
Manrique. El dia referido salieron de San Pablo en 
sendos soberbios caballos, llevando las riendas del 
de doñ* Blanca el mismo D. Juan II. Conforme pa- 
saba la comitiva, nombraba la multitud, por mas se- 
ñalados entro el lucidísimo Consejo, á los condes de 
Raro, de Ledesma, de Benavente y el señor de Hita. 
V fuera descortesía no decir que entre ellos iban en 
mansas cabalgadoras muchas uobles dama». 
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Leal siempre la noble Valladolid á su reina, no 
solo no tomó parte en las triste» revueltas qne despe- 
dazaban á Castilla, sino qnedió de su aeno al esclare- 
cido varón D. Rodrigu de Villandrando. Aventurero 
si servicio de Francia contra loa ingleses, llegó su 
animo esforzado y militar pericia á darle el mando de 
15,000 guerreros, que le aclamaron por jefe. Fué señor 
de muchas villas y aldeas, y honrado por el duque de 
Borbon de tal manera, qne le dió su hija por esposa. 
Aquietados los disturbios do Francia, no se avenía, 
sin dada, con el reposo el alentado ánimo de nuestro 
vallisoletano. Llamóle D. Juan II en sn ayuda contra 
los infantes de Aragón ; dióla cumplida, acudiendo £ 
España con 4,000 caballos, y fuá conde de Rívadeo. 
Aun hoy conserva la casa de Hijar el privilegio de 
recibir el vestido que se pone el rey la fiesta de la 
Epifanía, aniversario de haber librado Villandrando 
á D. Juan II de caer en manos de los insurrectos á las 
puertas de Toledo. Por todo lo cual dice el rey que, 
adviniendo cómo D. Ro trigo había dejado en Francia, 
por servirle, bienes , caballos y hacienda, viniendo 
con muchas gentes de armas do i caballo y archeros, 
y salvidole especialmente el dia 6 de enero referido, 
quería, por memoria de tan señalado servicio, no solo 
darle el traje que en semejante dia llevara cada año, 
pero sentarle á sn mesa, á comer con Nos 4 con fos 
otror reyes que después de nos fueren. 

(1442) Frecuento era la residencia de D. Juan II 
en Valladolid, donde publicó las Ordenanzas de Córts 
aun hoy inéditas, en cuya introducción dice: «(Las man- 
da publicar, considerando que la mayor parte do 
cada año solía continuar cou la córlo cu Valladolid.» 
Fácil es hallar semejanza ontre el reinado de don 
Juan II y todos aquellos cu que el poder central tie- 
ne tan poco vigor como en aquella ¿poca tenia. Con- 
cedió el rey excesivas niercodeíi, que del to lo aventa- 
jaban á las rentas de que podia disponer; y lo que 
comenzó liberalidad desacordada, paróenel roaa inau- 
dito desórden. Temiendo los señores, no sin razón, lle- 
gase á faltar dinero para las pensiones de que gozaban, 
tenían como mas seguro tomar por violencia do las 
rentas do la corona lo que juzgaban mejor, sin dete- 
nerse ante la prisión, embargo de bienes, y toda suer- 
te de desafueros contra los indefensos vasallos. 

Reuniéronse Córtes en Valladolid, congregadas en 
mayo por el rey, á quien dolian en extremo tales da- 
ño*, y entonces fuó cuando juraron los nobles, no solo 
no apoderarse con ningún pretexto de las rentas rea- 
les, pero dar en todo auxilio á los recaudadores. Tal 
foé el juramento que dió lugar á la famosa pragmáti- 
ca sobre la toma de rentas reales. Asimismo juró el 
rey no enagenar ciudades, villas, lugares ni jurisdic- 
ciones, y no conceder mercados ni acuerdos del Con- 
sejo. 

En la tasa publicada en Valladolid á 6 de abril del 
propio ano de 1442, se halla la curiosísima noticia de los 
géneros que so fabricaban en Castilla y do los que se 
traían de fuera. Kran extranjeros los paños mas finos, 
y venian de Malinas, Brujís, Ipres y otroa puntos de 
Flandes, siendo de Lóndrcs, Florencia é Ipres las me- 
jores escarlatas, por el valor que se indica. De Casti- 
lla tenían fama los paños aanjuaneses, prietos ó par- 



dos, y de todos colores, los pardillos bervis do Valen- 
cia, Valladolid y Segovia, cuya pieza estaba tasada en 
cuatro mil maravedís. También se hacían paños ver- 
des, azules y oscuros en Palencis, Cuenca, Córdo- 
ba, Ciudad-Real, Baeza y Chiochilla. Había el papel 
cepti y el toledano. Kra superior la lana de tier- 
ra de Sória y de los Cameros á la merina del condado 
do Medinaceli y de Cuenca. Se Usaban cueros y me- 
tales; palos y maderos de construcción se llevaban de 
Rstremadura y Sória , aventajando á todos los de 
Valsain. Púsose precio á las armas y vestidos, siendo 
citadas por prendas del traje varonil, el balandrán, 
manto corto y grande doblado y sencillo, chocha do- 
blada y sencilla, capirotes, sayas sin guarnecer y 
guarnecidas, capotes de vestir y cipas; y del de mu- 
jer, la cota, el gramayo, aljuva y mantillo, pellote, 
chochas de camino, sayas y pieles. Hacian lo» zapate- 
ros botas y medias botas de cordobán y badana, za- 
patos de uno y otro, engrasados y sin grasa, y zuecos 
do valdés: los chapí ñeros hacian chapines dorados y 
ferreteados de valdés, llamados sevillanos, los cuales 
aventajaban á los de Burgos, Toledo, León y Valla- 
dolid. Háblaso ademas de plateros y albéitares. 

D. Juan II llamó á Valladolid la mas noble tilla 
de sus reinos, y juró no enajenarla jamás á príncipe ni 
reina, siendo tanto el cariño que á los vallisoletanos 
profesaba, que un año antes do morir (1453) los decla- 
ró exentos para siempre de pedidos, empréstitos y mo- 
nedas. 

Revuelta estaba Castilla, de tal suerte que los 
bandos llegaron á reñir batalla en nuestro territorio. 
Los campos do O'medo, dispuestos en verdad y apro- 
vechados por los hombres para sus feroces combates, 
vieron la derrota de los infantes de Aragón y la vic- 
toria de D. J nan II, ó mas bien, de D. Alvaro de 
Luna. 

CAPITULO VI. 

B4UIU da Olmedo Vencen loa reellaiai.— Becas» morlsnde.1 — Don 

Alr»r<i de l.ao», amostrad» Santiago.— Case al r»y con dolía Isabel 
de Portu<ral.-lliner J»iue» .lo Lalaln y l). Diego de Quintar.— 
J o»t«» en presencia del rey.— Aumenta la discordia entre dos 
Juan II y el principe de Aslúrlaa.— Moaea Diego de Velera.— Ha- 
bla el ray 4 Ijk puertea de Valladolid.— Contestación de D. Hornea- 
do Rl?edeueire.—t.'úrlee de 1431. — Pnranta y aolieibla de D. Al «aro 
de Luna — lis Uceado preio a VaJiadall.L — Su proceso — Liaran á 
D. Alraro 4 la fortaleza de Portillo.— Trienio 4 Valladolid par» mi 
larle.-Le injnrian en casado Alonso Pérez da Vleero. i quien aa 
dlconaW» mandado dar rnueru.-Hurdleio do l>. Alvaro. -Sus pa- 
labras en al oa laleo.— D. Juan II muere en Valla lolid, 

(1445) Por los escuetos campos que bañan á Le- 
vante, E resma, y á Poniente Adaja, en llanuras ámodo 
de inmensas olas, bajas y tendidas, que atraviesa la 
antigua carretera do la córte y deja á la derecha el 
moderno ferro-carril, se alza Olmedo, uno de los joye- 
les quo á modo de riquísimo ceñidor ostentaba la pre- 
ciosa joya toledana conquistada por el rey Alfonso VI, 
á fines del siglo xi, y cotí ella vino por entonces á po- 
der de cristianos. Antiguos templos de arquitectura 
románica, ya pasando á lo gótico, dan á entender cuán 
grande importancia dieron desde luego leoneses y cas- 
tellanos á su conquista. Murallas y restos dol castilla 
demuestran lo propio. 
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Era señor de Olmedo D. Juan de Aragón, rey de 
Navarra é ¡ufante de Castilla, en cuyo reino dejaron 
tríate huella su ambición v codicia. Había guerra ci- 
vil, y queriendo mas la villa ser fiel á su rey qae fiel 
¿ su señor, cerró á este las puertas, viéndole venir en 
armas cuutra l). Juan II. Horrible fuá la venganza del 
rey do Navarra, quien entrando en la villa 4 viva fuer- 
za, mandó saquearla y degollar á loa principales ve- 
cinos. No bastaban Un fieros daüos, y el ejército real 



acampado hicia los molinos de los Abades, media le- 
gua de la población, vino á aumentarles. 

A 19 de mayo, y viendo no podían entenderse por 
medio de negociaciones, determinaron realistas y su- 
blevados acudir á las armas. 

Comenzó por la mañana la escaramuza, cosa que 
en cierto modo podríamos basta llamar combate de 
guerrillas, y suspendido el encuentro hasta la tarde, 
no se trabó sino dos horas antes de anochecer. De las 




hce?ti s, no pasaba la mas numerosa, que era la del 
rey, de 2,000 peones y otros tantos caballos, si bien 
con esto* iba la flor de la nobleza de Castilla. A la par 
de loa caballeros, unidos por entonces en servicio del 
rey, iban también el arzobispo de Toledo y los obispos 
de Cuenca y SigOeuza. 

No dejaban de acompasar grandes señores al rey 
«le Navarra y á su hermano D. Enrique, pues con ellos 
iban el almirante, el conde de Beoavente, el de Cas- 
tro y los (Juifiones, por enemistad y envidia del con- 
destable Ü. Alvaro de Luna. 

Chocaron ambas huestes con grandísimo coraje, 
yéndose á encontrar el ala que mandaba Ü. Juan II cou 
la que obedecía á su uegio el rey de Navarra, y la de 

VALLAOOLID. 



D. Enrique con los caballeros que á D. Alvaro seguían. 
Cejaron los insurrectos, y los que no fueron aprisiona- 
do* se refugiaron en Olmedo, de donde también huye- 
ron aquella misma noche, yendo D. Enrique á morir 
en Calatayod de la herida que en la batalla había re- 
cibido. Solo 37 muertos quedaron en el campo. El ven- 
cedor, clemeute con los rendidos, quiso mostrar sa 
agradecimiento al dios do las batallas, cumpliendo 
fielmente con un voto que babia hecho, y mandó labrar 
sobre la misma huesa en que se enterraron los cadá- 
veres, una capilla consagrada al Espíritu Santo, para 
que en ella se celebrasen sufragios por las almas de los 
que eu el comíate habían sucumbido. 

Héroe do la jornada fué D. Al varo do Lana, elevado 
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á la dignidad do maestro do Santiago, por muerto de 
D. Enrique. Pequeño en demasía es el hombre, para 
que el poder y la prosperidad no le cieguen, llevándole 
á cometer desaciertos que eo daño propio redundan. 
Eran Ules el influjo y autoridad que D. Alvaro tenia 
con el rey, quo, sin decirle nada, concertd su segnndo 
matrimonio con doña Isabel, hija de D. Juan, infante 
do Portugal, sin advertir el daño que en adelante le 
había de causar la nueva reina. No sin razón decía el 
débil Juan II, hablando de lo quo en esto hacia el 
condestable: él meterá en Castilla quien i, él de ella 
le tacará. 

(1417) Entro Unto, á las peticiones de las Cortea 
celebradas el mes do marzo en Valladolid, dio" don 
Juan II varias respuestas notables, prohibiendo á las 
manos muertas adquirir bienes raíces, por ningún tí- 
tulo, é iuhabi litando á los extranjeros para los benefi- 
cios eclesiásticos del reino. 

(1448) Hallándose el rey en nuestra villa, llegó" Mi- 
cor Jaques de Lalain, consejero del duque de Borgoña, 
pidiendo seguro para lidiar con un esforzado caballero 
de Castilla. Construyóse la liza y se alzaron tiendas en 
el sitio que luego fuá huerta del convento de San Pa- 
blo. Combatió con el borgoüoa D. Diego de Guzman. 
Era aste, hombre de grandes fuerzas, y tenia ya pun- 
to menos que ahogado al de Borgoña, cuando el rey 
arrojó su bastón al campo, dando por terminada la 
contienda. 

Cada vez mas discordes el rey y el príncipe do As- 
turias, y separados ya, tratóse de que acudieran á vis- 
tos á Tordecillas, y saliendo los procuradores de las 
ciudades fuera del arco de Santiago, á despedir á don 
Juan II, que iba acompañado de su córtc, declaró este, 
que además do la avenencia con su hijo, traUba de 
castigar á los revoltosa, •lando sus bieues á los caba- 
lleros que habían sido fieles. Aprobaron la mayor par- 
to de loa procuradores las intenciones del rey, pero 
Mosen Di»go de Valera, que, como mas adelante se vió, 
era enemigo del condestable, y acaso ya desde esta 
época maquinaba su ruina, en secreta unión con los 
revoltosos, aconsejó á D. Juan II, que por ser mas 
digno do su clemencia y reconocida justicia, fuesen 
llamados los caballeros rebeldes, para, personalmen- 
te ó por procuradores, presentarse ante el Consejo Real, 
y así juzgados, se podía, caso de hallarles culpa, cas- 
tigarles, confiscándoles los bienes y haciendo con 
ellos el rey lo que fuera su voluntad. Enojóse D. Fer- 
nando Bivadeneira, el cual, sin duda, veia mas claras 
las intenciones del Valera, quo los historiadores que 
después han alabado sus palabras, y dijo á vocea: 
Voto á Dios, Diego Valera, nos os arrepintáis de lo 
que habéis dicho. Y el rey, débil siempre, solo tuvo áni- 
mo para mandHr á Bivadeneira se callase, empren- 
diendo de seguida el camino, sin oir á los demás pro- 
caradores. 

(1451) Dignas de mención son las disposiciones 
dadas esto año por las Córtes que se celebraron en 
Valladolid; siendo importantes las providencias sobre 
los tributos de Martiniega y YanUr, así como sobre 
las Behetrías. 

(1453) Mas á todos los succbos del triste reinado da 
D. Juan II, oscurecen los quo en este año presenció 



Valladolid. No esperen pueblo ni clase alguna verse 
bien gobernados, si ellos, nn vez de ayudar al gobier- 
no, le contrarestan y aun combaten. Ciega el poder, 
á no dudarlo; mas, ¡cómo hará el hombre, para man- 
tener con firmeza en su punto las riendas de la go- 
bernación del EsUdo, ai por todas partes halla estor- 
bos, deslealmente opuestos á su camino! En semejante 
caso, desconfiando de cuantos le rodean, comienza por 
severo, da en cruel, pára en injusto. Tal es, en breves 
palabras resumida, la historia de la privanza de D. Al- 
varo de Lona. 

Recelando este del poder del conde D. Pedro, de 
Zúñiga ó Destúñiga, como le llaman los documentos 
de la época, trató de apoderarse de su persona, mas 
sabedorel conde del daño que le amenazaba, llamó á suc 
amigos, y con ellos determinó ¡r á Valladolid y matar 
al condestable. Sabedor este dn la conjura, logró 
saliese la córtn de nuestra villa á Burgos, donde, aque- 
lla reina, á quien D. Alvaro había traído á Castilla, 
sin contar ni aun con la voluntod de D. Juan II, tramó, 
do concierto con la condesa de Ri vadeo, la ruina del 
valido. Perdió á este su propia soberbia, pues al haber, 
según se dice, mandado matar al contador Alonso 
Pérez de Vivero, colmó la medida en la forma que 
sus enemigos deseaban. 

(1453) Vióle, en efecto, Valladolid asombrada, en- 
trar preso en su recinto. Custodiábalo Diego de Zúfti- 
ga, y luego le llevaron á la fortaleza de Portillo. Doce 
doctores del Consejo del rey se ocuparon por órden de 
este en formar el proceso de D. Alvaro, lo cual hicie- 
ron informal y precípiUdamente, siendo condenado el 
mísero valido, por tirano, usurpador de la real 
y de sus rentas, á morir degollado á vista del pueblo, 
quedando su cabeza colgada de una escarpia. 

Aun conserva Portillo noUbles restos de sus anti- 
guos moros; desde su altura, señorean los restos de la 
fortaleza extensa comarca, mientras en lo interior no 
subsisten enteros sino los subterráneos. Prisión históri- 
ca, que aun llegó á serlo del propio rey D. Juan II 
en 1444, cuando le guardó su primo el rey de Navar- 
ra, hasU que so pretexto de caza, huyó en busca de 
los que prefería por amigos; Portillo fué también la 
negra prisión de D. Alvaro de Luna, hasta que Diegode 
Zúüígaó Destúñiga, su custodio, le llevó á Valladolid. 

En el camino, salieron Fray Alonso de la Espina 
y otro compañero, monjes ambos del monasterio del 
Abrojo, á prepararle, de suerte, que no tardó el infor- 
tunado maestre en persuadirse á que sus enemigos 
habían podido mas que la justicia y la amistod del 
rey. Viendo, en fin, que ya no debía tener esperanza 
en los hombres, demostró conformidad y alientos dig- 
nos de caballero cristiano. 

Al llegar á Valladolid, quisieron llevarlo á la casa 
de Alonso Pérez do Vivero; mas la viuda y criados le 
dieron acogida con Un descompasados denuestos y 
amenazas, que fué necesario trasladarle á la casa do 
D. Alonso de Zúñiga, calle de Francos, donde tiempos 
adelante esteblecieron Audiencia y capitanía general. 

Habia sido D. Alvaro sobrado fuerte y podero- 
so, durando su valimiento, para no causar envidia á 
todos; y además el rey, quo doberia ser amigo hasta 
la muerte, cediendo, como siempre, á intrigas y i 
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nasas, y mostrándose pérfido, á fuer de débil, firmó 
al cabo la sentencia del condestable, y con ella la de 
■u eterna deshonra. Díjose que ja estaba D. Joan II 
cansado de la soberbia y tiranía dol valido; háse dicho 
también qne no dejaba de ver codicioso las cuantio- 
sa» riquezas de D. Alvaro. ¡Mísero D. Joan II! ¡Y enán 
mejor le fuera babor nacido hijo de oscura familia y 
ser fraile del Abrojo, en logar de rey de Castilla!! 

El valimiento de D. Alvaro de Lana y an caída 
fueron tales, que aun hoy llaman sobremanera la 
atención y ocupan lugar preeminente en la historia, 
pasando de siglo en siglo y de generación en genera- 
ción, con aquella auroo'.a do triste poesía que circun- 
da la frente de todo desgraciado, cuanto mas grande 
hnbiere sido su anterior ventora. 

Paad la noche D. Alvaro en casa de so enemigo y 
custodio Alonso do Zúfiiga, en paz, contrición. ¿ dolor. 
Al rayar del alba, oyó misa y recibid la Sagrada Co- 
munión, mientras escuadrones de gente do á p¡<5, gi- 
netes y hombres de armas habían rondado en silencio 
por las calles de Valladolid. 

La lux del dia 2 de junio (afio 1453 ya citado) 
alambró en la Plaza Mayor, donde hoy es la famosa 
plazuela ó encrucijada del Ochavo, cadalso, que pa- 
ños negros enlataban, con una cruz, en torno do la 
cual lucían fúnebremente oscilando, amarillos blando- 
nes, y detrá* se alzaba enhiesto madero con garfio de 
hierro, donde quedara la cabeza del ajusticiado. 

Abriéronse las poertas de la casa do Zúuiga, y ca- 
bulero en muía, toda cubierta de negras gualdrapas, 
salid an hombre de mediana estatura y noble aspecto, 
si bien llanamente vestido y sin armas. Rodeábalo nu- 
meroso acompañamiento do hombres armados ; á su 
lado iban monjes franciscanos; delante el pregonero, 
diciendo: 

Sita es la justicia que manda facer el Rey Nues- 
tro Seior d este cruel tirano e usurpador de la Corona 
Real: en pena de sus maldades mdndanle degollar por 
ella. A lo cual respondió, lleno de conformidad y con- 
trición el reo: jifas merezco! 

¿Qué había hecho, entre Unto, D. Joan II por so 
amigo de toda la vida, por aquel, que si bien ambicio- 
so y soberbio, había sido desdo niño fiel compañero y 
fidelísimo vasallo? Débil , cobarde y codicioso, tenia 
cod su hueste coreada á Maquoda, tratando de seño- 
rearla, así como á Escalona y cuantas fortalezas en 
aquella comarca poseía ol valido. 

Iba este, entre Unto, por ol Cafiuelo, Canlarrauas y 
Platerías, mientras la agolpada muchedumbre tenia 
por un momento el griterío para escuchar la voz del 
pregonero. Refiere Fernán Gómez do Cibdareal, supo- 
niendo que el rey caUba en Valladolid, que por dos 
veces había este llamado á Solí», su maestrescuela, 
dándole un papel cerrado para Diego de Zúfiiga; pero 
otras Untas pudieron en el mal so debilidad y su es- 
posa, con lo qoe arrebatando el papel de manos del 
servidor, concluía por decir: déjalo, dijalo (l). Y don 
Juan cayó en su lecho, abromado de pesadumbre y 



(1) La carta á qua do* reftnrao., m aeaao I* qaa ma* ajadle, » U 
aaUnHella.t del C»«lon UpUKUar.o, Ma au« por eao v.yamoaa oe- 
«■ari* 1» Importancia qu* por otro parle lieuc. 



Con mas honra llegó á los piés del cadalso D. Al- 
varo de Luna. No con la toatral apostura que el 
impío suelo llevar á las puertas do la muerte, mascón 
aquella nobleza con quo sabían morir los buenos es- 
pañoles, se apeó de la muía, y subiendo pausadamente 
las gradas, llegó ante la cruz del cadalso, á cuyos piés 
oró fervorosamente de hinojos breve espacio. Fúnebre 
silencio reinaba en derredor. Habíase quedado so paje 
favorito con la muía del diostro, y sacando D. Alvaro 
del dedo uu precioso anillo qno llevaba, llamó al ser- 
vidor, y dándosele exclamó: Toma, Morales , este es 
el postrer don que de mi puedes recibir. 

Lloró el paje, y con él, para honra del pueblo va- 
llisoletano, lloró ol concurso, que hasU entonces ha- 
bía permanecido en pavoroso silencio. D. Alvaro, se- 
reno, dió unos pasos por el tablado, dudando si hablar 
ó no al pueblo; mas viondo á Barrasa, caballerizo ma- 
yor de D. Enrique, le dijo: «Llegase á ver la muerto 
que lo daban, y le rogaba dijera al príncipe diese me- 
jor galardón que el rey le habia dado áél.» 

Exhortábanle Fray Alonso do la Espina y demás re- 
ligiosos á que apartase la mente de todo pensamiento 
mundano, y él, volviéndose al verdugo, preguntó para 
qué estaba la escarpia en el madero. Cuando lo supo, 
replicó: Del cuerpo fagan luego en su sabor. Sacó del 
pecho la cinta con quo lo ataran las manos, apartó 
cuidadosamente la ropa del cuello... hiriólo el verdugo 
el cuello... 

Poco después el sordo marmullo de horror con qne 
el hombro acojo la muerto violenta de su semejante, 
llenaba plaza y calles inmediaUs, y candía por todo 
Valladolid, mientras el verdugo mostraba al pueblo 
la cabeza cnsangrenUda del que fué en el mundo con- 
destable, maestre de Santiago, y por su valía y ardi- 
miento, mas qoe el rey de Castilla. 

A los tres días lo enterraban de limosna los her- 
manos do la Misericordia en la ermita de San Andrés, 
sepultara de ajusticiados; nueve permaneció su cabeza 
en el garfio. Dos meses después consintieron los ene- 
migos de D. Alvaro, qne ya no era temido, pues no 
existia, fuese el cadáver llevado al convento de San 
Francisco, donde yace en la hermosa capilla do la ca- 
tedral de Toledo. Su muerte íué el suicidio de don 
Juan II, que murió de melancolía, degenerada en 
cuartanas, á 21 do julio da 1454. 

Soberbio es el sepulcro do la cartuja de Miraflores, 
donde yacen D. Juan II y su segunda esposa, la sa- 
ñuda enemiga de D. Alvaro. La multitud de preciosos 
adornos y pormenores son Ules, que faltan ojos 
para mirarlos, como dijo un eminente crítico via- 
jero. También falten ojos para llorar la miseria do don 
Joan II. De D. Alvaro de Luna, personaje ya, punto 
menos quo do leyenda, olvidados están la soberbia y 
errores que, además de la misericordia divina y la na- 
tural inclinación del hombro honrado á la compasiva 
clemencia, 

«HOO.N m ENTENDIDO, 

KL VULOO, MAL INCLINADO 
SIEMPRE CONDENA AL PBIVADO, 
SIEMPRE DISCULPA AL CAIDO (1). 



(I) D. Juan Rali i» Alaron, U» Pnho, pritil^laiat. acto prima- 
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CAPITULO vn. 

Jar» Valladolid » D. Bnriqa. IV por ra* da Caat.lla.-flolaawl» Im 
boda» da NU coo JoDa Juaa».— P»«ta.-BI principa do Viana y la 
n)n*rt» —Horroroso Ineanllo.— lotéalo» da aliar la villa an nosbre 
del Inhala D. Alfonso — Raefitalola CtmmUad.— Baria retuertos 
i mía D. Enrique.— VUUs entra Cabeion 7 Cigala»— Deollldal del 
rey. — L* ettjf»B* el marqués de Villana.— Bnlrn D. BnrlquelVen 
Vallad<ill.l eon graote »pt»a»o da I01 moradora».— Segunda batalla 
deOlmedo.-Refnerxtn loa vallieoleUooi la bueita del rey.-Ave- 
naacia an la Trata da loa Toro» da Quitando. -Caea dolía Ieabcl 
eon D. Fernando da Araron 4 >1*ep«bo da D. Enrique IV.— Vánie i 
DuaBaa.-LlAn»alie i Vallad >liJ Juan da Virar. -8» rao. »o peligro 
y tornan i DueBaa- Alborotad» Valladolid. 

(1454) Al afio de extendida la sentencia de divor- 
cio entre la desventurada dona Blanca de Navarra 7 
el príncipe de Astária», D. Bnriqne, juró 4 este Va- 
lladolid como rey de Castilla, por muerte de D. Joan II. 
Tan débil como «a padre, y por añadidura vicioso, 
fué todavía menos respetado. 

Apenas rey, poso en libertad á Fernán Alvarez de 
Toledo, conde de Alba, y al conde de Trevifio, D. Die- 
go Manrique; y encaminándose á guerrear con los 
moros de Andalucía, dejd en Valladolid á D. Alfonso 
Carrillo, arzobispo de Toledo, y á D. Pedro Fernandez 
de Velasco, conde de Haro, encargados de la goberna- 
ción del reino. Casado en Córdoba con don» Juana, 
hija de D. Alfonso, rey de Portugal, fué solemnizada 
su ida á Valladolid con toda clase de festejos. Después 
de estos hubo peste, de donde quizá tomo" nombre la 
puerta de la Pestilencia (1457). 

(1460) Las conspiraciones, que en el anterior reina- 
do solían respetar al monarca, llegaron en este á atre- 
verse con la persona del representante de la institución 
real. Viendo D. Enrique IV que el príncipe de Viana 
D. Cárlus servia por bandera á los conspiradores, envió 
con el mayor secreto, desde Valladolid, al obispo de 
Ciodad-Kodrigo y á Diego de Rivera para que, en su 
nombre, ofreciesen al príncipe la mano de su herma- 
na la infanta doña Isabel; mas aunque el de Viana 
aceptó, la muerte vino á estorbar el matrimonio. 

(1401) Notable fué en Valladolid el incendio acae- 
cido á 0 de agosto, en que se quemaron cuatrocien- 
tas treinta casas, coo la Costanilla, y parte de las ca- 
lles de Cantarranas y Rúa üicura. Quizá entonces se 
trasladó la antigua Plaza Mayor á la del Mercado. Ha- 
biendo muerto D. Pedro de Castilla, obispo de Paten- 
cia, de resultas de una caída en la escalera do la casa 
del Cordón, dióse el obispado vacante 4 D. Gutierre 
de la Cueva, hermano de D. Deltran, coya privanza 
con el rey y favores de su córte, pagó desleal, man- 
chando la honra del monarca y de Castilla, y comba- 
tiendo después contra los legítimos derechos de doña 
Juana, la legítima heredera del trono, mancillada por 
causa suya con el injurioso dicterio de la Btltratuja. 

(1464) Revueltos y respirando voneno y venganza, 
en especial siempre que no entraban 4 la parte en 
la gobernación del Estado, do quier daban los grandes 
vergonzosa muestra de la ambición mas bastarda. Vien- 
do sin duda D. Alfonso, hijo del almirante, y Juan de 
Vivero, que otros les aventajaban en hallar cabida en 
la edrte, creyeron lo mejor que un rey creado por ellos 



les diese el ¡n finjo y poder que ambicionaban. Estaba 
encomendada la guarda y defensa de Valladolid 4 doo 
Alfonso, mas olvidando la ley de caballería que profe- 
saba, trató de alzarla villa en nombre del infante doo 
Alfonso, hermanode D. Enrique IV, quedando cercado 
el merino, Alonso Niño, en la puerta del Campo. A 
esto, los vallisoletanos, leales de so rey, apellidaron Co- 
munidad, y cayeron sobre la gente del almirante, 
echindole de la villa, y poniendo en libertad al meri- 
no. Alegre y agradecido D. Enrique, envió al punto 
300 caballos, mandados por el comendador D. Gonzalo 
Baavedra, siendo /atta mil rocinst dt la guarda man • 
dados por Alvaro de Mendoza los que vinieron, según 
el Crónico» de Valladolid. Ya en esta villa la córte, 
reclamaron los revoltosos desde Burgos contra la es- 
tancia de los moros (la guarda particular del rey era 
de musulmanes); contra los derechos reconocidos y ju- 
rados de la infanta doña Juana, 4 la cual acusaban do 
ilegítima; pero sobre todo, se quejaban de que se die- 
sen los oficios de justicia 4 personas poco 4 propósito, 
y aun mas, de que fuera maestre de Santiago D. B)l- 
tran de la Cueva. Si todos hubiesen podido ser 4 un 
tiempo maestres, por ejemplo, fuera D. Enrique IV 4 
sus ojos el mejor rey de la cristiandad. 

Determinóse hubiese vistas entre Cabezón y Oiga- 
les, como se verificó, quedando las fuerzas respectiva» 
4 distancia, y adelantando hasta encontrarse, el rey, 
seguido de tres caballeros, y el marqués de Villana con 
otros tantos. Por debilidad ó cobardía, se dejó engañar 
D. Enrique IV, conviniéndose en poner en manoB del 
marqués de Villana y los suyos al príncipe D. Alfonso, 
el cual fué jurado, renunciando en su favor el maes- 
trazgo de Santiago D. Beltran de la Cueva. A pesar do 
que algunos leales trataron de persuadir al rey no hi- 
ciese tal, vino en lo que le pedían, y D. Alfonso fué 
jurado en presencia de la córte, en el campi de Ca- 
bezón. 

(HSR) Semejante debilidad de D. Enrique, alentó- 
de tal suerte 4 sus enemigos, que después del famoso 
suceso de la Liga de Avila, en que fué destronado el 
rey en estátua, entró el almirante de Castilla en Va- 
lladolid, dando el grito de a ¡Castilla por el rey D. Al- 
fonso!» Lenles los vallisoletanos, trataron ds estorbar- 
lo, mas hubieron de ceder 4 la fuerza. 

Entonces llegó 4 las cercanías de Valladolid la 
hueste de D. Enrique IV, cubriendo sus escuadrones 
buena parte de aquella comarca, comprendida entro 
Duero y Pisuerga. 

Viéndose el marqués de Villena sin fuerzas para 
resistir los intentos del rey, determinó acudir do nue- 
vo 4 la astucia, y saliendo de Valladolid, prometió A 
D. Enrique tornarían 4 ser sumisos vasallos los no- 
bles parciales deD. Alfonso. Engañado el rey, disol- 
vió el ejército, encaminándose 4 Medina del Campo, y 
esta población vió 4 Enrique IV con bríos tan solo 
para mostrarse celoso de su amiga Catalina de San- 
doval, por coya razón acordó quitar la vida al ena- 
morado de esta, el mísero Alonso de Córdova. 

Entre tanto, los vallisoletanos rogaron al rey 
| fuese 4 tomar posesión de su villa, lo cual hizo enca- 
minándose desde Segovia y siendo recibido con en- 
tusiasta alegría y festejos. Viendo el almirante D. Fa- 
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driqne perdida Valladolid para él y los suyos, intentó 
resarcirse, tratando de apoderarse de Simancas; mas 
k>t que comenzaron á escalarla, cayeron eo manos do 
los defensores, y enriados á Valladolid les descuartizó 
el verdugo. Pero no hemos de s»goir sin dar caen ta 
del encuentro qoe presenciaron los campos de Olme- 
do en 1467. No fué tan decisiva la victoria para En- 
rique IV, como lo había sido para D. Joan II. Te- 
nia la Tilla por la reina dona Joana Pedro de Sil- 
va, el cual abrid nn postigo al infante D. Alfonso. 
Llegd el rey con so hueste, de cuatro mil hombres es- 
casos, y mas por el esfuerzo del valido D. Deltran de 
la Coeva que por el del rey (el cual estaba muy le- 
jos de desear el combate), llegaron á las manos am- 
bas huestes el dia 20 de agosto. Antes de combatir, 
mostró D. Bsltran á los enemigos las armas y divisas 
qoe habia de osar on el combate, en el coal se pre- 
sentó al frente de los alzados el arzobispo de Toledo, 
Carrillo, con sos hábitos pontificales, al lado del prin- 
cipe D. Alfonso. Todos fueron buenos soldados en 
aqnel dia, menos D. Enrique IV, quien, fuese esta 6 
otra la causa, no tomó parte en la batalla, ni supo de 
ella mas pormenores de aquellos qoe le contaron, 
coando fueron á anunciarle la victoria. Lejos de ser 
esta decisiva, permanecieron los rebeldes en Olmedo, 
y el rey se volvió con los suyos á Medina del Campo. 
Entonces fué cuando le enviaron los vallisoleta nos 
importante refuerzo de numerosos peones y cien ca- 
ballos. 

Muerto el príncipe D. Alfonso en Cerdoüosa, el 
año de 1468, reanudaremos nuestra narración, dicien- 
do qoe fué entonces puesta la villa de Olmedo en 
manos de la infanta doña Isabel. También hubo al 
cabo do avenirse Enrique IV con los grandes señores 
revoltosos, y en la venta de los Toros de Guisando que- 
dó aquella señora reconocida princesa de Astñrias. 
Por el momento sosegados los ánimos, no tardaron en 
perder la quietud, á causa del empeño de O. Enrique 
y del marqués de Villena en ciaar á doña Iiabil con 
el rey D. Alfonso de Portogal. Huyendo la princesa 
de las amenazas de sa hermano y del marqués, vino á 
Valladolid, donde osperandoya al que fué su glorioso 
marido, entonces príncipe de Aragón, D. Fernando, 
escribió al rey para disculpar su conducta y suplicar 
aprobara el matrimonio, ofreciéndose tanto ella como 
el príncipe, en coyo nombre hablaba, por hijos sumi- 

(14 de octubre de 1849) No dió respuesta D. En- 
rique á su hermana, y esta, llegado qoe hubo á Va- 
lladolid el príncipe Ü. Fernando, habló con él en se- 
creto á presencia del arzobispo de Toledo, saliendo al 
cabo de dos horas el de Aragón para Dueñas. Cuatro 
dias después, tornó á Valladolid D. Fernando, áquien 
recibieron á las puertas de la villa el citado arzobispo 
y el almirante D. Fadrique, celebrándose por la noche 
los desposorios en las suntuosas casas de Joan de Vi- 
vero, morada á la sazm de la princesa, y hoy logar 
donde residen Audiencia y capitanía general . Consu- 
mado el matrimonio, ditee cumplido testimonio de la 
Virginidad i nobleza (l) de la princesa, conforme al 

(I) Crónica ,U PalMMi [iuMIcsJ» por el Sr. Baranda. Tomo XIII. 



aso del tiempo, qoe, no en ello, pero en el caso de no 
hacerlo así, hallara verdadero motivo de escándalo. 

Con motivo de las bodas hubo algunos festejos, que 
no podían ser muy notables, dadas las relaciones en 
que se hallaban los príncipes con D. Enrique IV. El 
domingo 20 de octubre, fueron los desposados á misa 
á Banta Marta la Mayor, donde predicó Fray Alonso 
de Bárgos, teniendo por lema patientiam kabt in me, 
et omnia reddam tibi. Poco les duró á ü. Fernando y 
doña Isabel la tranquilidad, pues temiendo al rey, hu- 
bieron de trasladarse á Dueñas (1470). 

A poco de su partida, creció de tal modo la enemi- 
ga entre cristianos viejos y nuevos, que unos y otros 
acudieron á las armas. Defendía Juan de Vivero á los 
conversos, y para asegurar su causa, llamó á los prín- 
cipes, que vinieron desde Dueñas en secreto, y de igual 
modo, entraron en la morada de Vivero, hallando que 
este se habia visto obligado á fortificarse. 

Leales los vallisoletanos al rey, apenas llegaron á 
sospechar qoe pudiera tramarse algo contra la auto- 
ridad real, dieron de mano á todo rencor de partido, y 
nnidos cristianos viejos y nuevos, determinaron coro - 
batir las casas deJuan de Vivero. Súpolo D. Gonzalo, 
obispo do Salamanca, que era presidente de la chan- 
cíllela, y avisó á los príncipes sin tardanza, cou que 
al punto pudieron acogerse á la villa de Dueñas, yén- 
dose con ellos también Juan de Vivero y el arzobispo 
de Toledo, 

Puestos ya en seguro los príncipes, el mismo pre- 
sidente de la chancillaría llamó á D. Enrique IV, ad- 
virtiéndole cuán necesario era viniese á Valladolid. 
Hlzolo así el rey, y dió por merced las casas de Juan 
de Vivero al conde de Benavente, á quien dejó go- 
bernador de la villa. 

El alboroto que dió lugar á cuanto acabamos de 
referir, causó la muerte á catorce hombres y dos mu- 
jeres. Según Galindez Carvajal, murió en otro albo- 
roto, años adelante, el conde de la Corona, ó como 
otros leen, el de Camífia , que solo fué herido inad- 
vertidamente por su criado. El Cronicón dice qoe en 
1488 murió D. Juan Manrique, hijo del maestre de 
Santiago, de pedrada que le dió un paje suyo en ka 
cabeza. 

CAPITULO VIII. 

D. Femando y done lasbel, reyeede Castilla en Valledolld.-DerTlbaa 
los yall ia>letanua perla de lu fartlfleaelonei.-DtafOjla de loe re- 
yoe.-Sebe doía Isabel en Tordeitllae el fe 11. Aillo de le batalla de 
Taro.-CreeclondeleSenUUermanleJ.-Son pereefaldoe loe Ju- 
Frey HernanJode Talaren.— Calecíame del gran cardenal 
para loe coovare»-— Triunfa la opinión d* fray Juta de Torqoe- 
mada.— Ctilig a la reina » D. PeJrlone tioriquel — Keetdon A ai- 
nodo loe r«y«e en ouealrolerrllorl».— Tomen dltpoeielooee releli- 
vaj * la laqaWclon.— Vienen 4 Velledolid emliajadoree de Maximi- 
liano I.-Kmuleelon de esplendor con la oono do Bor«-ona.-Prl- 
roer «uto, i» fe —Reforma Je la cuanolueria.-l>e«tierro de loe ju- 
dlo».-Totna 1» reina por coofejor á fray Krancleeo Jlmenei de Cle- 

(1475) El 18 de marzo entraban de nuevo en Va- 
lladolid D. Fernando y doña Isabel, á la sazón reyes 
de Castilla. Horas antes habia salido el conde do Be- 
navente, y los vecinos, con enojo di loa reyes, derri- 
baron parte de las torres que babia levantado Juan 
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de Vivero por fortificaciones de so casa , en ta* cuales 
veían los vallisoletano» odioso padrón de servidumbro. 
Parece qae, no podiendo los reyes estorbar lo hecho, 
dieron al cabo maestras de desearlo el lea también. 

Acaso á esta y otras cosas parecidas, y tal vez 
mas graves, aludia el rey D. Fernando en la josta 
celebrada en Valladolid el 3 de abril, cuando sacó el 
siguiente mote: 

Como yunque tu/ro y tallo 
Por ti tiempo en que mi hallo. 

Mas no eran ya los reyes de Castilla de aquellos 
gobernantes á qoien adormecen fiestas y lisonjas. 
Faltábales tiempo para atender á las reclamaciones 
de Portugal, y darle enérgica y debida respuesta, asf 
como para recibir las mesnadas de loa ricos -hombres, 
con las cuales, en unión de las gentes de las ciuda- 
des, llegaron á reunirse 30,000 peones y 10,000 caba- 
llos. A vista de fuerzas tan superiores, ñongó e' portu- 
gués aceptar la batalla que D. Fernando fué á pre- 
sentarle delante de Toro, lo cual obligó* al castellano 
i retroceder á Valladolid, por no sor posible mante- 
ner tanta gente reunida, estando las fortalezas en 
manos de los defensores de doña Juana la Beltraneja. 
En TordeaÜlas, donde para dar mas calor á la guerra 
ae hallaba dona Isabel, supo esta, al ano siguiente, o! 
feliz éxito de la batalla de Toro (1476). 

Era tan grande el númrro de malhechores, que á 
mansalva cometían todo género de desmane*, que nada 
pudo venir tan á tiempo como la Santa Hermandad 
establecida por los reyes D. Fernando y dona Isabel. 
Para so establecimiento y manutención se sac<5 un 
tributo anual de 18,000 maravedís por cada cien ve- 
cino*, con el cual se mantenía uu soldado de á caba- 
llo. En toda población de treinta rasas en adelante, 
había juzgado de dos alcaldes, para couoeer do todos 
loa crímenes y delitos que á la jurisdicción de la Her- 
mandad correspondían. Los oficiales ó cuadrilleros 
eran elegidos por los vecinos de cada pueblo, según se 
ve en el libro de acuerdos de 1400, que está en el ar- 
chivo del ayuntamiento de Valladolid, cuya población 
estaba dividida en cuadrillas, á que daban nombre las 
callee ó barrios comprendidos en ellas. La Santa Her- 
mandad fué en bien del pueblo, no solo dáudoln se- 
guridad de que antes carecía , pero concediéndole 
cierto influjo del inmenso que á la sazón conservaban 
loa nobles. 

Díjose, y de tal modo lo han asegurado después, 
que no podemos menos de repetirlo aunquo repugne 
á la naturaleza humana y en especial á nuestras 
costumbres, al presente mas blandas, el inaudito cri- 
men; díjose, repetimos, que en una reunión secreta, 
de las que solían tener entre sí los judíos, habían sa- 
crificado, en 1452, un niño, á quien por borla de la 
pasión de Cristo , habian traspasado el cuerpo con 
agujas y puntas de hierro. Bien puede creerse que 
aquel á quien se le obliga áapostatar, lo haga do mala 
fé, y aun tan lleno de venenoso rencor, que no solo 
torne en secreto á los ritos de su antigua tradición, 
pero aborreciendo la nueva, haga en contra de ella 
ceanto su debilidad y aborrecimiento le sugierau. 



Fuese ó no verdad, el suceso del niño cundid de 
tal suerte, que por todas partes creyeron los cristianos 
viejos qne los judíos hacían lo mismo, sin que apenas 
haya ciudad alguna importante que no tenga tradi- 
ción qne lo recuerde. Esto infundía mayor aborreci- 
miento á los judíos en el paeblo, mientras razones de 
mas alta importancia persuadían la necesidad de to- 
mar algnna resolución con respecto á aquellos des- 
venturados. El bondadoso confesor de doña Isabel, 
Fray Hernando de Talavera, aconsejaba á la reina la 
persuasión y el ejemplo, como medios harto preferibles 
al rigor para llamar á las ovejas dascarríadas. Enton- 
ces mandé Isabel al gran cardenal de España, don 
Pedro González do Mendoza, hiciese on catecismo que 
pusiera al alcance de to jos, los preceptos y las verda- 
des de la divina religión cristiana. Con todo esto, al 
cabo pudo mas el inflexible Fray Tomás de Torquema- 
da, á quien se inclinaba también D. Fernando. Cedió 
doña Isabel, y la bola de 1 178, dada por Sixto V, y 
suspendida por influjo de Talavera, tuvo efecto, con 
quo se creé el tribunal de la Inquisición en Medina del 
Campo, á 27 de setiembre de 1480. 

(1441) Al año siguiente presencié Valladolid una 
prueba de la entereza y dignidad de carácter de doña 
Isabel I, semejante á otras muchas quo mas adelante 
presencié Castilla durante su reinado. Habiéndose tra- 
bado de palabras en la propia casa real D. Fadrique 
Enrique», hijo del almirante de Castilla, y D. Ramiro 
do Guzman, señor del Toral, mandé la reina detener 
á entrambos.- Huyó de la prisión D. Fadrique, y en- 
tonces doña Isabel puso en libertad al Guzman. Con- 
taba esto con el seguro que aquella le había dado, poro 
en mal hora, pues D. Fadriquo hizo lo apaleasen 
en la plaza. No podia ser mayor la ofensa para la 
reina, la cual, cabalgando al punto, se encaminé al 
castillo de Simancas, qae puesto en manos del almi- 
rante, tal vez servía de amparo al hijo. Almirante, 
dadme al punto i D. Fadrique vuestro hijo, para ha- 
cer justicia de ¿l porque quebrantó mi seguro, excla- 
mé la reina á las mismas puertas de la población, 
donde el almirante la esperaba. 

Y oyendo que este nada sabia del hijo, mandó re- 
gistrar el castillo, mas no halló á D. Fadrique, y tornó 
á Valladolid, seguida de su guarda, que, al cabo y por 
apri?a que intenté seguirla, no la alcanzó basta Si- 
mancas. Aqnel vi'ije, de tal suerte emprendido, de no- 
che y lloviendo á mares, costé á doña Isabel no pocos 
días de cama, mas á cuantos la preguntaban por su 
salud, no respondió sino: Duélenme los palos qu« di ó 
D. Fadrique contra mi seguro. Al cabo, el hijo del al- 
mirante fué preso al castillo de Arévalo, viéndose obli- 
gado antes á pasar en público por la plaza de Valla- 
dolid, donde por su mandado se había cometido el de- 
lito. Nada pudieron las súplicas de loa deudos de don 
Fadriquo, cuya penaquedé al cabo conmutada on des- 
tierro á Sicilia, prohibiéndole además tornar á Casti- 
lla sin permiso de la reina. 

(1488) A menudo hallamos á los Reyes Católicos por 
nuestro territorio. Después de la conquistado Huáscar 
y Vera de los moros granadinos, pasaron D. Fernando 
y doña Isabel el invierno en Valladolid, acompañados 
| del príncipe D. Juan y las infantas doña Isabel, doña 
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Juana, dofia María y doña Catalina. Además de mu- 
chos señores poderosos y caballeros ilustres, iba con 
la córtc el cardenal D. Pedro González de Mendoza. 
Por entonces dieron los reyes presidente y letrados 
á la cnancillería, la cual recibió* nueva forma; toma- 
ron algunas disposiciones relativas á la Inquisición, y 
determinaron qué ley había de tener la moneda ds 
plata, conforme al tipo de la que se acuñaba on París. 

También fuarou recibidos los embajadores de Maxi- 
miliano I cou toda magnificencia, ofreciendo los reyes 
que, puea la infanta diña Isabel no podía casarse cou 
Maximiliano, como este pe lia, por estar ya sn mano 
prometida áD. Alfonso, primogénito del rey de Portu- 
gal, se casaría cop D. Felipe la infanta doña Juana, 
en cuanto tuviese edad para ello. Con fies las y rega- 
los procuró la córte de Castilla emular el fausto y es- 
plendor de la de Borgoña. 

(1480) Sucedió" esto último i principios dol año que 
acabamos de poner, y pocos meses despueB, tuvo doña 
Isabel I que asistir al primer auto de fé. El 19 de 
junio, fueron quemadas diez y ocho personas vivas y 
cuatro muertas. Según el Cronicón, ninguno délos vivos 
pareció confesar la sentencia en piíilico. No hubo de los 
ajusticiados ninguna persona notable, pero sí de los 
presos del otoño anterior, entro los cuales so hallaban 
Juan Rodríguez de Baoza y su esposa, Lula de Laserna 
y el doctor Diego Rodríguez de Ayllon, traído de 
Galicia. El tribunal de la Inquisición no quedo defi- 
nitivamente establecido en Valladolid hasta 1500. 

(U91) Celosa la reina de su autoridad, cual pocos 
monarca» en el mundo, mudó" el presidente y oidores 
do la cnancillería, por haber los antiguos admitido 
apelación al Papa en un asuuto para el cual era tan 
solo competente la misma chancillaría. En este tiempo 
se hallaban Valladolid y otros pueblos de nuestro terri- 
torio ocupados en reparar los daños c tusados por las 
grandes inundaciones acaecidas en 1489. 

(1492) Al año siguiente presenció Valladolid el 
destierro de loa judíos, los cuales, dospue» de vivir 
cercado un siglo encerrados on barrio aparte, hubieron 
al cabo de abandonarle, sin esperanza de volvor. 
Pidieron vecinos de Valladolid los solares y casas á 
censo, con lo que, habitada otra voz la Judería, se 
llamó Barrio Nuevo. En este mismo año fué llamado á 
la que hoy es, cual siempre, honra, y al propio tiem- 
po, capital de nuestra provincia, Fray Fraucisco Ji- 
ménez de Cisneros, religioso franciscano y á la sazón 
guardián del convento de la Saceda. Nombrado obispo 
de Avila el bueno y piadoso Fray Hernando de Tala ve- 
ra, no pudo seguir do confesor de la reina. Pareció á 
este muy bien el enérgico carácter de Cisneros, quien, 
á pesar de su resistencia, hubo por fin de ser confesor 
de doña Isabel, si bien logrando le permitieran vivir 
conforme á la regla de la órden y en su monasterio, 
cuando no fuera del todo necesario permanecer en la 
córte. 

(1495) Por este tiempo es cuando menciona Galin- 
dez Carvajal hubo en Valladolid el alboroto en que 
dice perdió la vida el conde de la Coruña. El 11 de 
enero murió en Guadalajara el gran cardenal de Es- 
paña D. Pedro González de Mendoza, fundador del 
colegio de Santa Cruz do nuestra ciudad. 



(1496) El 22 do febrero del siguiente año se publi- 
có pragmática, para que de cada doce habitantes de 
veinte á cuarenta y cinco años so alistase uno para 
servir por soldado, bien contra extranjeros, bien en lo 
interior, quedando los once restantes obligados á lo 
mismo, si les llamaban. Recibían los nuevos milicia- 
nos sueldo, y oslaban exentos de tributos. Solo que- 
daron exceptuados clérigos, hidalgos y pobres. Habían 
de pasar revista de armas por marzo y setiembre, y 
darse premios á los que se presentaran mejor dispues- 
tos y usasen de sus armas con mayor destreza. 

CAPITULO IX. 

Medina d«l Campo.— Su Importancia y opulencia.— Bn «lia eraen lea 
^RoyM Calúlloo» al Saal3 0.l3l;>--Locure la la Infanta JoBa Juana. 
-Caatll'.o de ta MoU.-Prl«íon lo D. Fernando. uuo.o« da Calábrlay 
deC*ear Roriria.-.luereen Media» l«b«l la Oalótlca.-ManJa no 
alelan loa pueblen de linio poreu muirte.— Oran 1« y continua» 
lluTiai.— tlusre «o ValUloll-1 Crlutóbal Colon.— Son proclaujaloe 
r«ye« D. Pílipa I ti fl-»n»«.> y dona Juana I» Loca. -Hambre y 
poata.-Cto.la.lei y rlllaa con voto en Corta*. 

Medina del Campo, la mas opulenta ciudad do Cas- 
tilla, la quo señoreada por su castillo de la Mota ha- 
bía presenciado mas de un notable suceso, ya cuando 
en la referida fortaleza ondeaba el estandarte de los 
rebeldes contra Enrique, siendo uno de los principales 
caudillos sublevados, el arzobispo do Toledo ya cuau- 
do pasó á manos del arzobispo do Sevilla, Fonseca, y 
después á las de su sobrino; Medina, la que llamó en 
su ayuda contra este al alcaide de Castronoño, Pedro de 
Mendavia, uno de los famosos tiranos de su tiempo, ter- 
ror de aquella comarca del Duero al Tormos; la que vió 
venir contra el famoso alcaide al conde de Alba, el cual 
tomó en tercería el castillo hasta que fuesen indemni- 
zados los Fonsecas; la qoe luego hizo presente de la 
disputada fortaleza (1475) á Fernando é Isabel; Medi- 
na, en fio, la que recibió á aquel en triunfo después 
déla batalla de Toro, vió á menudo honrado so recinto 
con la presencia de los Reyes Católicos. 

En Medina del Campo crearon estos en 1480 el 
tribunal del Santo Oficio, nombrando los primeros in- 
quisidores; de Medina salieron á 27 de marzo de 1489, 
emprendiendo aquella gloriosísima campaña que les 
dió el señorío de Granada, de donde tornaron en 1494; 
trataron luego en 1497 con el embajador francés los 
repartos de Nápoles y Navarra, viendo con horror 
arder por tres veces (1479, 1491 y 1492) el emporio del 
comercio castellano; incendios que, por lo ropetidos, 
no paedan monos de despart ir las sospechas de mala 
intención que en semejantes casos acojo y propaga el 
vulgo. 

También lloró en Medina del Campo Isabel la Ca- 
tólica la demencia de que su hija la infanta doña Jua- 
na dió tan lastimosas é irrecusables muestras, cuan- 
do, sin mas anhelo que acudir en busca de su esposo el 
archiduque, tomó por morada una cocina del castillo 
de la Mota, y clavados los ojos en la barrera, ajena á 
la intemperie y desabrigo en quo se obstinaba en vi- 
vir, sin obedecer órdenes de sus padres ni ruegos) de 
servidores, no hacia sino estar al acecho del puente le- 
vadizo, por donde la mísera prinoesa pensaba huir, 
hasta que su madre logró templar un tauto el desva- 
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río, ofreciendo enviarla el •rchidaqae, apeo as llegase 
la primavera. 

Dos grandes sucesos, acaecidos en Medina, nos que- 
dan por recordar antea de otros macbo mas importan- 
tes todavía. En el castillo vivid, deslealmente apri- 
sionado, D. Fernando, doqne de Calábria, llegando 
a per Jer toda esperanza de poseer el trono de Ñipóles 
qoe por derecbo le correspondía, A César Borja en- 
cerró con no menor desleal tad, Fernando Ven el cas- 
tillo de la Mota; pero aquel, tan pérfido y mas osado, 
huyó" al cabo de dos anos del encierro, descolgán- 
dose por las almenas la nocbe del 25 de octubre de 
1506... 

La narración de sucesos nos ha hecho traspasar 
el límite debido. Dona Isabel I, ó mejor, la Católica, 
yacía sumida en hondísima tristeza. ¿Quién sabe sí la 
gran reina experimentó mas de on remordimiento? 
j Acaso recordaba que con inconducta y matrimonio ha- 
bía alentado la desleal ta l de los grandes señores cou- 
tra el débil Knrique IVI ¡Acaso recordaba con espanto 
qoe no era ella la legítima heredera del trono de Cas- 
tilla, del cual habiadespojadoá doña Juana! ¡Acaso veia 
el castigo de Dios en haber perdido al único hijo varón, 
á la primogénita y al nieto, en logar do 'las cuales 
quedaba tan solo aquella desventurada doña Juana, á 
quien ya apellidaban todos la Loca.'... Exímanla de 
las pasadas culpas sus grandes calidades de reina y sos 
virtudes cristianas, y pues ya la eximieron los hom- 
bres, es de creer que la misericordia divina tuviese en 
cuenta loa dolores y virtudes de que dió muestra hasta 
el 26 de noviembre de 1504 en qoe expiró i la hora de 
mediodía en Medina del Campo, la cual, aooque ya 
de por sí no tuviese clarísimo nombro, fuera por tan 
señalado suceso célebre en el mundo. 

Mandó Isabel la Católica no vistieran luto los pue- 
blos por su muerte, mas en cámbio lo vUtió el cielo, 
durando semanas enteras las lluvias que estuvieron 



cayendo á mares mientras llevaban el cadáver de la 
magnánima reina á Granada. 

(1506) Honor de nuestro territorio es que á su nom- 
bro acompañen los nombres acaso mas ilustres de la 
historia del pueblo español. Año y medio después de la 
muerte de Isabel la Católica en Medina del Campo, 
moraba en Valladoüd Cristóbal Colon, á coya grande- 
za por ventura iguala la ingratitud de Fernando V. 
Digamos, por prueba de nuestras palabras, qneel ilus- 
tre descubridor de América, desatendido y desdeñado 
por el rey, se había visto en el caso de pedir prestado 
para vivir, con lo cual, y los machos padecimientos de 
su azarosa vida, perdió del todo la salud, muriendo al 
cabo el dia 90 de mayo. 

Su cadáver, con gran pompa enterrado, fué con- 
ducido al monasterio de la cartuja de Sevilla por dr- 
den de Fernando ti Católico, de donde le trasladaron 
á la isla de Santo Domingo, llamada por el ilustre go- 
novós ¡a Española. Hoy yacen los restos de Colon en 
la catedral de la Habana, hasta que España, con me- 
jor acuerdo, los traiga de nuevo á su territorio, donde 
halle monumento digno de su memoria y de donde ja- 
más debieron salir. 

En la primavera de este mismo año de 1406 pro- 
clamó Valladoüd y juraron las Córtes del reino, en la 
sala capitular de San Pablo, á D. Felipe I ti Hermoso 
y á doña Juana la Loca por reyes. De peste y hambre 
fué, al decir de las gentes, nuncio un cometa desme- 
surado que llenó á tojos de espanto, confirmándose 
además los tristes pensamientos del agorero vulgo 
con la muerte do D. Felipe acaecida en Bargos á 25 de 
setiembre del propio año. Al siguiente hubo, en efec- 
to, hambre y pesie horrorosas. Por este tiempo solo 
17 ciudades y villas tenían voto en Córtes, y erau en 
este órdeu: Burgos, Leo o, Granada, Toledo, Sevilla, 
Córdoba, Murcia, Jaén, Cuenca, Segovía, Sória, Sala- 
i, Avila, Ouadalajara, Toro, Valladolid, Madrid. 
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CAPITULO PRIMERO. 

Kue»adioaeiia.-InTeocionee moderna», i pro pinito de 1> locura de 
do«\e Juana.-Vgerto Felipe I. acuden ti »bt.po d, C.Unl» y oido- 
ras d* I* eoeoclllana de dlananeaa, por «I Infanta D. Perneado.— 
Tricólo á Valladolld.— Toraa «I Rey Católico á Canilla. -Pata 
doria J«iana Ja la. Area» á Torde»illaa. — Jura Peroaudo V ta Li»Te 
deCarabrayen Valladolld.— lia en tata Tilla i luí dona Germina 
da Folt un di fio. .411a muere en brava.— Caaa doBa Catalina oou En- 
rique VIII de InulalerT». - Pro.peridad de Canilla. - Bieomuolon 
000 ira Luía XII de Franela.— Iouodaclonee.— Bnferma Peroaodo V 
en Madloa dol Campo. — t-'iaeeroe, |ro be mador dol reiao.— lateuta 
crear ejercito» |ior maneo ta*.— Alna» Valladolld.— Carted I concejo, 
Jatliela y caoallerjii de la villa a U. Cirios.— Ueipueata. —Suspen- 
de el cardenal la ortraO'Xteloa da rae milidai. — riolamna éntra la 
do D. Cirio» eo Vailadoitd. - Recibe al capelo el oaMeoal Adrlaoo. 
-Plantee eo la cnancillería. - Epidemia. - CArte». -Preelde el 
una canciller saur»J». - Díamelo de lo» prociiradore». — Rl doc- 
tor Juco Zumiel. — Silfo proreata formal da no dar carpía á ex- 
tranjero». — Concedeo la» Curte* doaclealoa cuento». — Peticiones. 
—U. Cario», de pa»o para Oaltoia, pl le treacicntoa cuento». - Ta- 
mollo. - Caati«;oe. 

(150Í) De Felipe I solo puedo decirte qoe fué* her- 
moso, »«no por extremo, amigo del poder, aun eodafio 
de su propia esposa, y fundador de nueva dinastía. 
A lo último debe únicamente su importancia, pues lo 
primero escasa recomendación ea para rey ni para 
hombre, y eu cuanto i lo segundo, qaeda la memoria 
del despego y aun mal trato de que uad con su infeliz 
y enamorada esposa, á quien encerrara por demente 
incurable, á no estorbarlo los noblea de Castilla. 

Y aquí debemos, antes de seguir adelanta, llamar 
la atención del lector sobre lo que podríamos llamar 
novela de doña Joana la Loe», con presunciones de 
historia. Há poco tiempo se ha intentado trocar i la 
desventurada reina en mártir, como si no bastara el 
desarreglo de sn razón, que tan á menudo la tenia 
apartada de todo trato con sus semejantes, estado qoe 
con el tiempo se fue* agravando. Rl inglés M. O. A. 
Bergenroth (1), en su Colección de carias, despachos y 



(I) Cales lar of latiera, despatchaa, aad atete-paper» relaitttjr to 
tbe Baaretlatioaa betwea Babead aad «palo, preaerved iatho Ar- 
ehi'eo at a maoca» and eUewbere. eJItcd !>>■ O. A. BerfBorolh.pu- 
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documentos diplomáticos, relativos á las negociación «t 
entre Inglaterra y España, ha dado lugar á que, 
fundándose en su opinión, asegurase también algon 
otro que en Castilla se habia puesto en duda la orto- 
doxia de doña Juana. 

Así lo ha hecho M. K. Hillebrand, en un artículo 
publicado en la Revista de Ambos Mundos de París (1). 
Para suponer que dofia Juana se inclinaba á la secta 
protestante, se recuerda que, hallándose la princesa 
en Flandes, la envió su madre á fray Tomás Matien- 
zo. Desde allá escribid este que dofia Joana le habia 
recibido con la mayor frialdad, que descuidaba del 
tolo la gobernación de la casa, y eu cuanto á creen- 
cias religiosas, mas bien mostraba tibieza quo incre- 
dulidad. No consentía en confesarse, pero asistía á la 
misa qoe hacia celebrar en su propio palacio. Fray 
Tomás Mationzo no veia con agrado á los teólogos de 
la Sorbona de París, de quien se rodeaba doña Juana, 
y aconsejaba á esta despidiese á los doctores france- 
ses, á quien llamaba bodegones, tomando confesor es- 
pañol. Dofia Juana no tuvo por bien el dar la menor 
respuesta. 

Sobre semejante fundamento, y olvidando el es- 
tado de enagenacion mental, cada dia mas frecuen- 
te, de la desventurada princesa, si ya no doraba me- 
ses y meses, como fundadamente podía asegurarse, 
y cuando no de enajenación completa diaria, por 
lo menos de desarreglo en las ideas y retraimiento 
de la vida exterior, se ha llegado á intentar el mas 
vano edificio histórico. Difícil es; pero, así como del 
insensato avieso príncipe D. Cárlos, hijo de Felipe II, 
hizo la historia de partido ideal y purísimo personaje 
de teatro, bien podría ser hubiera quien intentase ha- 
cer lo mismo con la mísera doña Juana. Todo ha con- 
tribuido para alentar á los autores de Un desatinada 
empresa, inclnso la ignorancia del idioma castellano. 
Dofia Joana, según la nueva invención, tenida por 
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hereje en Flandes, lo fué aun mucho mas en Castilla, 
donde, no solo padeció toda clase de malos tratos, 
amen del encierro, sino ¿pásmese el lector! la torto- 
ra que por hereje merecía. 

A semejante tortora (que mejor correspondía á 
quien se pone á hablar de pueblos é idiomas que no 
entiende) ha dado logar la frase de que se valia uno 
de los custodios de dona Juana, el cual decía era pre- 
ciso á menudo darla cu t rda. Cordt, en francés, por 
extensión, se toma por el dogal y aun la horca; ha- 
bía también cierto génoro do tormento, al cual se ha 
creído oportuno aplicar la frase, mas esta es la que le 
ha padecido. Dar cuerda ha significado siempre 
osualmente en castellano, ir dando largas £ algún 
negocio, proporcionar £ alguno ocasión de hablar de 
lo que mas le agrada, etc. 

No padeció, pues, tormento la mísera doña Juana, 
sino aquel que no podía menos de proporcionarla, 
harto á menudo, su lastimoso estado físico y moral. 
No hay mas tormento en este asunto sino el que se 
quiere dar, por quien no sabe lo que se dice, á la fra- 
se castellana, dar cuerda. 

Apenas se supo en Valladolid que no habia ya es- 
peranzas de vida para D. Felipe I, reunió el obispo de 
Catan ía á los oidores de la chancilleria, y advirtién- 
dolea el peligro en quedebia de hallaran en Simancas 
el infante D. Fernando, sin mas custodia que la del 
clavero de laórdende Calatrava D. Pedro Ñoñez de 
Guzman, movió i todos á seguirle, y en la tarde del 
mismo dia 20 de setiembre del referido ano 1506, sa- 
lieron obispo, oidoreB y muchos caballeros seguidos 
de 3,000 hombres armados. Al llegar á la puerta de 
Simancas, salió £ recibirle el clavero, acompañado de 
las personas de mayor representación de la villa, los 
cuales rogaron £ los oidores no consintiesen pasasen 
adelanto los de Valladolid, por la disputa que habia 
entre estos y los de Simancas, cuya población decían 
era suya los vallisoletanos. Como podía suceder algún 
caso grave, acamparon los últimos en la orilla izquier- 
da del Píauerga, entraudo solos en Simancas los oido- 
res y el obispo. 

Llegó en esto un mensajero £ dar noticia do que 
D. Felipe era muerto, y tomando el obispo en brazos 
al infante D. Fernando , niño £ la sazón de cuatro 
años, dieron todos vuelta £ Valladolid, formando, por 
merced, la guarda del infante, cien hijos de Simancas, 
mientras aquel aguardaba en al couveuto de San Gre- 
gorio, recientemente edificado, la venida de su abuelo 
el Rey Católico. 

11509) De vuelta este £ Castilla, logró que la in- 
fanta doña Juana se pasase de lo* Arcos, donde resi- 
día después de muerto su esposo, £ Tordesillas, £ cuyo 
convento hizo aquella trasladar el cuerpo de Felipe. 
En Valladolid juró Fernando V la Liga de Cambray. 
Reunidos en palacio Juan Rufo, obispo do Britonoro, 
nuncio de Su Santidad; los embajadores del emperador 
Maximiliano; Mercurino de (latinara, embajador del 
príncipe D. Cirios, y el señor da Quisa, embajador 
del rey de Francia , acompañaron estos señores £ don 
Fernando, el cual, seguido de su córto, fue" A Santa 
María la Mayor, donde celebró niwa el obispo de Pa- 
lencia D. Juan Rodrigo de Fonseca. Roy y embajado- 



res pusieron las manos sobre el Santísimo Sacramento, 
y ante el numeroso concurso presente recibió el pre- 
lado solemne promesa de respetar y hacer cumplir 
cuanto se habia convenido en Cambray entre el Papa, 
el emperador y el rey de Francia, contra la república 
de Venecia. 

Ka este mismo año, £ 3 de mayo, la reina doña 
Germana de Foix, nueva esposa de Fernando V, dió 
£ luz un niño llamado D. Joan, el cual tornando £ loa 
pocos dias al cielo, dejó do nuevo expedita la unión 
entre las monarquías aragonesa y castellana, que ha- 
bia estado £ punto de estorbar la torpe y sañuda con- 
ducta del rey. Do suerte que los festejos y caña* en 
que esto tomó parto cuando, £poo, so solemnizó elca- 
samiento de la princesa doGalesdoña Catalina, viuda 
de Rduardo, con el hermano de esto, Enrique VIH de 
Inglaterra, bien podían considerarse celebrados en 
honra de la unión do los dos mas poderosos pueblos 
de la Península ibérica. 

(1511) Mientras Castilla florecía, creciendo en po- 
blación y riqueza, como aun lo demuestran lus muchos 
hermosos edificios labrados en aquel tiempo, acaecían 
en Valladolid notabilísimos sucesos, de aquellos que 
en la imaginación del pueblo permanecen profunda- 
mente grabados por su solemnidad y significación. 
En la iglesia de Santa María la Mayor ae publicó coa 
gran aparato la sentencia de excomunión contra el 
rey de Francia Luis XII, por el Papa Julio II. Bl 5 de 
mayo del propio año hubo grandes inundaciones, pa- 
deciendo Valladolid con la crecida del rio la pérdida de 
varias aceñas, de lo cual so tomó testimonio, por pare- 
cer extraordinario en el tiempo en que habia sucedido, 
cuando fuera *mas natural seca que agua.» 

(1513) Vió por entonces nuestro territorio yacer 
enfermo y débil en Medina del Campo £ Fornando V, 
cuya esposa, de calidades harto diversas, y aun opues- 
tas £ las de la magn£uima Isabel la Católica, aceleró 
su muerto, con extraños filtros estimulantes, que en 
vez de ser causa de sucesión, como néciamente ae 
proponían ambos consartos, quitaron la vida £ Fer- 
nando, el cual falleció al cabo en Madrigalejo, cerca 
de Trojíllo, en Extremadura. Llevaron su cuerpo £ 
Granada, dondoyace al lado del de Isabel, de quien 
jamás debió vivir separado ni en vida ni en muerte. 

Quedó por gobernador del reino el cardenal fray 
Francisco de Cisneros, arzobispo de Toledo, y dando, 
como durante toda su vida, constante muestra de la 
mas varonil ontereza, proclamó rey al príncipe D. Cár- 
los, y determinó crear ejército permanente. 

Valladolid fué la primera población que se opuso á 
lo último, y apenas llegó el capitán Tapia, encargado 
de alistar 600 hombrea, alzáronse los vecinos, y al 
grito de libertad, obligaron al capitán á buscar ampa- 
ro en el convento de San Francisco, de donde £ la no- 
che salió para Mairid. Viósc obligado el cardenal £ di- 
simular por entonces, y se contentó con escribir £ loa 
vallisoletanos cuáo útil y conveniente serian para la 
defensa del reino las milicias, que lejos de estorbar loa 
privilegios de los ciudadanos, les habían de servir de 
amparo. El cardenal no poiia menos de mostrarse 
sorprendido con lo hecho por Valladolid, siempre te- 
nida por oenttp y prototipo de fidelidad. En nada cedió 



Digitized by Google 



Digitized by Google 



PBOVrNCIA DB VALLADOL1D. 



61 



la Tilla, con lo que Cisoeroa hubo do contentarse con 
poner lo aacedido en conocimiento del principe don 
Cirios, qoe á la sazón Be hallaba en Flandea, y dispo- 
ner gente de guerra para aprovechar la primera 
ocasión oportuna. 

(1516) También el concejo, justicia, regidores y 
caballeros de Yalladolid escribieron á Flandes la- 



mentando la muerte del Rey Católico, y despees de las 
correspondientes palabras de cortesía y respeto, ala- 
baban á España, no menos por lo que en ella se en- 
cerraba, que por laa muchas tierras con que sus do- 
minios se iban acrecentando. Añadían , que si bien en 
estos reinos gobernaba sábiamente el cardenal de 
España arzobispo de Toledo, deseaban viniese don 




Cirios lo mas pronto qne ser pudiera, pues con su real 
presencia haría á Esrafit señora de machas tierras y 
ella á D. Cárlos tttor del mundo. 

Mientras iban cartas 4 Flandea, apercibíanse en 
Castilla onoa y otros, poniendo los vallisoletanos tro- 
sor de gente armada en la puerta de la villa por temor 
al cardenal; mandando además hacer alistamientos de 
soldados en Yalladolid y su tierra, poniéndose treinta 
mil hombres sobre las armas, con que por no ser sol- 



dados anos cuantos, lo fueron todos; error que han so- 
lido padecerlos hombres en diversos tiempos y edades. 

(1517) Contestó D. Cirios desde Bruselas á la carta 
de los vallisoletanos, diciendo que en breve vendría i 
Castilla y entre tanto no hubiese alborotos, pues ha- 
bían de obedecer á los gobernadores como 4 su propia 
persona. Al cardenal escribid mandándole respetase 
loa privilegios de la muy noble villa de Yalladolid. 
Arreglóse el asunto suspendiendo la organización de 
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las milicias, y dejando tos vallisoletanos las armas, 
pidieron / lograron ta, facultad de nombrar procura- 
dores genérale*, coyo privilegio concedió el cardenal 
en Torrelagana. Deaqof vinieron loa procuradores del 
común vallisoletanos. Traían laa cartaa Adriano de 
Útrecb, deán de Lobaina, j Mr. Laxao, que vcuian á 
compartir el gobierno con el cardenal. 

Habiendo desembarcado en Villaviciosa, el 19 de 
setiembre, D. Cárlos, acompañado de la infanta doña 
Leonor, iu hermana, y el favorito Guillermo de Groy, 
señor de Chievres, además de muchos caballeros fla- 
mencos, encaminóse desde luego á Tordesillas, donde 
estaba su madre la infeliz demente dona Juana, y 
donde vif ¡ó este, si tal puede decirse, casi siempre en 
tristísimo encierro durante cuarenta y siete anos. ¡Me- 
dio siglo.' 

De Tordesillas fué D. Cárlos al convento del Abro- 
jo, entrando el IR do noviembre en Valladolid con 
toda solemnidad. Cabalgaba el príncipe en brioso ca- 
ballo español, y vestía con regio y bizarro porte finas 
telas de brocado que ricas pedrerías adornaban. Mien- 
tras saliau á recibirle el cabildo de la iglesia Mayor, 
la chanciller^, la universidad y el Consejo; llevaba 
delante al conde de Oropesa, oon el estoque real des- 
envainado, y detrás, á distancia conveniente, cabal- 
gando también, á sus hermanos loa infantes D. Fer- 
nando y doña Leonor, Adriano de Utrech y lucidísima 
comitiva. Aclamaba el gentío á D. Cirios, yendo en 
su compañía hasta las cuas inmediatas al convento 
de San Pablo, dispuestas para morada del príncipe, 
que hoy son propiedad de los marqueses de Camara- 
•a, y tienen el núm. 17 en la Corredera de San Pablo. 

Pocos dias después recibid el capelo Adriano de 
Utrech. A la visita que hizo D. Cárlos á la cnancillería 
siguió suntuoso banquete, en el cual salió Jando orin- 
óos, de un pastel desmesurado, uu niño de cuatro 
años, Heno el traje de cascabeles, mientras en el pá- 
tio recibía el pueblo abundante comida y manaban dos 
fuentes vino. Hubo por la tarde toros y cañas, y á la 
noche se representó en uno de los salones de la misma 
cnancillería una farsa pastoril. 

Convocadaa las Córtes el 12 de diciembre, en nom- 
bre de la reina dona Juana, se mandó á las ciudades 
que tenían voto enviasen sus procuradores á Vallado- 
lid para el próximo enero. Hubo en esto epidemia, 
de la que llegaron á morir mas de ouarenta personas 
diarias, con lo cual quedaron para mas adelante laa 
Córtes. Reuniéronse estas aun antea de concluir ta 
mortandad, y el 2 de febrero se congregaron loa pro- 
curadores en una sala alta del colegio de San Grego- 
rio, presididos por el gran canciller Juan Sauvage, fla- 
menco, y D. Pedro de Mota, obispo de Badajoz. Harto 
mostraron so disgusto los procuradores en verse presi- 
didos por extranjero*, los cuales desde luego quedaron 
excluidos de cargos y oficios públicos, merced á la en- 
tereza del procurador de Burgos, doctor Juan Zomiel. 

Al tratarse del jurameoto de fidelidad al príncipe 
también hubo graves dificultades, puesZumiel insistió 
en que su alteza, además de jurar guardar los privile- 
gios, costumbres, libertades y buenos nsos de loe pue- 
blos, jurara terminantemente no proveer cargo ni ofi- 
cio alguno en extranjeros. Alteróse un tanto el príuci- 



pe, y dijo: Esto juro. No le bastó al procarador por 
Burgos lo que oia, ni se dió por satisfecho, basta oir la 
promesa formal de D. Cárlos. Concedieron á este laa 
Córtes un servicio de 200 cuentos de maravedises, que 
ae liab an de pagar en tres años, y loa procuradores 
presentaron un cuaderno de ochenta y ocho peticiones, 
de ellas, las principales, que la reina doña Juana fue- 
se tratada con aquella consideración debida á la seño- 
ra de estos reinos; que D. Cárlos asegurara, casándo- 
se, la sucesión A la corona de Castilla, permaneciendo 
hasta tanto en España el infante D. Fernando; que 
confirmadas todas las libertades, franquezas y privile- 
gios, no hubiese nuevos tributos; que no se diesen ofi- 
cios á extranjeros, ni cartas de naturaleza, revocán- 
dose las que se hubiesen dado. No advertían nuestros 
padres, que uno de los mayores peligros para un pue- 
blo esqnerer vivir apartado de todo trato y ajeno á toda 
comunicación exterior, lo que además de infinitos da- 
ños, trae consigo, no solo la degeneración moral, pero 
aun la física. 

Otra cosa pedían los procuradores, en donde proba- 
ban cuán grande ignorancia había á la sazón un ma- 
terias económicas. Pedían se prohibiese el sacar mo- 
neda de oro y plata al extranjero. Ya comenzaba Cas- 
tilla á no ver mas riqueza sino en el oro y la plata, 
cuando á lo sumo son acuñados, signo de riqueza, pero 
no la riqueza misma, que ante todo se funda en el tra- 
bajo y en la proba y constante economía. Fueron pro- 
curadores por Valladolid á laa Córtes de que vamos 
hablando, el doctor Villaroel y Francisco de León. 

Celebrase e! Carnaval en nuestra villa con lucidas 
justas y torneos, y en los primeros dias de abril «alió 
de ella D. Carlos, encaminándose, acompañado de so 
hermana doña Leonor, al reino de Aragón, donde ha- 
bían de jurarle por rey. Pero su anhelo de ser empe- 
rador dj Aletuauia le hacia desear alejarse cuanto 
antes de la Península, lo cual traía grandemente dis- 
' gustados los ánimos En vano trataron las principales 
ciudades de Castilla de hacerle mudar de propósito, 
pues únicamente pudieron recabar la promesa de que 
se convocarían CSrtes generales del reiuo para Santia- 
go de Galicia. 

(1520) Üos años eran pasados deede que D. Cárlos 
había venido á España, y á prime roa do marzo ontra- 
ba de nuevo en Valladolid, camino «1» Com postela. Al 
punto reunió en p ilacáo á la justicia y regidores y les 
propuso un repartimiento de 3ü0 «Motos quo se había 
de hacer entre los pueblos de Castilla. Pidió el c nce- 
jo de Vallailolid espacio antee de decidirse, y después 
de logrado, acordaron decir al rey, que si permanecía 
enCastílla, pondrían á sus piós cuanto pedia, y aun 
sus propios hij <s v haciendas, pero de lo contrario nada 
podrían dar, por hallarse persuadidos á que de otra 
suerte iría tod> fuera del reino. Grave conflicto ame- 
nazaba, y seducidos algunos regidores, so podo lograr 
cediesen varios, aunque on número escaso, á loa deseos 
de Cárlos. Recogido las firmas de los débiles y lleno 
el pecho de anhelo de vengarse, en cuanto la ocasión 
fuese propicia, doterminó el rey salir de Valladolid. 

El 5 de marzo, dia de triste y espantable re- 
cnerdo p ira la villa, mientras la guarda flamenca es- 
peraba que el príncipe concluyese sus preparativos de 
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viaje, comenzó A oirá* tocar á rebato la campana de 
la torre de la antigua iglesia de San Miguel, que un 
cordonero portugués furiosamente tafiia. A. la tremen- 
da señal correspondieron mas de cinco mil hombrea 
armados, qae en desordenado tumulto ae encamina- 
ron bácia la puerta del Campo para eitorbar la sa- 
lida del futuro emperador. En aquel momento co- 
menzó A revolverse la muchedumbre, como sucede 
sioraprc que algún caso grave amenaza, concluyendo 
por arremolinarse del todo. En vano quisieron algunos 
valerse do !as armas, pnes ya llegaba la guarda fla- 
menca, cu jos ?et< ranos, bien armados y sujetos á 
militar disciplina, abrían calle con increíble empuje. 
Mal podia afrontarla aquella muchedumbre allegadi- 
za que, desde la plaza Mayor hasta la puerta del Cam- 
po, ya citada, intentaba cerrar el paso; pues eate que- 
dó en bre?e expedito, para que D. Cárlos ae encami- 
nase A Tordesillae. 

Vencidos los insurrectos, el cordonero portugués 
pudo salvar la vida huyendo, mas otros cayeron en 
manos de la autoridad, y fueron, unos azotados, lle- 
vando otros mas doloroso castigo, pues tuvieron los 
pies cortados y derribadas las casas. A tres clérigos 
de San Miguel, de quien ae suponía consintieron el 
toque A rebato, pasearon en sendos machos de albarda 
y fueron encerrados en el castillo de Fuensaldaña. 

Acallados, por el momento, los clamorea, pareció 
como que el fuego estaba cortado; mas tomando otro 
camino, iba cundiendo por Castilla. Con toda clase Al 
pretextos resistían las ciudades el enviar procuradores 
i Santiago de Galicia, llegando aun A decir que en 
aquella ciudad no podían celebrarse Córtes, por no ser 
en Castilla. Cierto que no había una sola ciudad do 
Galicia con voto en Cortes, efecto de la dejadez y des- 
ventura de aquel rico y poderoso reino; mas por la 
misma razón no se podía decirse celebraban fuera del 
reino las Córtes, coando Galicia era una de sus mis 
importantes porciones. En la anómala ¿irregular dis- 
tribución del voto en Cortes, mal podían Zamora ni 
alguna otra ciudad de León ó Castilla representar como 
era debido á Galicia, con quo nada perdía el reino en 
ver convocadas las Cortes para nna de sus principales 
ciudades. A decir verdad, había en la razón que en 
contra de la convocatoria alegaban las ciudades y villas 
de voto en Córtes, el comienzo de aquel injusto y aun 
Aveces cruelísimo desden con que Castilla ha solido 
mirar A uno dé lo$ granáis centros del poder espaSol, 
frase feliz y exacta del gran historiador Thiers, que 
en Otra parte hemos citado (1). 

Singulares loque se re Be re cuando la visita de 
D. Cirios I á su madre en Tordesíllas: dícese que esta 
no conoció A su hijo, y en verdad no han dejado 
algunos de maravillarse deque no le conociera, coan- 
do mas adelante habló tan en razón A los comuneros. 
De ello hablaremos cuando corresponda, pero desde 
luego advertimos se debe tener presente cuin A me- 
nudo sueleo loa locos dar muestras de juicio, que A 
cualquiera sorprenden, tornando después A sudólo- 
roso oslado» 



(I) Crónica d, la Cor***, part* VI, cap. XII, ptff. «. 



CAPITULO IT. 

Comunl 1»'Im.— Rilo» que lai atilda.— Krreda politice de Cárlot.— 
AUaee Toledo.— Se nleg-a Valladolid 4 eag-olrlo.— «Juera* <te Medina 
del Camp».— $e lueurrecciona V* 1 1« 1 1 >1 ■ I -Perigimou «I cardenal 
Adri.no v ni C-inaej-ide ff oblímo.-Pr«.Un lo* Tulllarte-tiou Jura- 
mento ils *rr n>le(á t» Cimunl<U;l.-Dlr>ut*do«á U Sama Junta — 
D. Juan, principe le drenada. — Carta del cardenal y coaaejaitMá 
P. Cari™.— luán .!• Padilla en Tor lid Ha* — Dolía Juana. -Se trea- 
ln.ta 1» Sania Juma d» A»H* » ToMeelllaa — Envían procuredore* 
macbaa eta ladea y viUaa importantee.— Hoyen a Valladolid loe del 
Conaajo. mcnrii tro» que aon llera.1t>» 4 Tordeaillae.— Separen loe 
comunero* al marquM .le Denla del laiodedoBa Juana.- Quiere 
aalir el cardenal Adrlano.-Se lo eatorben loe comunero* a Tira 
fa«r».— Huye de oculto A Medio* de Rloeec o.— Recíbenle loa «on- 
dea de Itenerenta, de Lemoj. el marque* de Aitorga y otro* eeno- 
r««--l.M doa V* II na». -Nombra D. CAtln* por irnbornadore*, 4 la 
par del cardenal Adriano, a) conteeUbl* y al almirante deCetlll». 

Suele haber en la vida de las naciones momentos 
aciagos, durante los coales se decide para siglos su 
suerte. En manos de todos suelen estar puestos el bien 
y el mal, sin que ninguno quiera advertir que el re- 
sultado de los esfuerzos de cada individuo produce la 
vida ó la muerte de la nación entera. Si el excesivo 
ardor en estos, ai la pusilanimidad en aquellos atraen 
daños que no se saben evitar, A cada cual corresponde 
su tanto de culpa, y cierto que cada cual le paga con 
la propia ruina y deshonra. 

Vamos A hablar de Valladolid y el territorio qae 
hoy forma su provincia, durante las comunidades de 
Castilla. Los partidos podrán acudir, y creerán hallar 
en aquellos tristes sucesos riquísimo arsenal de razones 
que favorezcan sus respectivos intentos. La verdad de 
la his'oria dice que, si alguna ves se alzó nn pueblo 
con justicia, fué en el que al presento nos ocupa. Ajeno 
el rey á cuanto en España acaecía, solo miraba con 
placer la imperial diadema, sin advertir cuánto dañaba 
y ofendía á la altivez castellana el ver las mas altas 
dignidades en manos de extranjeros, que ni aun en 
España tenían por bien disfrutarlas. Arzobispo do 
Toledo era Guillermo de Groy, cuya mas sobresaliente 
calidad era ser sobrino del codicioso favorito Mr. de 
Chievres, pues ni llegaba á la edad que loa Cánones 
prescriben; y mientras la primera dignidad eclesiás- 
tica de España se hallaba en manos de un extranjero, 
extranjero también era el cardenal obispo de Tortosa 
Adriano de Utrech, gobernador del reino, sieodo 
miembros del Consejo D. Alfonso Tulle* Girón; don 
Juan do Ponseca, obispo de Burgos; Hernando de 
Vega, gran comendador de Castilla; D. Antonio de 
Fon seo; Francisco Vargas, tesorero mayor, y presi- 
dente, Ü. Antonio de R^jas, arzobispo de Granada. 

(1520) Tal desden á los españoles, Un desmesurada 
codicia de parte de los consejeros y favoritos de don 
Cárlos, disgustando A grandes y pequeños, producía 
no menor ofensa A todos, qne desconcierto en la gober- 
nación; de suerte, que ya cuando el cardenal entraba 
en Valladolid, para establecer allí su residencia, Tolo- 
do y otras ciudades habían alzado el grito, y apelli- 
dando ¡Comunidad! convidaban A las demás ciudades, 
villas y aldeas del reino á seguirlas. 

A la invitación de Toledo, contestó Valladolid, 
negándose á insurreccionarse, por lo cual le envió don 
Cárlos desde Bruselas una carta, dirigida al ayunta- 
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miento y caballeros de la villa, alabando iu lealtad y 
prometiéndoles cnantioeaa mercedes. Mu si en todas 
partes se mostraban los castellanos ofendidos coa sos 
procuradores, porque, yendo mas allá de sos faculta- 
des, habían otorgado en Santiago el servicio de dos- 
cientos cuentos, en Valladolid se hallaron también en 
muy grave peligro los procaradores Francisco de 
Lisera* y Gabriel de Santistóban, del cual les libró la 
llegada del cardenal y el Consejo. Mientras el fuego 
candía por todo el reino, la villa parecía sosegada, 
cuando, de repente, el toque á rebato y amenazas de 
muerte é incendio, llenaron de espanto á los vecinos 
pacíficos. 

(1680) Decíase, y era verdad, que Antonio de 
Fonseca se habla presentado á las puertas de Medina 
del Oampo, pidiendo la artillería que el castillo de la 
Mota guardaba, para con ella, combatir á Segovia, 
alzada en pro" de la comunidad. Negáronse desde lue- 
go los medioeses, y como tenían fuerzas y número de 
hombres suficiente para resistir á los 300 escopeteros 
y 800 lanzas de Fonseca, se pusieron en defensa, des- 
montando parte de la artillería y disponiendo la otra 
para defender las entradas. 

Viendo los realistas que los de Medina les sobrepu- 
jaban en número y armas, determinaron pjner fuego 
á las casas. Tomada la cerca de la villa por los solda- 
dos de FoDseca, fueron estos señoreando los barrios de 
mayor riqueza, doode entraban á saco, tirando á tro- 
chos alcancías de alquitrán. Súbito estalló el fuego 
por diversos puntos, mientras desde la plaza y calles 
adyacentes, donde aon se defendían, miraban los me- 
dineses, llenos de dolor y espanto, cómo consumían las 
llamas toda su riqueza. 

Retrocedió Fonseca, á vista de su propia obra, y re- 
tirándose con los suyo», dejó á la triste Medina presa 
del fuego que duró tres días, ardiendo de setecientas á 
novecientas casas, en las callos de la Rúa, San Anto- 
lin, San Francisco y et barrio de la Joyería, quemán- 
dose el convento do franciscanos, donde se perdió in- 
finito tesoro en la sacristía, con que se vieron los frailes 
obligados á morar en la huerta y buscar asilo para el 
Santísimo Sacramento en el hueco do nn olmo. 

Dieron parte los medineses á los vallisoletanos, en 
carta, cuya fecha era del 22 de agosto, y al punto, los 
últimos pagaron incendio con incendio, quemando las 
casas de Antonio de Fomoca, así como las de lo* regi- 
dores que habían otorgado el donativo, salvo las del 
comendador Santistóban, delante las coales se presen- 
taron los frailes de San Francisco, revestí los como 
para celebrar, llevando en las inauos las cruces y el 
Santísimo Sacramento. Aun así mostró el pueblo de- 
terminación de pasar adelante, peroles franciscanos lo- 
graron con ruegos y súplicas estorbar el incendio. Mas 
hicieron que «1 conde de Bcna vente y D. Alfonso Enri- 
que!, obispo de Osma, cuyas palabras fueron del todo 
desoídas, mientras seis mil hombres armados pedian 
con grandes voces venganza del suceso de Medina. 

Entre tanto, en esta última población habían lle- 
gado á tal punto la inquietad y desórden , que la 
menor maestra de blandeza costaba la vida. De esta 
suerte perdió la suya el regidor Gil Nieto á manos del 
tundidor Bobadills, hombre feroz é insolente, qne en 



aquella deshecha tempestad columbraba etmodo de dar 
rienda suelta á sn avaricia y soberbia; así fué que, 
á poco, dando al olvido el bien de la comunidad, tomó 
casa y porteros, y cuanto imaginaba pudiera darle re- 
presentación é importancia de aristócrata. 

Alzada Valladolid, todavía permanecieron en ella 
Adriano y el Consejo de gobierno, mas por testigos de 
lo que pasaba que por gobernadores. Convocaron los 
jefes de la insurrección á los vecinos, para que se re- 
uniesen en el convento de la Trinidad Calzada, donde 
estos prestaron juramento de ser fieles comuneros. 
Moraba á la sazón en la villa el infante D. Joan de 
Granada, uno de los hermanos menores de Boabdil, 
á quien eligiéronlos alzados por caudillo (1). Acep- 
tó el príncipe, y se nombraron dipotados á la Santa 
Junta que se habíi de reunir en Avila, Jorge de Her- 
rera, Alonso de Vera y Alonso de Sarabia. 

Tamaños sucesos, no solo anulaban el gobierno 
puesto por D. Cárlos, pero ponían en grave peligro 
las personas del cardenal y consejeros, los cuales 
acordaron darcaenta al emperador del tristísimo esta- 
do en que se hallaba Castilla. Escribiéronle, pues, di- 
ciendo que nada sabían de él, desde su partida, mas 
de lo que habían averiguado por uoa nave venida de 
Flandes á Vizcaya, con que se supo, meramente por 
referencia, que el sábado, víspera de Pentecostés, había 
aportado á Inglaterra. 

Entraban luego á referir los graves escándalos qne 
por do quiera veían, pues las cosas se hallaban en tal 
estado, qoe, en vez de poder el cardonal y consejeros 
administrar justicia, aun cada hora esperaban str 
ajusticiados. Toledo y Stsgovía estaban alzadas; en 
Avila se reunían en junta seglares , eclesiásticos y re- 
ligiosos; Medina del Campo, después de negar la arti- 
llería á AntoDio de Fonseca, la había dado contra el 
gobierno á Juan do Padilla, con lo que Fonseca, de 
pesar, se había ido huyendo de España; Valladolid se 
había puesto en armas, sabido el suceso de Medina, 
cundiendo el fuego de suerto que, mientras Búrgos, 
León, Madrid, Múrcia, Sória y Salamanca, estaban en 
dicho y ktcko en rtisldla, no había nadie que, en ser- 
vicio de la majestad, tomase ana lanza. 

A esto, después de acordar los de Avila on qué for- 
ma habían de dirigirse al emperador, salió el capitán 
general, Juan de Padilla, al frente de los sayos, enca- 
minándose al Norte. Temiendo lo quo de ello pudiera 
resultar, fueron los del Consejo, precedidos por el carde- 
nal Rojas, á Tordesillas, morada de la reina dona Juana. 
No había esta conocido áau hijo al despedirse para Ale- 
mania; pero al presente, oyendo las tristes palabras 
del cardenal, doode en breve resúmen exponía el la- 
mentable estado del reino, contestó la princesa: 
«Quince anos hace que no me tratan verdad ni á mi 



(I) Bit» D. Joan y «a hermano D, Feriando. •« beatliaron en «1 
mi de Orene.la i SO de tbrll da 1*91. Kl dilimo eaeó con dolí, afon- 
de de lt Ve«e. D. Juta cu* ood doU Beatru de Sendovel, y fué go- 
bernador da Galicia. Uebajo dal altar da Santa María dat Aiogue, aa 
Betanioe (Osllclai, aa bilí» una prerioaa lapida «raba, coa al «piusa 
del principa Yoauf, hermano da Ahul-Hasan-Aly (aluley-Hseea), «I 
eual era tío da BoaMII. y porcoaelg ulenle, dal D.Joan, gobernador 
de delicia, y monede ta poate eDaa antee, durante la guerra de 
Granada (USO ó 1491). 
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persona bien, como debieran; y el primero que me ha 
mentido, ei el marqués.» Era este el de Déoia, su ma- 
yordomo mayor y costodio, el cual , cayendo á sos 
pié*, reposo: «Verdad es, señora, que os he mentido; 
pero hélo hecho por quitaros de algunas pasiones, y 
bágoos saber quo el rey roestro padre es muerto, y 
yo le enterré.» 

Entonces, poniendo los ojos dofla Juana en el pre- 
lado, exclamé: «Paréceme on sueño, obispo, cnanto me 
dioen y veo.» — «En vuestras manos está, después de 
Dios, el remedio á tanto daño,» replicó el cardenal. Al 
dia siguiente mandé la reina, sin olvidar la etiqueta, 
ae trajesen bancos y no sillas , donde se sentaran los 
consejeros, poniendo únicamente silla para el presi- 
dente. Seis horas duré la plática, y doña Juana pro- 
metié firmar las providencias que de Valladolid la 
enviaran. 

Provínolo Padilla, y á 2 de setiembre, con la hues- 
te do Toledo entré en la población, yendo al com- 
pás de guerrera música y aclamaciones al pala- 
cio de la reina. Recibidle esta con la mayor bene- 
volencia, nombrándole capitán general del reino, dan- 
do adeuiáa la érden de que la Santa Junta de Avila 
fuese á Tordesillas, como se hizo, enviando á esta po- 
blación sos procuradores Burgo*, León, Toledo, Sala- 
manca, Avila, Segovia, Toro, Madrid, Valladolid, Si- 
güeuza, Soria y Guadalajara, de donde también acu- 
dieron numerosos escuadrones de gente do á pié y á 
caballo, que por ser tautos y no entrar eu la pobla- 
ción, hubieron do acampar. 

Congregada la Junta en Tordesillas, á 24 do se- 
tiembre, tomé la palabra el doctor Záüiga, catedráti- 
co de Salamanca, y hablé largo espacio á propésito 
de los daños que aquejaban á Castilla y su remedio. 
Es de croer que el buen doctor tuviera mas té en su 
peroración quo en todos los demás recursos y Minor- 
aos de la comunidad; como quiera, doña Juana , que 
habia pedido almohadas para oírle despacio, so mostré 
conforme con lo que oia, mandando hubiera cuatro per- 
sonas de la Junta, con quien pudiese tratar de los 
asuntos del Estado. 

Después de las palabras del doctor Záüiga vinie- 
ron los hechos de los procuradores. Determinaron pe- 
dir cuenta de su conducta á los que habían asistido á 
las Cértes de la Corufia, y al propio tiempo, á los con- 
sejeros reales que se hallaban en Valladolid, lo cual 
solo se ejecuté en parte y de esta manera: 

Fué á Valladolid un fraile dominico, que después 
de entregar las credenciales al infante de Granada, 
dispuso llamasen los cuadrilleros el vecindario á la 
iglesia de Santa María la Mayor. Hecho esto, aconsejé 
el fraile desde el palpito 4 los vecinos, aprisionasen á 
todos los del Consejo con su presidente; mas aunque 
para ello traté de valerse de todas las artes que el de- 
seo le sogeria, aun dudaron en seguirle los vallisole- 
tanos, que, si bien habían jurado la comunidad , ni 
osaban ponerse en abierta rebelión, ui negarse á los 
mandatos de la Junta. Sabedores los del Consejo de 
cuanto acaecía, determinaron huir, lográndolo todos, 
salvo tres, que fueron llevados á Tordesillas por el 
mismo capitán general de los comuneros, que al dia 
siguiente entré en Valladolid con 300 lanzas de Sala- 



manca y Avila y 800 piqueros y escopeteros. Torné Pa- 
dilla á Tordesillas con los tres del Consejo, lleno de 
alegría, así por el entusiasmo que habían demostraste 
los vallisoletanos, como por llevarse los libros de con- 
taduría y ol sello real. Kn cuanto á la reina, pusié- 
ronla, en vez de D. Bernardo de 8andoval y Rojas, 
marqués de Drfnia, y á quien, no menos que á so es- 
posa, habían separado del servicio, bajo la custodia 
del capitán Quintanilla y otros comuneros que so hi- 
cieron cargo de doña Juana y sn hija la infanta doña 
Catalina, doncella á la sazón de catorce años, casada 
después (1524) con D. Juan III dt Portugal. Do suerte 
que con razón polian decir los del Consejo en la carta 
al emperador arriba citada, que este tenia contra su 
servicio la comunidad levantada, á su real familia 
huida, á sn hermana presa y á su madre desacatada - 

Viondo el carden il Adriano que los tres consejeros 
habían sido llevados á Tordesillas en carretas y con 
buena custodia, temió, no sin fundamento, padecer 
suerte semejante, y quiso encaminarse por el puente 
mavor á Medina do Rióse co , amparado de su guarda 
flamenca. Sabedores los comuneros, fueron dos á pre- 
guntarlo la causa de su partida, y respondió el carde- 
nal que deseaba ir á Rioseco, con loque tomaron aque- 
llos todas las salidas de la villa. 

Era de mañana temprano, y los 150 hombres de 
la guarda del carJenal, se encaminaban con estoy en 
el mayor silencio al puente, cuando hallaron el pato 
cerrado. En aquel momento oyé Adriano, con mortal 
angustia, el toque á rebato do la campana de Sao Mi- 
guel, y á poco los vecinos, en armas, acudían atrope- 
llados al puente. Comenzaron los flamencos á defen- 
derse; mas era tal la multitud de enemigos, que su 
ánimo decayé. Al través del gentío abriése paso don 
Pedro Girou, y llegando hasta el cardenal, le dijo en 
breves y respetuosas palabras cuánto le pesaba verle 
irse á disgusto de la villa y del reino , y le aconsejé 
tornase á su posada, porque si se detenía en hacerlo, 
no fuera en mjao de hombres estorbar el daño que pu- 
diese sobrevenir. 

Extranjeros los soldados de la guarda é ignorando 
el idioma, pusieron mano á las armas, viendo lo cual, 
comenzaron los vallisoletanos á apellidar: «¡A las ar- 
mas, comunidad; favor, favor!;* siendo tanta la ira, 
que allí murieran los flamencos, á no estorbarlo, so- 
segando el tumulto, D. Podro Girón oon otros caballe- 
ros y el presidente do la cnancillería. No había, pues, 
mas remedio, sino renunciaren aparienciaála partida, 
como lo hizo Adriano, el cual, acompañado do los caba- 
lleros que habían acudido al toqne de rebato, volvió á 
su posada. 

Hallábanse en Medina de Rioseco el condestable y 
el almirante, eu cuyo auxilio acudían con sos mesna- 
das el conde de Bonaveutu y de Valencia con sos leo- 
neses, y el de Lemos con sus galludos, á los cuales se 
iban allegando el marqués de Aatorga y otros machos 
ilustres caballeros, cuando se presenté el cardenal 
Adriano anta aquellos señores, sin mas guarda ni 
compañía que la de nn paje que le había acompañado, 
huyendo ambos do Valladolid. Desde entonces separé 
honda valla la suerte de los dos Medinas de nuestro 
territorio; quo mientras la del Campo sacrificaba sus 
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▼idas 7 haciendas en pró da la comunidad, U de Río- 
sreo, rival en todo, pnea su feria y riquezas compe- 
tían con las de aquella, se convertía en centro , y, di- 
gámoslo, eórte de lew realistas , 4 cuja cansa perma- 
neció siempre fiel. 

Desgracia ha sido frecuente en nuestra tierra, el ver- 
se falta de hombrea, cura talla bastara áregir las con- 
citadas pasiones, en tiempos do discordias y guerras 
civiles. Refiriéndonos meramente á las comunidades, 
bailamos que estas desde el comienzo tonian razón; 
pues con solo advertir la ligereza con que Carlos I po- 
nía el gobierno de Espafia en manoa de sos amigos, en 
quien por lo general no veía el pueblo, y con rason, 
sino extranjeros codiciosos y del todo ajenos al bien 
de) Retado, apenas logramos mirar con paciencia ta- 
maño error, á pesar de los siglos que han pasado. 

Tavieron, pnea, loa comuneros razón en todas 6 la 
mayor parte de las que desde el principio alegaron; y 
están cierto, que el mismo Cirios, acudiendo, aunque 
tarde, al remedio, determinó poner dos gobernadores 
españolea al lado del cardenal Adriano, los cuales fue- 
ron el condestable duque do Frías y D. Fadrique En- 
rique*, almirante de Castilla. Semejante determina- 
ción tomada 4 tiempo, por ventura atajara mochos 
males, pero i la sazón los que se habían comproma- 
tido en defensa do la comunidad, lo estaban de aoer- 
te, que no podían buenamente deshacer lo andado. 

Además, loa comuneros que habían comenzado, 
como ya hemos dicho, teniendo razón, no supieron 
tenerla siempre en adelante; la causa principal, sin 
duda, por falta de hombres do verdadora y legitima 
valía. De la misma narración de sacesos se deduce 
que hubo en ellos mas valor que constancia, mas en- 
tusiasmo qoe verdulera fó". Y á decir verdad, la li- 
bertad exige imperiosamente grandes calidades varo- 
niles, en vez de aquellos alardes A* un dia, qoe cuan- 
to mas llenos de ru doaa ostentación, con mas facili- 
dad se desvanecen. Kn una taberna firmaron los osee— 
Ci-Mli el CnetHdtit hasta h >y mantenido, con cuantas 
consecuencias habían de nacer de él. Fiestas, aparatos 
teatrales, simulacros y procesiones de todo género, 
todos en honra y gloria do la libertad, no han sido 
parte á estorbar que el ilustre autor de la Democracia 
tu América, M. deToe-|ueville, tuviera que decir, lle- 
no de verdad y amargura, que la libertad na As *>««- 
Irado i y rancia ni aun tu sonrisa. 

Los sucesos se agolptbaa, sin que los hombres 
mostrasen discreción para saber aprovecharles. Rea- 
listas y comuneros, cada vez mas enconados, venían á 
las manos 4 cada momento, y diariamente presencia- 
ba Valladolid disputas y aun duelos formales, que 
ensangrentaban su recinto. Con esto el muí acrecía, 
pues siendo cada vez mas honda la división de los 
partidos, no podía menos de sobrevenir la guerra ci- 
vil; bien qoe, no sin razón, la daban por comenzada, 
desde la horrorosa quema de Medina del Campo. Au- 
mentaba el rencor, y los mercaderes trataron de poner 
4 salvo en los conventos sus riquezas. Mostróse ofen- 
dido el pueblo con semejante falta de confianza; y 
diciando , que para nada había que temer el sa- 
queo, obligó 4 los mercaderes á tornar con lo suyo 4 
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Caribe el alInlraawYvl'íedtl^-K^ 
eoo ti ilmlraate.— Preralera «l partido popular.— D. Pairo Olrou 
manda el ejército da la cotnuoidal. — Ca í rtel general eaTardehu- 
m»y VUlehreJima.— SI obispo Atona y eos cuatrocientos elArlgoa. 
— Se BMDtleaea lot realistas ta RioeoooA la aefeaslsa.— Naema 
allstamleotoe de loe eoraasero*.— Prey Antonia de Onceara tnenan- 
Jero de loe gobernadora».- Sn razonamiento * i„ de la Jaata aa 

■ aaJdad.-Propoaielanas4aloiirAaraadaraa.-Soa deeecnadaa. 

Ya gobernador el condestable, trató de reducir por 
la persuasión 4 Burgos, y ayudado de personas discre- 
tas, logró qoe aquella ciudad escribiese 4 Valladolid, 
diciendo: que la Santa Junta de Tordeaillas, reunida 
para enviar una representación al emperador, sobre 
los males del reino, se excedía tomando parte en el 
gobierno. Con mal ojo vió nuestra villa la mudanza 
de Burgos, 4 cuya carta ni aun dió respuesta; mas 
también el condestable iba logrando amigos entre los 
vallisoletanos, merced 4 no pocos mensajes secretos) á 
las personas de mayor influjo. 

Dispuesto el terreno, escribió el almirante, D. Fa- 
drique Enriqoez, desle Cervera, con focha 20 de octu- 
bre del ya citado año de 1520, una carta 4 Valladolid, 
de la coal era también vecino, mostrando los danos 4 
que la villa quedabi expuesta, siguiendo las cosas en 
tan lastimoso estado, con que había do ser mejor apar- 
tarse de tan peligrosa carrera. 

Aquí Upgamos á la que podríamos llamar crisis de 
aquellos lastimosos sucesos. Los jefes, en vez de apro- 
vechar la ocasión, para sacar buen partido de cuanto 
acaecía, apartando, en lo posible, los danos que ame- 
nazaban, desoyendo tod ) consejo prudente, determina- 
ron acudir desde luego 4 las armas. Bien hicieran 4 
contar con fuerzas bastantes para defender su causa, 
mas no tardaron el deseogifio y la ruina de Castilla 
en probar que el obispo Acuña y algunos otros, antes 
miraban a su propio interdi que al de la patria. 

Divididos los ánimos, unos querían dar oídos 4 los 
consejos dil almirante; pero en momentos do inquie- 
tud y desórden aventajan los que muestran ardor 4 loe 
prudentes. Rabian sido comisionados por Valladolid 
D. Pedro Bazan, señor déla B iü>za; el doctor Francis- 
co Espinosa; el bachiller Pulgar, y Diego de Zamora, 
á decir 4 la Junta do Tordeaillas, que Valladolid la 
sostendría mientras no fuese mas allá del objeto para 
que se había constituido, y luego fneron 4 Rioseco, 
donde dijeron á los gobernadores que Valladolid les 
obedecería, con t'tl quo no estorbasen á la Junta tomar 
cuantas determinaciones fuesen en pró do la tranqui- 
lidad del reino. Para seguir esta conducta, fueran, de 
necesidad, un hombre ó varios de singular entereza, 
que sin torcer la balanza 4 ningún lado, mantuviesen 
ilesos la libertad y el derecho, sin ceder ante los cla- 
mores de cuantos, á todo trance, quisiesen aniquilar 
íi sus respectivos enemigos. Difícil ora, en verdad, 
mantener el fiel entre la inquietud de los comuneros y 
los halagos de los gobernadores, mas ea ello estaba el 
mérito, y de hacerlo, era posible viniese, 4 pesar de la 
prepotencia mon4rquica, la libertad de Castilla. 
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Para las tormentas y pasos difíciles, son los bue- 
nos pilotos; así cuando faltan, va la nave perdida y á 
merced del primer escollo en que se haga pedazos. 
Tal sucedió, por aquel tiempo, en España, lo casi no 
qoiere decir haya d ejido de repetirse en otras ocasio- 
nes. Desconfiando mutuamente los partidos , ambos 
ofrecian deshacer el ejército que iban allegando, pero, 
no queriendo privarse de la fuerza, única garantía en 



que ya cifraban túdo loen éxito para lo po: venir, no 
cumplían las obras loque las pa' abras tenían ofrecido. 

No hay dnda que los comisionados de Valladolid 
se mostraban mas bien favorables á los gobernado- 
res que á la Junta, la cual escribió una carta á Valla- 
dolid, diciendo, después de relatar cuanto había acae- 
cido desde el alzamiento, que h ibia procurado en todo 
obrar con rectitud, sin tratar nunca de ir mas allá de 
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aquello para quí tenia poderes, y que, en cuanto á po- 
ner término i la guerra, nada podía hacer sin consultar 
con las demás ciudades amigas. 

Esta carta y el calor con que muchos deseaban 
romper con los gobernadores, causó tremendo conflic- 
to. El pueblo se mostró lleno de enojo con los comisio- 
nados, á quien destituyó, así como el infante D. Joan 
de Granada, nombrando otros en so lugar, y por ca- 
pitán de la villa á Sancho Bravo de Lagunas. Negóse 
este á aceptar el cargo, y aun huyó, por no verse obli- 
gado á ceder. 

Rjmpió del todo Valladolid con los gobernadores, 
y mil hombres de armas de la villa acompañaron á 
D. Pedro Girón contra Rioseco. En Tordehomos y VI- 
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llabrijima tuvo este el cuartel general, donde reunió 
diez y siete mil hombres d I todas armas, entre los 
coales, es fuerza contar loe coatroeimtos clérigos del 
obispo de Zamora, qne también era caudillo, si menos 
diestro, tan esforzado como el mismo Girón. 

Tres veces mayor era la fuerza de los comnneroi 
que la de los realistas, y adamas, cubrían los altozanos 
del contorno multitud de campesinos, que habían 
acudido á presenciar por quien qoeiaba el campo, 
mientras los correos, con el pié en el estribo, aguarda- 
ban la victoria de Girón, para esparcirse volando en 
toda* direcciones á dar cuenta de ella. Con mas pru- 
dencia los de Rioseco, determinaron eiperar, compren ■ 
diando que mientras ellos ganaban tiempo, el ojé.-cito 
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déla comunidad lo perdí». Kn efecto, ¡bm Háganlo 
entre tanto socorros á los gobernadores, viendo locual 
el obispo do Zamora, escribió A Valladolid para que 
hubiese nuevas tropas dispuestas. Correspondió la vi- 
lla, alistando todos los vecinos, desde diez y ocho 
anos hasta sesenta; con lo qoa, en breve poso á diapo. 
aicion do Acofia siete mil hombrea, ofreciendo ir todo* 
loa vccino3 con el pendón de Valladolid, ai ueoeaario 
fuese. 

Mientras nnos y otros ae apercibían do tal suerte 
para la guerra, mediaban entre Rioaeco y Villabrájima 
pacíficos mensajes, distinguiéndose por au empeño á 
favor de la causa real, el célebre franciscano fray An- 
tonio de Guevara, después obispo de Mondofiedo. No- 
table fué ol razonamiento de este á loa caballeros de 
la Junta roquiriéndolea con la paz, en nombre del rey, 
porque en él vino como á resumir cuanto hasta enton- 
ces había acaecido desde que Castilla andaba alterada. 

Refiere él mismo, que llevaban larga instrucción, 
firmada del cardenal, el almirante y el condestabla. 
En diexy siete días fué Guevara al campo de loa comu- 
neros aiete veces, siendo al cabo maltratado por el ca- 
pitán de eatos, Larez. Dice que el inventor de la co- 
munidad había sido Hernando de Aralos; el capitán, 
D. Pedro Girón; el caudillo, Juan de Padilla; el le- 
trado, el licenciado Bernardino; el asesor, el doctor 
Zúniga; el alférez, Pedro de Mercado; ol capellán , el 
abid de Corapludo, y metropolitano, el obispo de Za- 
mora. Después d<s esta relación, no poco satírica, dice 
se halló en Segovia en ol primer alboroto que hubo en 
el reino, cuando á 23 de mayo sacaron de la iglesia do 
San Miguel al regidor Tordesillas, i quien ahorcaron 
entredós porqueronea (corchetas, esbirros), como á 
Jesucristo entre dos ladrones. Habíase también halla- 
do en Avila ouando los procoradoresde la Santa Junta 
juraron seguir y morir por el servicio de la comuni- 
dad, á lo cuU se negaron Antonio Ponco y Guevara, 
por lo que le hicieron aalir do la población, y á Ponce 
mandaron derribar la casa. Luego en Medina del Cam- 
po, cuando la quema, á 82 de agosto, un martes de 
maflana, allí le levantó el tundidor Bobadilla, quo 
echó por la ventana del regimiento abajo al regidor 
Nieto, mató al librero Tellez, y luego lomó cata y por- 
teros y te dejaba llamar ttñoria, ti él fuera ya 
señor de Medina 6 fuera muerto el rey de Castilla . 
Después, cuando eu el alzamiento dn Valladolid, sabi- 
da la quema de Medina, fué capitán Vera, el frenoro, 
cuando el cardenal huyó (quiso huir) por el puente, el 
presidente se metió en San Benito, y el doctor Gueva- 
ra, hermano de fray Antonio, fué i Flandes en nombre 
del Consejo. Rn Sória habían ahorcado á un procura- 
dor de la ciudad, pobre, enfermo y viejo , no porque 
había hecho mal, sino porgue le querían algunos mal. 
El condestable echado do Bárgoa, el marqués de Dé- 
nia de Tordesillas, el conde y la condesa de DuaOaa, 
los caballeros de Salamanca, D. Diego de Mendoza da 
Patencia, y en lugar de todos estos caballero* habían 
los de la comunidad tomado por adalides y capitanes 
á frenerus, tundidores, pellejeros y cerrajeros. Signe 
el do Guevara hablando de los daños, muertes, robos y 
escándalos que en el reino se hacian, habiendo llega- 
do las cosas á punto que no había en todo él camino 



seguro ni templo privilegiado. No habia quien araae 
los campos, ni quien llevara bastimentos; ni justicia, 
ni seguridad en la morada, porque, aDadia, el buen 
Guevara: Todos confiesan rey , y toios apellidan rey; 
y es el donaire que ninguno guarda la ley y ninguno 
sigue al rey. 

Sigue doliéndose de loa danos que re, y añade, que 
si el alzamiento era contra Jabres (Chievres), ya es- 
taba demás, pues se habia ido áFlandea; y después de 
otraa consideraciones análogas, refiere en las propo- 
aicíones que presento á nombre de los gobernadores lo 
siguiente: 

Que no habría gobernador en Castilla que no fue- 
se castellano. Qae todas las dignidades y oficios del 
reino se darían á naturales y no á extranjeros. Que 
laa rentos reales se encabezarían á madurado arrenda- 
miento. Que sí algún individuo del Consejo Real no 
gobernara , sentenciara y viviera honestamente, le 
absolvería S. M. del oficio y le diría de comer en otro 
cabo. Que los alcaldes de córto y chancillerías no se- 
rian en el mandar tan absolutos, ni tan rigorosos en 
el castigo, atento á que algunas veces eran en algu- 
naa cosas temerarios. Que S. M. mandaría reformar au 
casa y cercenar los gastos demasiados de au despen- 
sa. Que, por extrema que fuare la necesidad del rey, 
no sacaría dinero para Flandea, Alemania ni Italia, 
atento á que luego no habría dinero para el comercio 
del reino. Que no permitiría el rey, de allí en adelan- 
te, que hierro do Viscaya, alumbres de Murcia, vitua- 
llas de Andalucía, ni sacas (de tana) de Burgos, se 
cargasen eu naves extranjeras, sino en naves de Viz- 
caya y Galicia, atento á que los extranjero* no puedan 
robar y los naturales tengan en qué ganar de comer. 
Que en adelanto no daría S. M. castillo roquero, casa 
fuerte, puentes, puertos ó torre, ai no fuere i hijos- 
dalgo, llanos y abonados, y no á caballeros poderosos. 
Que no mandaría S. M. dar cédula» de sacas de pan 
de Campos para Portugal, ni de la Mancha para Va- 
lencia. Que en breve mandaría S. M. ver el pleito quo 
habia entro Toledo y el condo de Bela'cázar, el de Se- 
govia con D. Fernando Chacón, el de Jaén con la villa 
de Mártos, el de Valladolid con Simancas y el da don 
Pedro Girou Con el duque de Medina. Concluyó ofre- 
ciendo reformas en los trajes, casamientos, convites y 
monasterios, visitar cbancillerías , reparar fortalezas 
y fortificar toda* las fronteras. 

Kn todo lo cual, ae ve especial raen te el deseo do 
atraerse á los hijosdalgo quo estaban con los comune- 
ro*, A Ü. Pedro Girón y á ciertas ciudadea importantes, 
haciendo además desatinadas promesas, harto flelmen - 
te cumplidas á veces, de no dejar aalir los producto» da 
nuestra agricultura, para quo eu cámbio viniese el di- 
nero, ton ciega y torjiemento codiciado, y que solo en 
trueco de aquellos podia venir. Fray Antouio de Gue- 
vara requirió á los comuneros, en nombro de los gober- 
nadora , deshiciesen el campo y desencastillasen 4 
Tordesillaa, quedando, de lo contrario, declarada la 
guerra. 

Hecho esto razonamiento, que el mismo Guevara 
nos refiere, hincóse de rodillas en la iglesia de Villa- 
brájima, donde todos se hallaban, y llegándole á él 
Alonso de Quintonilla y Sarabia, con las gorras qui- 
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tadas, le levantaron, obligándole con muy buena crian- 
za á sentarse. 

CAPITULO IV. 

HaapuoaU dal ohl»po Acuna ÍOii««t».-1. Padro Oiroa retir» el 
eampoA Vlllalpeed>.— 3> praienla de antro la licar» di dilta 
Jwi. — Inceitl iambre de lo» enaaHfi»- Pajilla e» ratlra 4 Tole- 
do, por aeloide a¡r»o. -Combai<-n lo» caballero* A TorJeaillee.— 
Batran «a olí» 4 tí»» futría. — Kafomda dof«n«t.— d*qa«o».— 
suüode la rala» y ta ¡afama. -Coniratlampo dal »Jeroll> da la co- 
taaaldad datante de Alaejoi.— Se ahorcada por lo* defeneoreatl 
tundidor qutnUnllle— Llaman I» da Simaaeea 4 loe caUJUroe.- 
IViaeoofla la Santa Jutiti Je Oiron.-Kntra al ejercito comunero en 
ValladoliJ.— Dea^rdene* — Severidad da Acana — Toman lo» e»mu- 
orroaal castillo io Puanaald^oa Kompe Oirán aon ol oblapo Aca- 
na y haya— Desanden loj imperial»* 4 Simiaca*. -Toma Padilla 
el mando leí ejercito —Influyan el almirante y el da De avente 
pira qne pierda Valla loltd la ebanelll-ria y la unl»»r«ld»d.— Car- 
la 'la In* caballero* y reapueaU da loi »alllaol»Unot,-Toiaa Pail- 
ita 4 T.rrelobeitio -Pide tre(fja« el foblirno.-Ae aprovocUa da 
ellaa para allegar fuarja^-AbalimlenU da VellaJoUl.-Dea.rdeoe*. 

Hitaba presento al razonamiento de Guevara un 
hombre que, si bien de mas de sesenta anos, mostraba 
en la fiera mirada ser de áspero j bullicioso carác- 
ter, sin que fuese apañas posible, viéndola vestido do 
todas armas, tenerle mas que por antiguo guarrero. 
Con todo esto, aqoel hombre era el obispo de Zamora, 
D. Antonio de Acullá, caudillo de los comuneros y á 
quien, no sin razón, acusabia va loa contemporáneos 
de encaminar su desapoderada ambición al arzobispa- 
do de Toledo, por el extraño é insólito camino de las 
armas, y lo que es aun mas puuiblo, atizando la guer- 
ra civil. 

Mientras Guevara so sentaba, rodearon á Acoña 
los comuneros, pidiéndolo contestara, y el marcial 
obispo, tomando de la mano al embajador de los go- 
bernadores, le dijo, había hablado asaz largo, y aun 
para la autoridad de su hábito, oomo hombre atrevi- 
do; mas era mancebo y estaba apasionado ó (alto de 
juicio, pues no sabia las tiranías hechas en el reino y 
loque los caballeros tenían tiranizado del patrimonio 
real. Añadid el fiero Acuña, que ya sabia er.i atreví lo 
el Guevara, en el hablar, y en el reprender, mas le 
había tenido por falto de juicio, y pues los gobernado- 
res sufrían sus locuras, no era mucho sufriesen sus pa- 
labras los comuneros. Qae de haber caído enotras ma- 
nos, peor lo pasara, mas puesto qn) allí no había (¡no 
capitanes, diese laembajadaporescrito, el cual, firmado 
de su mano, le enviaría á los señores de la Santa Junta. 

El despacho de la embajada fué cual era de temer, 
teniendo en cuenta el estado de los ánimo»; y habién- 
dose negado los de Tordesillaa á la avenencia, con 
dr.rísima respuesta, á la hora fué despedido Guevara 
por el mismo Acuña, qoien lo dijo: orPa Iré Guevara, 
andad con Dios, y guardaos no volváis mas por acá, 
porque si venís, no tornareis mis allá; y decid á vues- 
tros gobernadores que si tienoit faculta 1 d<sl rey para 
prometer mucho, no tienen comisión para cumplir sino 
muy poco.» Fuéso Guevara á Ríosjco, y á Gíroi y á 
D. Pedro Laso les pesó mocho de la mala respuesta 
que sns consortes habían dndo al embajador. D. Pedro 
Girón, especialmente, la salid á este al camino, sin 
dnda ya resuelto á dejarse persuadir, pues de la conver- 
sación que entrambos tuvieron, resulté que Girón re- 





tirase el campo á Víllalpando, y los gobernadores se 
encaminarau á Tordesillaa. 

Kn esta población, las cosas habían mudado de 
aspecto para la comunidad. La locura do doña Joana, 
presentándose de nuevo, daba la razón á sus antfguo3 
oustodios, y la Smta J»nt% vídse, á p?snr de tener, 
como ya sabemos, el sollo real, sin ánimo para conti- 
nuar las deliberaciones emprendidas. Muchos co- 
muneros comenzaron á desfallecer; y mientras iban 
y venían embajadores entro ambos partidos, los caba- 
lleros, débiles hasta entonces, allegaban fuerzas. Pa- 
dilla, enojado do quo el mando del ejército su hubiese 
dado á O. Pedro Girón, so había vuelto á Toledo, 
quedando por entonces en defensa de la villa, y la 
reina, los cuatrocientos clérigos del obispo de Zamora 
con algunos peones y giuetes. Mas, cuando todos es- 
peraban confiadamente nnevas de la toma de Rtoseco, 
sd pose con ira y duelo la retirada á Víllalpando. 

A una acudieron vecinos, clérigos, prelados, en de- 
fensa de su amada Tordesillaa. Y no «io razón se aper- 
cibían, pnes cayendo sobro la villa ol coude do Haro con 
so hueste, llegése á dar la embestida el conde de Ci- 
fnentes, llevando el estandarte real encarnado y ver- 
de con dos compañías de hombres de armas á pié, 
mientras por el lado opuesto abría el de Alba de Liste 
brecha, al través de un boquerón tapiado, descu- 
bierto por el caballero Dionís do Deza. Kn vano loa 
cercados pusieron por esta parte fuego á sus casas, pnes 
por medio de las llamas entraron los del conde, y 
como estaba anocheciendo, aumentaron la confusión y 
espanto, alumbrando únicamente la matanza pavoroso 
incendio. A buen paso cruzaron los caballeros las ca- 
lles en demanda de la reina, á quien hallaron temblo- 
sa y espántala de ver qne anos y otros combatientes 
se llamaran sus defonsoree. 

«¡Saco! ¡saco!» gritaban los soldados, conforme iban 
entrando la villa; y los sencillos montañeses de la 
región del Norte, no comprendiendo el significado de 
las palabras, seguían el ejemplo de sus señore», pelean- 
do, hasta que al ver un hijo de los montes de León, va- 
sallo del conde de Luna, que otros volvían ya carga- 
dos do despojos, «no pensé, exclamé, que taco era for- 
tar, que yo fortara masque cuatro.» 

Pero si la embestida fué valiente, no estovo menos 
encarnízala la defensa; mostrando todos valor extra- 
ordinario, en especial los clérigos de Acuña, de los 
cuales llamé la atención de los realistas nno qae 
con su escopeta, detrás de la almena, derroco once, no 
sin santiguarles primero con el propio instrumento 
mortífero, hasta que de pronto cayé muerto de un sae- 
tazo en la frente. 

Cedié al cabo toda resistencia: la roina demente, la 
infanta asustada, Tordesillaa ardiendo y sembrada do 
cadáveres, eran hérrido anuncio del fin de la comu- 
nidad. 

A! lado de este, pequeño era el contratiempo expe- 
rimentado por loa comuneros delante de Alaejoa, enya 
fortaleza puso en estado de defensa sn señor Antonio 
de Pooseca ante» de salir de España, de orden del car- 
denal, á luego de la quema de Medina det Campo. Fue - 
ron los de esta ciudad mandados por Luís de Quintani- 
lla contra Alaejoa, cuyo alcaide era Gonzalo de Vela, 
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y después do coatro meses de cerco, hubieron de reti- 
rarse, quedando en manoa de los aitíadoa el celebre 
tundidor Bobadilla, do cayo valor y vanidad hemos ha- 
blado anteriormente, quien fué colgado do ana al- 
mena. 

Gran daño causó también á los comuneros el des- 
caído con que miraron á Simancas, pues los de Riose- 
co, instados de los propios simanquinos, ocuparon la 
Tilla. Desdo allí molestaba continuamente el conde de 
Oñate á loa de Valladolid. Perdida Tordesillas, y des- 
confiando la Santa Junta de D. Pedro Girón, no qui- 
sieran Ter á este sino combatiendo con los caballeros, 
y así se lo enviaron á decir; pero aqael se presentó, 
acompañado del obispo de Zamora, con el ejdrcito de 
la comunidad. Cometieron los soldados machos des- 
manes y robos, especialmente en las casas de los pro- 
curadores que en las Cortea de la Coruna habían cedi- 
do á la voluntad del emperador; maa el obispo mandó, 
apenas lo supo, restituir lo robado, castigando á cuan- 
tos lo merecían, lo cual aprovechó grandemente al in- 
flujo de Acuña. 

A una legua Nordeste de Valladolid, se alza el cas- 
tillo de Fuensaldaña, que en el siglo xv labraron los 
Viveros, vizcondes de Altamiray señores del pueblo, 
del cual tomaron después título de condes. Fundador 
de aquella ilustro casa habia sido el contador Alon- 
so Pérez de Vivero, cuya muerte violenta, ordenada 
por el propio condestable D. Alvaro de Luna, acabó de 
dar razón a loa enemigos do esto, para hacerle perder 
la vida. Mas allá está Mucientos, donde no pudo Feli- 
pe ti Hermoso persuadir á loa señorea á creereu la lo- 
cura do la misera doña Juana, la cual, sola, encerra- 
da en sala oscura, sentada á la ventana y con unos 
capirotes en la cabera que la cuhrian casi ni rostro, 
contestó con gran tino á cuanto el almirante y el con- 
de do Benaventn la hablaron; de suerte qne, leales y 
esforzarlos, hubieron de decir al archiduque se mir&se 
bien antes de encerrarla. 

Señorea el castillo y pueblo que llevan el poético 
nombre de Fuensaldaña, así como la mayor parte de los 
castillos y poblaciones d« nuestra provincia, multitud 
do recuerdos; y no se comprende cómo á pesar de su 
importancia y cercanía á Valladolid, no estuviera en 
manas de comuueros. Kstávolo al cabo, dos días des- 
pués de la entrada de Oirou y Acuña, loa cuales, mo- 
vidos de los daños quu con sus correrías hasta las 
mismas puertas hacia el vipjo y esforzado Trístan 
Méndez de Simancas, determinaron ir contra esta últi- 
ma población. 

Mas, por entonces, rompieron del todo Girón y el 
obispo, huyendo el primero, seguido únicamente de 
algunas lanzas, con b que, á los ojoa do los comuno- 
ros, quedó patente su falsía. Ante Simancas so ha- 
llaba el ejército, pero loa cercados se defendían tan 
bien, que con los tiros de su artillería causaron gran- 
des daños á los soldad"» de la comuuidad, mcuoa du- 
chosen el arte déla guerra. Retiráronse estos, quedan- 
do contra Va.ladolid aquel padrastro, cuyos habitantes 
so habían puesto, ante todo, de parte del rey, movi- 
dos del encono que á simauquiuos y vallisoletanos 
dividía. 

La ausencia de Üiron did á Padilla el mando que 



tanto ansiaba, y su entrada en Valladolid se celebró 
con todo género de alegres demostraciones, no sin gran 
sentimiento de Laso de la Vega, á quien la Santa 
Junta habla querido nombrar. A esto, viendo el almi- 
rante y el conde de Benavente enán entera seguía 
nuestra villa en su proposito, influyeron para que 
fuesen llevadas la chancillería á Arévalo y á Madrigal 
la universidad. Nada se logró con esto, sino irritar 
mas los ánimos, á lo cual no contribuyó poco nna 
carta de los caballeros. Rn so contestación decían los 
vallisoletanos que ellos eran mas fieles que aquellos 
que tantos daños y ofensas habían hecho siempre á los 
reyes en todo tiempo, y que de tal suerte tenían el 
reino por suyo, que de Valladolid á Santiago no po- 
aeia el rey sino tres lagares, con que so veía obligado 
á imponer ácada momento nuevos tributos. 

Muchas verdades decian loa vallisoletanos en su 
carta. Razón tenían, como ya hemos dado á entender, 
los comuneros; pero, faltos de buenos jefes, quedaron á 
merced de desleales ó poco á propósito para el mando, 
con que sobreponiéndose los mas ruines y osados á los 
que mas sinceramente deseaban ol bien de España, 
iba su causa despeñada á caer eu inevitable ruina. 

(1521) Juan de Padilla, buen soldado y mediano 
capitán, negándose al pronto, por su bien, á los tratos 
con loa caballeros que proponía el agraviado Laso de 
la Vega, salió con la gente que de Segovia, Salaman- 
ca y Avílale habian traido Juan Bravo y Francisco 
Maldooado; y acompañado del guerrero obispo Acuña, 
fué do pronto sobre Torrelobaton, que cayó en manos 
de sus valientes aoldados el 28 de febrero, siendo sa- 
queada y preso sn capitón Garci Oaorio, de la familia 
del marqués de Aatorga. 

Hallábase el gobierno en Tordesillas, y viéndose 
á dos leguas del ejército vencedor, pidió tregua de 
ocho días. Aquí Padilla, en vez de negar respiro á sus 
enemigos, desoyó los consejos de Valladolid, quo no 
quería admitir trogua ninguna; y él, sobradamente 
confiado, y contando con la ventaja que le daba la 
toma de Torrelobaton, vino en lo que el gobierno 
pedia. 

Durante la tregua, que se fué poco á poco dilatando 
dias y meses, pareció en la plaza de Valladolid nua 
provisión del gobierno, en que so declaraba traidores 
y aleves hasta á quinientos vecinos de Valladolid, To- 
ledo, 8alaraanca, Madrid, Guadalajara, Murcia, Se- 
govia, Toro y Zamora, inclusos el obispo, Padilla y 
otroa capitanes. A esto correspondió la Junta, mandan- 
do procesar al condestable de Castilla, á los condes de 
Bonavente, Haro, Alba de Liste, Astorga y á cuantos 
formaban parto y dependían del Consejo Real, y resul- 
tando principales cargos ol incendio de Medina y el 
saqueo de Tordesillas, fueron solemnemente declara- 
dos traidores. 

Mas la causa de la comunidad no habia dado el 
sér á ningún jefe do la debida importancia que supie- 
se mantener en su puesto las justas pretensiones del 
puoblo, teniendo de paso á raya la inquietad y carác- 
ter desosegado de muchos, cuya conducta era verda- 
dera causa de ruina para los comuneroa. La industria y 
el comercio, que, desde el principio, habian ido do mal 
en peor, al presente apenas existían. Cerradas fábricas 
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y tiendas, llevaban todos cuanto tenían i ocultarlo en 
loa conreóte»; pláticas furibunda*; amenazas de muer- 
te contra aquellos en quien reo» i a la menor sospecha 
de traición; nuevos alistamientos; gastos extraordina- 
rios que dejaban exhausto el tesoro; prdstamog con 
mayor ó menor voluntad concedidos por el monssterio 
de San Benito, colegio da Sania Croa y particulares; 
pobreza y descontento; do qoier falta de dirección y 
confianza, eran señales evidentes de la próxima é in- 
evitable catástrofe. 

Desmayaban los ánimos, y como hacia tiempo me- 
diaban tratos secretos entre la Junta y el gobierno, 
quiso el pueblo saberlos, pero al pontos* negó 4 apro- 
barlo hecho, dando por razón, que cnanto prometieran 
los gobernadores, lo declararía nulo el emperador, 
qnien no había dado poder para nada. Ya no regían 
las cabezas, sino la voluntad de los mas, y estos pe- 
dían la guerra á todo trance. Fué Padilla secretamen- 
te de Torrclobaton á Valladolid, de donde, sabedor de 
lo resuelto, tornó con dos mil infantes y doscientas 
lanzas. 

CAPITULO V. 

Determina Padilla «neaminaree á Toro-Batalla do Vlllalar.-Valen- 
Üa do Padilla.— Sigue »1 alcance k lo» TenclJoa «I conle Ja Ha- 
ro.— Quejan prltilorjeros Juan. la Padilla, Bravo y loa Idal.lonalae.— 
Lea eoodeaan a morir datilado*.— Horrible trueco de un yeldo- 
nado por otro. -Palabra* Je Brero y Juan de Padilla.— Rain» de U 
eomuauUd. — Huyo do Valladolid la Junta. — Perdón.— Q je Un ven- 
cí los eerc* de ti-eeclentoe comunero* — Orattmd do la Tilla con au 
vecino el almirante.— PMeiooee da Slmancaa.-D. Antonio A«u>- 
tin.— RettinM y aotfacuas acerca de «o enelerro.-D. Pedro, marte- 
cal de Navarrii.~M«ldouado Pimental. -B» ajusticiado en Siman- 
cai.-Qoe.la praao el oíM.po Acuna. 

La tregua, que habia puesto patente la desunión de 
loa comuneros, díó al gobierno espacio para allegar 
tropas; de suerte, quo viéudose ya Padilla inferior en 
fuerzas, determinó encaminarse con todo sigilo á To- 
ro, donde, por ser plaza fuerte á la sazón, esperaba 
poder afrontar á los enemigos. 

Aun no habia amanecido eld¡a23dfi abril do 1521, 
cuando el ejército de la comunidad salía de Torrelo- 
baton á la callada, camino de Toro. Delante iban dos 
batallas de 8,000 peones; eu el centro la caballería de 
Medina del Campo, y á retaguardia seguía Padilla con 
500 lanzas. Tres leguas llevaba andado el ejército, si- 
guiendo las márgenes del Hornija; el día era lluvioso, 
el suelo convertido en lodazal, y el ánimo de los comu- 
neros desmayado. 

Bn esto venían ya encima los imperiales. Con do- 
lor debió de mirar en torno Juan de Padilla, viendoque 
los suyos, on vez do tener el paso, le aligeraban, por 
ver de acojerse pronto al inmediato pueblo de Villa- 
lar. Caso grave para on ejército desanimado, tener 
á la vista logar donde espera hallarse al amparo del 
enemigo. Además, la lluvia azotaba el rostro á los co- 
muneros, que con esto y algunos tiro» de la artillo- 
ría imperial, llenos de pivor, rompieron las hileras, 
sin hacer apenas resistencia á los 2,100 hombres de 
armas y ginetes que les embestían, entro lo» cua- 
les iba la flor de la noblez* castellana. Apellidaban 
los imperiales Santa .Varía y Cdrht, cuando apenas 
respondía nadie, Santiago y Liieríad , grito do loa 



comuneros, roo Padilla. En vano quiso rato por tro» 
vece» rehacer á loa suyos, pues vidudolos huir, cerró, 
mejor soldado que capitán, coa el enemigo , siguién- 
dole únicamente cinco escuderos. Al cabo, rota la lan- 
za y herido en una pierna, hubo de rendirse, hallando 
respeto á su valor en los vencedores, salvo en D. Joan 
de ülloa, caballero de Toro, quo cobardemente le acu- 
chilló el rostro. 

El humilde Villalar, cuyo nombre será eterno en 
la historia de nuestra pátría, tiene al Norte cuestas 
areniscas, donde fueron derrotados los comuneros. Ape. 
ñas, puede decirse, hubo combate, pues de los vence- 
dores no murió uno solo, y en cuanto á los vencidos, 
atascada su artillería do pudo disparar, y mientras los 
peones, huyendo hácia un poquefio puente llamado da 
Fierro, morían á manos de un escuadrón de caballeros 
que allá Ies habia ido á esperar, llegaba la iufantería 
imperial á completar la matanza. 

Dos leguaa siguieron unos y otros hasta Villaster, 
huyendo los de Padilla, hiriendo y matando loa del 
conde de Haro, el cual dice en el parte al emperador, 
«que los muertos y heridos serian sobre dos mil hom- 
bres, de los cuales mató muchos la artillería.» Según 
Sandoval, quedaron 400 heridos y 1,000 prisioneros, á 
quien desnudaron rapazmente loi soldados vencedores. 
Muchos comuneros se salvaron , trocando la cruz roja 
que llevaban al pecho por la blanca de loa imperiales. 
Cercano estiba el castillejo de Villalva, propio del 
Ulloa , cuya triste hazaña contra el vencido Padilla 
no hA mucho referimos, y allá fueron el caudillo comu- 
nero, en compañía de Juan Bravo, capitán de 8egovia, 
y de loa dos Maldonados , de Salamanca. 

Al dia siguiente lleváronles á Villalar, donde, des- 
pués de breve interrogatorio, oyeron se les condenaba 
á ser degollados, firmaudo la sentencia los licenciados 
Garci Fernandez y Salmerón y el doctor Cornejo, el 
cual hizo constar habia sido uno do los oidores que el 
caudillo comunero habia llevado presos á Tordesi- 
llas (1). 

Tomó Juan de Padilla por confesor á un frailo 
francisco, y no pudiendo hacer testamento, pues su ha- 
cienda estaba confiscada, escribió á Toledo y á so es- 
posa dos cartas, preciosísimos documentos de nuestra 
historia, en los cuales ningún buen español dejará de 
poner, sean cuales fueren sus opiniones políticas, á la 
par de los ojos el alma. 

Salieron Padilla y sus compañeros on sendas ma- 
las, y en aquel momento hubo el horrible trueco de 
poner á Francisco Maldonado, que iba ya preso cami- 
no de Tordesil las, en lugar de D. Pedro Maldonado 
Pimental, á quien su deudo, el conde de Beoavente, 
salvó por entonces; trueco, que, á mas de contrario ¡i 
toda justicia, fué inútil, como luego veremos. Iba de- 
lante el pregonero; maa al oír Juan Bravo que él y sus 
compañeros morían por traidores, amientes,» exclamó, 
«y quien te lo mandó decir.» 

Ni caballero ni justo se mostró ot alcalde, pe- 
gándole con la vara; en cámbio Padilla pronunció 



(I) CoUceim *• *jenm<m/o» <»<M.io». da los Sras. Nasarrete. 
Ralva y Baranda. Tomo I. pe»-. H». 
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aquellas palabras que valen por una existencia ente- 
ra: «flefior Juan Bravo, ajer fue" dia de pelear como 
caballero*, boj lo es de morir como cristianos.» 

Al llegar 4 la picota bobo nn movimiento, qoe aun 
no está bien espeoiflcado. Quien dice se resistió' Joan 
Bravo, y habieron de tenderle á la fuerza sobre on 
repostero, donde fuá degollado, separando luego el 
verdugo la cabeza del cuerpo; quien, que el capitán 
aegoviano pidió morir por no ver la muerte del mejor 
caballero de Castilla. Si esto sucedió, como parccu mas 
probable, no es de creer rehusara morir sino á la fuer- 
za. Llególe la vez & Joan de Padilla, y exclamó vien- 
do el cuerpo del animoeo aegoviano: «¡ Ahí estáis vos, 
buen caballero!» Kn seguida, dijo al verdugo: cHa- 
ccdroe este placer, que seáis conmigo mas liberal qnn 
coa el 8r. Juan Bravo;» después alió loa ojos al 
cielo, diciendo: «Domine, no» tecundum peeeatanostra 
facías nobit » Quiso el verdugo desnudarle, pero so lo 
estorbó con amenazas D. Lufs de Rojas. También per- 
dió la vida el buen capitán de Salamanca, Francisco 
Maldonado. Poco después rodeaban la picota ó rollo 
de Villalar las tres cabezas, en cuyos lábios, helados 
porta muerte, podían leer loa españoles, siempre ani- 
mosos, siempre desunidos, mejores soldados qoe ciu- 
dadanos, que los rencores y venganzas personales, la 
ambición y el posponer una causa al propio medro, en 
vea de trazar el camino que conduce á la libertad, la 
estorban y aniquilan. 

La ruina del ejercito acabó con la comunidad. Hu- 
yeron de Valladolid los da la Junta, y los vecinos en- 
viaron frailes i Simancas en demanda de perdón. Ne- 
gábale al principio el almirante D. Padrique, mas al 
cabo la concedió, publicándose el 27 de abril con so- 
lemne aparato. Kl mismo dia entró el rjórcito real, cer- 
rando los vallisoletanos sus casas por no verle. 

(1522) En este año fueron ajusticiados el licencia- 
do Rincón y el alguacil Pacheco, muriendo do igual 
suerte en Burgos el proenrador de Valladolid Alonso 
de Sara vía. 

Con soberana pompa entró el 26 de agosto en Va- 
lladolid Cárlos I, rey de Rapada y quinto emperador de 
Alemania. A ruegos del almirante confirmó el perdón 
otorgado á la villa, coya ceremonia se celebró con el 
mayor aparato, quedando excluidos eerca de 300 co- 
muneros, de ellos, varios vecinos de Valladolid, y en 
especial el prior de Santa María, D. Alfonso Rnriquez, 
ardiente comunero, cuyos bienes confiscados pasaron 
á los hospitales. Hubo corridas de toros, cañas y justa 
real, rompiendo dos lanzas el rey emperador. La villa 
mostró so agradecimiento al almirante su vecino, de 
lo cual quedó recuerdo en la quintilla, no buena ni 
clara, citada por todos, puesta en lápida de mármol 
negro, que hoy debe de yacer bajo la capa de yeso 
qoe la cobre, sobre la poerta del palacio del almiran- 
te, frente á la iglesia de las Angustias: 

Viva el rey coa tal victoria, 
Esta casa y su vocino 
Quede en ella por memoria 
La fama, renombre t gloria, 
Que por él á España vino. 
Año M.D.XXH. Cárlos. 
Almirante D. Padrique, segundo de este nombre. 



No todo era alegría. Bien cerca de Valladolid, en 
Simancas, estaban en prisiones hombres ilustres, cuyo 
fin había de ser desgraciado; no hacia muchos años 
que en aquella triste cárcel de Rstado, cediendo al do- 
lor del tormento, llegó D. Pedro Guevara á confesar 
lo qne probablemente no existia, contra el Oran Ca- 
pitán y otro* sefiores. Rn 1515 había visto también 
I destituido y aprisionado al vicecanciller de Aragón 
D. Antonio Agustín, por no haber servido á D. Fer- 
nando V en las Córtea según este deseaba, si bien hay 
quien dice que el rey disfrazaba oon pretextos el deseo 
de vengarse deque el vicecanciller hubiese requerido 
de amoresá la reina doua Germana (1). Al cabo, el car- 
denal Cisnrros les paso en libertad con fianzas. 

No esperaba igual suerte á otros prisioneros. Desde 
1510 lo estaba D. Pedro, mariscal de Navarra, qoe, hon- 
rado y leal á sus reyes hasta la muerte, jamás quiso 
reconocer á quien miraba por usurpador del trono de 
Navarra. Murió en 1523 según unos, suicidándose; se- 
gún Moret, cristianamente, refiriéndose al propio sa- 
cordotoque le asistió y administró los Sacramentos. Un 
afio ant»3 que el mariscal perdió en la prisión la vida 
otro hombre ilustre. 

Recordará el lector el horrible trueco de un Maído- 
nado por otro, después de U batalla de Villalar. Rn Si- 
I mancas yacía el que, por ua afio, había salvado la vida 
merced á su primo el conde de Benavente. Llamábase 
Maldonado Pimental, y después de la rota de Tilla- 
lar seguía en Simancas, bion ajeno de la suerte que le 
esperaba. Al cabo fué condenado á muerte; y mientras 
Valladolid se disponía á recibir solemnemente at em- 
perador, de cuya entrada ya hemos hablado, D. Pedro 
Maldonado Pimentnl, regidor do Salamanca y primo 
del conde de Benavente, salía de la prisión, vestido 
de terciopelo btaoco, sereno el rostro, cual si fuera á 
bodas, después de haberse despedido de su compañero 
el marques do (Mrtos, mariscal de Navarra. Otro Mal- 
donado, fraile francisco, hermano del desventurado 
reo, decia misa, y esperaba en el altar la noticia de su 
muerte, mientras D. Pedro, arrodillado sobre una al- 
fombra, caía herido de muerte. Si su noble sangre tifió 
el blanco terciopelo, también aseguran que llegó hasta 
la purpura del inclemente emperador. 

A Simancas hemos de volver, pues en ella estuvo 
cuarenta afios, que para ól serian siglos, el indómito 
Acana, obispo de Zamora. 

CAPITULO VI. 

Daaefioaotre Jo) cataluras aragooeaa*.— Córtaa <U Jallo de li»3 — 
Aot¡.ruM proroirnli»»» de V.lla loli I, canaerralan.-Nueras Cor- 
tee -preeMe unes el principe D. rV.Ipe 4 nombra de su paire «| 
emparedar, eueeoU.— Pretlle otra* U prlncaea dona Jueae. — Acre- 
centamiento del poder real.— Felipe II . hijo de Valladolid.— La em- 
peratriz lona I»brl.— Califica aue jonla de tediosos Tarín* propa- 
eleloaea le Breamo. — Naca al principe Cárlee, da tríala memoria,—. 
Muera duba Juan* i» Laca — Alia I* tafeóla dota Jaaaa paudoo.es 
por nu herm.n» r.l.p. Il.-Carloe V da pe*, al moaaeUrlo da Vus- 
té— Stcate al eaoce .la Recuera en Infierno.— Ordenaona para «I 
irobteiBo uilerlor de VelleJolliL— Rpldemiaa.— Dlfereaa traalaolo- 
uee de la chaoeitUri*.- Amor da Kellpo II á eu patria.— LuUraoos.— 
Sus cañe eotículos descubierto!. 

(1523) Rl año anterior, cólebre en Valladolid por 
tantos importantísimos sucesos como acibaraos de re- 

l|) Híi'irtimawerltaitl coraCit>«!OlO. 
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ferir, no lo fue" menos por el desafío llevado á cabo ante 
el emperador y la corte entre loa dos caballero* ara- 
gonesas D. Gerónimo de Ansa y D. PeJro Torrejas, 
qoedando ambos por buenos y ninguno vencido. Eu ju- 
lio del afio que encabeza este capitulóse convocaron Cor- 
tes generales del reino en Valladoüd, celebrándose en 
la sala capitular del convento de San Pabio. La liber- 
tad, comprimida , uo babia muerto del todo. Conser- 
vaba nuestra villa casi todas sus ant(goa« prerogati- 
vas, y veia celebrar acuerdos á las Cortes ensu recinto. 
H6bolas también en 1527, en 1537 y en 1544. Presidió 
las de 1548 el príncipe D. Felipe en nombre de su pa- 
dre, y en 1555 y 1558 la reina doña Juana, bijadel em- 
perador, gobernadora del reino. Pero de dia en dia era 
mayor el acrecentamiento del poder, cuyas peticiones 
de dinero iban aumentando, y en trueco de lo que re- 
cibid, daba largas al despacho de las peticiones de loa 
procuradores. 

(1526) En Valladoüd d¡<5 i luz la hermosa empera- 
triz doña Isabel do Portugal, esposa de Cárlos V, al 
principe D. Felipe. Dícese que alentándola la comadre 
á que gritara para desabogar el dolor, respondió la 
animosa portuguesa: 

madrt, que e* marrtrei, mait nao a gritar ei. 

En las casas del conde de Kibadavia, boy propie- 
dad de los marqueses de Camarasa, en la Corredera de 
San Pablo, nació Felipe II, y desde la escalera princi- 
pal de la regia morada hicierou pasadizo para llevar 
al recién nacido á la iglesia do San Pablo. La reja por 
donde sacaron al príncipe aun conserva sujetas ambas 
hojas con gruesa cadena. Interrumpió las fiestas la 
noticia de la prisiou del Papa y saqueo do Roma. 

Después de esto, y en aquel mismo ano, una junta 
de teólogos, presidida por el arzobispo de Sevilla, don 
Alfonso Manrique, trató de calificar varias proposicio- 
nes de L'rasmo; pero fueron tantas y tan diversas laa 
opiniones, que el mismo arzobispo dclermiuó disol- 
verla. 

(1543) La emperatriz , que en 1528 había dado 4 
luz otro niño, muerto á poco de alferecía, falleció el 
ano do 1539 en Toledo, y su hijo el príncipe D. Feli- 
pe, desposado en Salamanca con la infanta dona Ma- 
ría, hija de D. Juan III y dofia Catalina de Portugal, 
so trasladó á Valladoüd, donde entró el 22 de diciem- 
bre. Entonces vino al mundo en esta villa, el 8 de ju- 
nio de 1545, el príncipe Cárlos, de tristísima memoria, 
«iendo su nacimiento causa do la muerte de dofia Ma- 
ría, la cual quedó tan dóbil quo no pudo resistir el ao- 
D. Cárlos, avieso, demente, ó mas bien sm- 
, ha dado lugar con su desordenada vida y 
rebelde carácter á mas de una novela con presunciones 
de historia. 

Ta hemos hablado de las Córtes presididas por 
Felipe II, todavía príncipe de Asturias, en ausencia da 
su padre, durante la cual ensayaba el difícil arte de 
gobernar el Estado. Cuando Felipe partió á Inglater- 
ra, ya viudo, i casar con dofia María, su segunda 
hermana dofia Juana, de quien asimismo hemos ha- 
blado, tuvo qne dar órden de celebrar solemnes exe- 
quias á su abuela y tocaya, la mísera reina Loca, que, 
hasta 1555, babia viyido demente en Tordesillas. 
0556) La misma infanta, apenas supo la abdica- 



ción de su padre el emperador, altó pendones por su 
hermano Felipe II, y á 24 de octubre recibió á su pa- 
dre, que venia de paso para el monasterio de Yoste. 
Diez dias sn detuvo Cárlos V en Vallad >lid, tuniendj 
por morada la del conde de Melito, y dejando los foHs- 
jos do la villa para sus hermanas dofia Leonor, reina 
de Francia, y doña María, de Bohemia, ambas viadas. 
Dos afios' después se celebraban honras fúnebres por 
el difunto rey emperador en la iglesia de San Bonito, 
predicando sn antiguo cortesano San Francisco de 
Borja, ejemplo á grandes y á pequeños, y conocido en 
el mundo con el titulo de duque do Gandía (1558). 

Fuera trabajo imposible, dados loa límites de la 
presento Crónica, referir los muchos sucesos de cierta 
importancia acaecidos en este espacio de tiempo; mas 
no queremos callar el raro caso de haber permanecido 
i seco ea 1550 el cáoce de Esgueva desde el principio 
del invierno hasta febrero. 

Tampoco debemos pasar en silencio las ordenanza* 
para el gobierno interior de Valladoüd, que en 1549 
aprobó y confirmó el emperador, las cuales se conser- 
van en el archivo del Ayuntamiento. Diversas epide- 
mias padeció Valladoüd en tiempo del emperador, con 
lo quo fuó necesario llevar la cnancillería á diversos 
puntos, unas veces á Toro, otras á Olmedo, otras á 
Medina del Campo. 

Graves y señalados sucesos acaecieron en Vallado- 
lid durante el reinado de Felipe II. Con razón dice el 
Sr. Sangrador, qne á dos ilustres varones es deudora 
Valladoüd de su existencia é importaucia política, al 
conde D. Pedro Ausnrez y al hijo de Cárlos V. Si 
aquel ayudó con sos grandes riquezas á ensalzarla y 
ponerla al nivel de las mas florecientes poblaciones 
del reino, este la adornó con soberbios edificios, dáu- 
dola categnrfa de ciudad. Hizo el conde la Iglesia 
Mayor, acompañando á la fuudaciiu grandes rentas, 
á la cual trocó Felipe en sede episcopal, dando co- 
mienzo al gran templo, del cual no se ha llegado á 
construir sino la menor parte. Con todo, el nombre de 
Felipe recuerda á los vallisoletanos la traslación de la 
córto allende ol Guadarrama, y dudamos puedan 
aquellos mirar jamás con agrado el gran quebranto 
qao con semejante perdida padecieron. 

A todo recuerdo oscurece el de los autos de fé 
celebrados en la nueva ciudad contra los pro tostantes. 
Candis por Europa la heregí* de Martin Lotero, en 
pocas ciudades de España acogida como en Valladoüd. 
No sabemos hasta qué" punto pueda ir sobre Felipe II 
cuanto por entonces hizo la Inquisición, siendo así que 
esta existia desde los R^yes Católico*, y sabido e* 
que, desde so fundación, jamás estuvo ociosa. 

Exterminados los judíos, y débiles, y por entonces 
sumisos los mahometanos españoles, la secta luteraua 
llamaba coa preferencia la atención de los inquisidores, 
á cuyo tremendo tribunal de la eallt tUl Obispo eran 
con frecuencia llevados no pocos, de quienes queda 
triste y lamentable huella en los versos que aun se 
leen en las paredes de aquellos calabozos. 

Uno de los desventurados presos escribía en 1534, 
como consta de la fecha puesta por él mismo al 
pió de l is versos que aun se podían leer hace pocos 



Digitized by Google 



64 



CRÓNICA QBNBRaX DR BSFAÑA. 



«Con fé, carldat y esperanza 
»Y obrando bien por amor 
>La gloria do Dio* te alcanza 
»Y esta es wr la alabanza 
»Con que » 

Acaao perdió U vida el desdichado; acaso no tuvo 
fuerzas ó salud para concluir e! último verso. 

Otro escribía dos años antes varios, de los cuales ci- 
taremos únicamente los cuatro últimos: 

<Bn tu fé santa me fundo 
«Bendito y santo Jesu 
• Pues yo té cierto que tu 
«Veniste 4 salvar el mundo » 

Eran, pues, cristianos, y quizá mochos de ellos 
inocentes de toda lis regís; mas esta iba de tal manera 
condiendo, que un dia so esparcid de repente por Va- 
lladolid la noticia de que habían sorprendido un con- 
ventículo de luteranos formado de personas, a'gunas 
de gran conciencia y alta representación. 

Los celos do una os pos» que se creía ofendida, fue- 
ron causa del descubrimiento. E» tradición que en la 
calle de la Platería, núm. 13, moraba un platero 
llamado Juan García, cuya mujer, viendo que aquel 
salía muchas noches á deshora, le siguió hasta una 
casa, 6 coya puerta llamó el platero, diciendo en se- 
guida Catada, en contestación á la palabra Chinda 
qoe dentro habían pronunciado. Entró el marido, y 
viendo la esposa que otras personas hacían lo mismo, 
imitólas á su vez, con lo que se vió introducida en una 
habitación donde había multitud do luteranos. Túvo- 
les por tales, des le luego, y aunquo lea denunció al 
confesor, este, ó por ser tamtiien luterano, ó pur temor 
á tan delicado asunto, nada hizo; mas la esposa del 
platero dió entonces parte al inquisidor. A nuestros 
días ha llegado la casa, con un espacio, á modo do ni- 
cho ó orna, donde se hallaba la eñgie de la esposa de 
Juan García; mas 1» estátua ha desaparecido. 

CAPITULO VII. 

8oleiuae salo Jo ti — Multltu I queae-jje « ValItJolíd -Felipa II «u- 
eonle,— PotmouiMee 1I0I auto.— Kl doctor cautil* y aus tierniauns- — 
Bl maestro Alonso Perex. — Caballorru y dama* acusad -.«de nerolis. 
-Predica Melchor Cano — Los ree-inellleias.— Lm relájelo» al bra- 
ja ee«-lar. en «I Campo Oreode. -Arrepentimiento del doct ir Camila. 
—Tenes energía del bachiller Herreruelo.-Iaacripcloti en el Miar 
donde estaba la caía de loa Catalina, antea de aer a-raía la.— Don 
Junde Austria, aleo eoo.no Velladolld — Cunde vat tu lea las cla- 
ses la eecla luterana. -D. Cárlui de gesto, veroaéa, alma del movl- 
inlento.— Llega Felipe U a Valludolld.— Regocijos pulillcot.- Muero 
anto.-J*al*lir« que a Felipe dirijo Seno. y e ^atestación de aquel — 
Bale j Juan Sanche. sw quemados viene, por lmpenlloute*.-Hor- 
roroso ioesesdio de Valladolld. 

(155») El domingo 21 de mayo de 1559, dia de la 
Santísima Trinidad, amaneció en la plaza de Vallado- 
lid altísimo tablado que rodeaba una baranda de ma- 
dera. En el centro había un cuerpo de menor tamaño, 
con dos púlpitos para los relatores que habían de leer 
Isa causa, y en medio lugar mas alto para que los 
reos oyesen su senteucia. 

En el Consistorio, i la sazón inmediato á la puerta 
principal del convento de San Francisco, había sober- 



aos doseles de brocado morado y telas escarchadas de 
plata y oro para los príncipes D. Cárloa y so tia doria 
Juana. También estaban magníficamente adornados 
los sitios para los grandes, el Santo Oficio, el Consejo 
Real, las damas de palacio, el ayuntamiento y la uni- 
versidad. Era tal la multitud que había acudido al 
auto, que, según los contemporáneos, hallábase allí toda 
Castilla la Vieja. La frente, no hallando hospedaje, 
durmió la víspera en el tablado, para coya custodia 
quedó toda la noche un cuerpo de infantería, pues se 
temió hubiese quien tratara de incendiarle. A nadie 
aprovechó el auto como á los dueños de lasca sas do la 
plaza, que, no solo alquilaron balcones y ventanas, 
llevando doce, trece y aun veinte reales por persona, 
mas también los tejados. 

No estaba en España Felipe II. A las cinco de la 
mañana una manga de infantería entró por la plaza, 
y detrás venían los grandes y el Consejo, notándose 
entra las personas mas notables al condestable y al- 
mirante de Castilla, laa marquesas de Dínia y Astor- 
ga, los condes de Lerma y Módica, los arzobispos de 
Santiago y Sevilla, y los obispos do Falencia y 
Ciudad-Rodrigo: seguían las damas de la córte' en 
traja de luto, cuatro reyes de armas vestidos de da- 
masco carmesí, dos macero* con mazas de oro, y por 
último D. Cárlos y su tia doña Juana, á quienes pre- 
cedía l). Luís Portocarrero, conde de Palma, con el 
estoque real dnsenvainado. 

Después que esta rica y ostentosa procesión se fué 
repartiendo por todos los sitios destinados á cuantos 
formaban parte de ella, otra, de aspecto harto mas so- 
lemne y pavoroso, salió de las casas del Santo Oficio. 
Iba delante un pendón de damasco carmesí con las 
armas de la monarquía bordadas de oro, ol recudo de 
ln Orden do Santo Domingo, y en los extremos estas 
dos inscripciones: «Esurgt, Domine, tí judica cantar* 
(*am * *Ad diiipandot iuimicot fídei.» Detrás iba en- 
lutada la cruz parroquial del Salvador, y en pos los 
reos guardados por los familiares del Santo Oficio, con 
alguuos soldados de ¿pié. Conforme subían al tablado, 
eu cuyas gradas les ibau disponiendo para la tremen- 
da ceremonia, llamaban entre todos los acusados la 
atención el doctor Cazalla y sus hermanos, Francisco 
de Vivero, cura de un pueblo de la diócesi de l'alencia, 
y don» Boatriz, así comodona Leonor de Vivero, ma- 
dre de ellos. 

A estos seguían el maestro Alonso Pérez, hereje 
predicante de la secta de Lutero, como Cazalla; Cris- 
tóbal de Ocampo, vecino de Zamora; el platero Juan 
García, vecino de Valladolid; el bachiller Herreruelo, 
de Toro; el licenciado Fraucisco Pérez de Herrera, 
vecino de Calahorra; doña Catalina de Ortega, viada 
del comendador Loaisa; tres vecinos de Pedrosa; Isa- 
bel de Estrada; Catalina Román, bosta; Juana Velaz- 
quez, criada de la marquesa de Alcaftfoes, y por úl- 
timo, Gonzalo Baez, judaizante de Lisboa. 

El sábio teólogo dominico Melchor Cano habló dos- 
de el púlpito contra la herética doctrina de Martin 
Lutero; después se leyeron laa causas y sentencias, 
recibieron la absolución los reconciliados, siendo los 
mas condenados á cárcel perpétua, desterrados algu- 
nos, y pidiendo todos sos bienes, por confiscación. 
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Eotre los penitenciados quejaron dos hermano* del 
doctor Camila, á aaber: doña Constanza Virero y 
D. Juan Vivero con su esposa doña Juana de Silva, 
bija natural del marqués de Moutemayor; ademas, lo 
fueron doña Francisca de Zuñiga, bija del contador 
Baeza; D. Juan de Ulloa Pereira, caballero de Toro; 
doña Leonor de Cisneros, esposa del bachiller Herre- 



ruelo,' Haría de Saavedra, esposa de Cisnoros, hidalgo 
de Zamora; D. Luis de Roja* Knriquez, hijo del mar- 
qués de Poza; doña Marta de Boj as, au tía, monja de 
Santa Catalina de Valladolid; su tío D. Pedro Sarmien- 
to, comendador de Alcántara; doña Mencía de Figue- 
roa, esposa de este, y doña Ana Knriquez, hija del 
marqués do Alcañices, la cual, perdidas las fuerzas al 




Vuu il« I* ««He ite m CoDitltuclon da V»l!».t ni. 



subir al pulpito, cajera ctt el tablado, á no socorrerla 
al punto el hijo del duque de Gandía. 

A la par de estos, se presentaron el inglés Antón 
Waaer, criado del hijo del marqués de Poza; Isabel 
Domínguez, criaila de doña Betatriz de Vivero; Antón 
Domínguez, bu hermano, y Daniel de la Cuadra, ve- 
cino de Pedrosa. 

Tornaron estos en procesión á la cárcel, mientras 
los relajados al brazo seglar, eran llevados al Campo 
Orando. Allí habia quince patíbulos con argollas, para 
los que iban á morir. Los solamente penitenciados, 
llevaban tánicas ó sambcuitos sin llamas, y con ellas, 
los condenados á muerto. 

Conformo estos últimos se encaminaban al suplicio, 
llenaba á todos de admiración y enternecimiento el 
aspecto contrito y humildes palabras del doctor Caza- 

VALL ADOL1D. 



lia, el cual iba diciendo, que á su ambición y deseo de 
fama, debía su ruina, con lo que animaba á los com- 
pañeros á no perseverar en el error. Llevaba inmediato 
al bachiller Herreruelo, cuya inquebrantable tenacidad 
formaba pavoroso contraste con el humilde arrepenti- 
miento de Cazalla. 

La vista de la hoguera causaba espanto á los reos, 
y faltos de ánimo en aquel horroroso trance, daban 
muestras do arrepentimiento. Este, aunque tardío, 
libré á todos de las llamas, mas no del garrote, en 
donde fueron entregando sos vidas, yendo al fuego tan 
solo ya cadáveres. 

Quedaba Herreruelo, quien, firme en su proposito, 
asistid al acto con mordaza en la boca, por blasfemo, 
y vivo fué arrojado por impenitente á la hoguera. No 
hubo modo de advertir en él la menor muestra de 
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quebranto, pues su rostro, al decir Jo Gonzalo de Herre- 
ra, que presenció el suplicio, quedo" cou la tnuertelle- 
no de la mas extraña tristeza que puede concebirse. A 
la par fueron quemado» los huesos y efigie de doña 
Leonor de Vivero, madre de los Cazalhs. Demolida la 
cata que habían tenido estos por morada, fué sembra- 
do el suelo de sal, y alzada una oolumna de piedra 
con esta inscripción: 

«Presidiendo la Iglesia romana Paulo IV y reinando 
en España Felipe II, el Santo Oficio de la Inquisición 
condeno" á dorrocar é asolar estas casas de Pedro Ca- 
zalla y de dona Leonor de Vivero, su mnjer, porque | 
los herejes luteranos se juntaban á hacer conventícu- 
los contra nuestra santa fé católica é Iglesia romana, 
en 21 do mayo de 1559.» 

A la par de «Btos sucesos acaecía en Valladolid 
otro de escasa importancia, al parecer, pero que an- 
dando el tiempo, había de influir sobremanera en pro" j 
de la honra y gloria do nuestro nombre durante el si- 
glo xti. Con motivo del auto de íé, Tino á la que es hoy 
capital de nuestra provincia, un niño que, con el mayor 
secreto acerca de su origen, moraba en Villagarcía en 
casa de Luís Quijada y su esposa dona Magdalena de 
Ulloa, á quien tenia por padres. Mas la princesa doña 
Juana, deseando conocerle, y contando con qne no se- 
ria posible fuese descubierto su verdadero origen, 
que tanto empeño había en ocultar, persuadid á los 
ayos áquo lo llevasen á Valladolid. Hízose como la 
princesa deseaba, pero, á pesar do la gran concurren- 
cia, todos pusieron loa ojos en el niño, que ya tenia de 
catorce á quince años, y no pocos le saludaron y reco- 
nocieron desde luego como á príncipe. Aquel niño, 
desde entonces conocido ya, era D. Joan de Austria, 
el ilustre vencedor de Lepanto, á quien después de la 
victoria aclamaban los soldados, gritando llenos de 
varonil entusiasmo, no sin dar con ello pábulo 4 los 
celos de Felipe II: «¡Viva D. Juan, el hijo del empe- 
rador!» 

Mucho había cundido por Castilla la secta lutera- 
na, para que no hubiese nuevos autos de íé. Sacerdo- 
tes y seglares, hidalgos y plebeyos, artesanos, labra- 
dores, ¡lustres damas, tiernas doncellas, criadas, bea- 
tas y monjas bien mota* y bien hermosas, todas las 
clases de la sociedad habian pagado tributo á la refor- 
ma. Alina de aquel movimiento era D. Cirios de Sesso, 
ilustre caballero veronés, vecino do Víllaraedíana de 
Logroño y enlazado con la ilustre familia de Castilla; 
mas apercibida ya la Inquisición, y no teniendo la 
mayor parte de los reformistas ánimo suficiente para 
arrostrar el incontrastable poder de aquella, retraje"- ¡ 
rouso nnos, so ocultaron cuantos pudieron, y los que j 
eu mayor compromiso se veian, trataron de huir, en 
cuyo trance fueron aprisionados. 

Llegado Felipe II á Valladolid, el 8 de setiembre 
del mismo año (1559), fue* recibido con grandes rego- 
cijos, á la par de los cuales, creyeron nuestros padres 
oportuno celebrar nuevo auto de fé. Llevóse este á cabo j 
de la misma suerte que el anterior, el 8 do octubre, i 
subiendo el número de reos á treinta, trece condena- 
dos á muerto en persona, cinco en estatua, y los de- 
más reconciliados eu forma. 

Asistió al auto Felipe II, acompañado de los prín- 



cipe? D. Cárlos y doña Juana, y predicó D. Pedro de 
Castro, obispo da Cuenca, tomando por tema las pala- 
bras de San Mateo (cap. vn): «Attendite d falsis pro- 
pketisqui veniunt ai eos ¡nvest ¡mentís ovium intriu- 
secus autemsunt tupi rapices, d/r»ctibus eorumcog- 
noseetis eos.» 

Por impenitentes, fueron quemados vivos D. Cár- 
los de Sesso y Juan Sánchez, aprisionado aquel en 
Pamplona, á tiempo que huía con el fraile dominico, 
hermano del marqués de Poza, Fray Domingo de Ro- 
jas. Los dos iban á la cabeza de los reos, y en pos 
Diego Sánchez, clérigo do ViltameJiana; Pedro de Ca- 
zalla, cura de Pedrosa y hermano del célebre doctor, 
el ya roferído Juan Sánchez; cuatro monjas del con- 
vento de Belén, de nobles familias, como los apellidos 
indicaban, á saber: doña María de Guevara, doña Ca- 
talina de Keinoso, doña Margarita Santistéban y doña 
María de Miranda; así como otra monja fugitiva del 
munasterto de Santa Clara de Pulermo, por nombre 
Eufrasia do Mendoza; Pedro Sotelo, de Zamora; Fran- 
cisco de Almarza, de Sjria, y Gaspar Blanco, morisco. 
Con ellos iba la estitoa de Juana Sánchez, beata de 
Valladolid, que con unas tijeras se había suicidado en 
la cárcel. 

Monos castigo padecieron doña Isabel de Castilla, 
noble esposa de D. Cárlos do Sesso; doña Catalina, 
quizá so hermana; tres monjas mas dol convento de 
Belén, y varias mujeres y hombres, que en todos lle- 
gaban á ser diez y seis penitenciados. 

Había Felipe II jurado sobre la cruz mantener y 
amparar al tribunal de la Inquisición. En esto pasaba 
el desventurado Sesso, y gritó al rey: «¡Así me deja- 
reis quemar!» «jPara quemar á mi propio hijo, si fue- 
se hereje, traería yo la leña!» respondió Felipe II. Fir- 
mes uno y otro en su convicción , el rey decía lo qne 
pensaba, mientras Sesao se dejó abrasar impenitente. 
A su ejemplo, el criado de Cazalla, Juan Sánchez, su- 
bió al extremo del palo, y de allí gritando: ¡Leía, leiaf 
cayó en medio de la hoguera. Mostráronse loa demás 
arrepentidos, y padecieron muerte do garrote. 

Tristes son los sucesos que vamos narrando. A la 
sazón el castigo que recibían los luteranos en Valla- 
dolid era semejante al que se daban recíprocamente 
los hombres por toda Europa , en especial cuando 4 
ello les movía el ódio que toda guerra de religión des- 
pierta. 

(1501) Día de tremenda desventura para Vallado- 
lid fué el de Sun Mateo, 21 de setiembre. Aunque por 
el pronto se dijo habian puesto fuego á la ciudad los 
luteranos, lo mas probable es que el fuego, encendido 
por algunos pobres duranto la noche , comenzó en ls> 
calle de la Platería, entonces de la Costani'la, y en 
casa del platero Juan Granado. Cundió por toda la ca- 
lle, merced al viento Norte, y dejáudola convertida en 
montón do escombros á las seis horas, se dividió en 
dos corrientes, extendiéndose por la Especiería, Ceba- 
doria y Rinconada, donde, para cortar el fuego, hubo 
que derribar algunas casas. Mientras tanto, no fué po- 
sible estorbar su paso por el Corrillo y Plaza Mayor. 

Horrendo aspecto ofrecía Valladolid, mientras al 
compás del tañer de las campanas so hundían sucesi- 
vamente las casas, cuyo polvo y humo aumentaban la 
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aiuieatra visto del incendio. No dejaban los hombres 
de todas clases y condiciones de acudir á atajar tan 
lastimoso estrago, y los sacerdotes sacaban en pro- 
cesión las mas devotas imágenes, llevando también 
en procesión los religiosos de San Francisco el Sautí- 
•imo Sacramento al altar de la Virgen. Mas nada es- 
torbó la destrnecion de cuatrocientas cuarenta casas, 
habiendo, en medio de tolo, la suerte de que no mu- 
rieran en aquella horrenda calamidad «ino tres por- 

Orande fué el sentimiento de Felipe II, coando 
sopo la desventura de su patria, y & 9 de octubre 
mandó se reedificara lo destruido, de la mejor manera 
para el ornato de la villa y de la plata, haciéndoselas 
calles si* esconces, nombrando para ello algunas per- 



bispo de Toledo, desde 1559 á 1*66 en que fué enviado 
á Roma, no menos que la de Fray Luis de León, que 
estuvo cinco anos encerrado, desde 1572, y 
fué cuando escribid el grao poeta i 



so ñas que entendiesen en la trata, y viendo de cuantas 
en cuantas casas convendría se hiciese una gran pa- 
red de ladrillo y de piedra. También advertía fuesen 
las paredes de ladrillo y con muy poca madera, man- 
dando además tela de noche y encargados de las her- 
radas dt cuero y geritigas y escaleras y otros aparsjos 
necesarios para matar el dicho fuego, etc. 

CAPITULO VILL 



Flus Mayor d. Valladolíd.-NueToauto ds fA.-Proe«*oa de Carraoia. 
Fray Lula de León y «I Broettitt.— Valladolid, obispado y ciudad.— 
Rpiacelogio.— Creación del archivo ds Sinuosas.— Peale da aacaa y 
carteado».— Traslación da ta corte 4 Valladottd.— Idem i Madrid.— 
Kl doqua da Larra a.— D. Rodrigo Calderón.— Felipa IV y Cárloa II 
illd.— Slg-lo xtiu. -Siglo xix.-Piadoaaa restauraciones 



(1562) Al cariño y esmero con que trató Felipe de 
hermosear á Valladolid, una de las poblaciones mas 
principales é importantes ds su reino, debe la perla de 
Castilla su hermosa Plaza Mayor, la acera de San 
Francisco hasta la casa do Orates, y de allí hasta la 
Rinconada. 

Nuevo auto de fé se habia celebrado ol año ante- 
rior; mas fuese que el gran poder de que la inquisición 
disponía bastara á contrarestar el impulso luterano, ó 
lo que, sin duda, os mas probable, no estuviese la reli- 
gión reformada muy conforme con el carácter y fé ca- 
tólica del pueblo español, ya en el tercer auto apenas 
hubo luteranos qoe no fueran franceses, alemanes 6 
flamencos, de los cuales solo uno padeció pena do 
muerte, siendo los demás moriscos y judaizantes. 
Entre los veintisiete reconciliados merecen especial 
mención Fray Rodrigo Go 



írrero, mercenari 



villa y maestro en teología, y Fray Gonzalo de Ulloa, 



Ya que de autos de fe* vamos hablando, diremos, 
que en el celebrado á 26 de setiembre de 1568, murió 
en las llamas Leonor de Cisneros, esposa del bachiller 
Herreruelo, que admitida á penitencia, se habia hecho 
de nuevo luterana, perdiendo la vida como su esposo, y 
mostrándose basta el último momento insensible á las 
caritativas palabras de D. Juan Manuel, obispo de 
Zamora. 

También tenemos qoe mencionar la priaion que 
padeció en Valladolid Fray Bartolomé" Carranza, ario - 



Aquí la envidia y mentira 
Me tuvieron encerrado. 
Dichoso el humilde estado 
Del que sabio se retira 
De aqueste mundo malvado, 
Y con pobre mesa y casa, 
En el campo deleitoso, 
A solas su vida pasa, 
Con solo Dios se compara 
Ni envidiado ni envidioso. 

Procesado también Francisco Sánchez el Brócense, 
por la inquisición de Valladolid, tuvo por cárcel su 
propia casa, y declarado inocente como Fray Luis de 
León, llegó hasta los 00 años, muriendo en nuestra 
ciudad, ya entrado el siglo xv». 

Felipe II, que habia estado en Valladolid en 1500, 
apresurando su salida la peste, volvió en 1502, perma- 
neciendo desde 21 de junio hasta 16 de agosto. Felipe, 
queriendo sin duda resarcir á su pátria de cuanto habia 
perdido con la córte, la elevó al rango de ciudad, como 
ya la acabamos de nombrar, título que obtuvo el mea 
de ene>o de 1596 y vino á solemnizar U bula expedida 
por Clemente VIII, que acababa de erigir, á 25 do se- 
tiembre de 1595, la nueva diócesis. 

rarse nació esta con buen signo, así 
•na ilustres prelados el elogio con que 
el señor Qoadrado les saluda. (Recuerdos y Bellezas 
de España, Valladolid, pág. 107.) Jamás ocasión tan 
oportuna como esta para mencionar á los ilostrísimos 
señores: 

D. Bartolomé de la Plaza, primer obispo de Valla- 
dolid, 1597, antes de Tuy, falleció en 1600; D. Juan 
Bautista de Acebedo renunció la mitra en 1606 para 
ser inquisidor general y presidente de Castilla: murió 
en 1608; D. Juan Vigil de Quiñones, trasladado á Se- 
govia en 1616; D. Francisco Sobrino, falleció en 1617; 
D. Juan Fernandez de Valdivieso, antes de tomar po- 
sesión morió en 1619; D. Enrique Pimentel, trasla- 
dado á Cuenca en 1620, presentado por Felipe IV para, 
el arzobispado do Sevilla, le rehusó; D. Alonso López 
Gallo, antes obispo de Logo, falleció en 1624; D. Juan 
Torres Osorio, antes de Oviedo, murió electo de Mála- 
ga en 1632; Fray Gregorio de Pedresa, antes de León, 
murió en 1645; D. Francisco Alarcon, no tomó posesión 
de la sede; Fray Juan Merino, murióen 1663; D. Fran- 
cisco Seijas y Losada, trasladado á Salamanca en 1670; 
D. Juan de Astorga, no tomó posesión; D. Gabriel La- 
calle y Heredia, renunció á causa de sus continuas 
dolencias en 1683; Ü. Diego de la Cueva, murió en 
1707; D. Andró* Urueta, en 1710; Fray José de Tala- 
vera, en 1727; D. Julián Domínguez do Toledo, en 
1743; D. Martin Delgado Ceoarro, en 1753; D. Isidoro 
Cosío y Bostamante, renunció en 1767; D. Manuel Ru- 
bín de Celia, trasladado á Cartagena en 1773; D. An- 
tonio Joaquin de Soria, falleció en 1784; D. Manuel 
Joaquín Morón, en 1801; D. Joan Antonio Fernandez 
| Pérez de Larrea, en 1803; D. Vicente Soto y Valcaroe, 
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en 1819; D. Joan Baltasar Toledano, en 1830; D. José" 
Antonio Rivadeneyra, en 1856; D. Loii de Laatra y 
Cuesta, trasladado 4 Sevilla; D. Joan Ignacio Morono, 
tomó poaeaion en 1804, recibid el capelo de cardenal 
& 13 de marzo de 1808. 

Felipe II formó el archivo de Simancas. Kn aquel 
castillo, después de anos y silos de encierro habia 
muerto al alcaide Mendo de Nogaerol el obispo Acu- 
na, padeciendo loego garrote en una de las almenas 
por donde se habia querido escapar. 

(1599) Proclamado Felipe III, hubo en Valladolid 
horrible peste de secas y carbunclos. Al afio siguiente 
entró el rey con toda solemnidad, siendo extraordina- 
rios los esfuerzos que hicieron los vallisoletanos para 
lograr volviese la corte. Juráronse las psees concerta- 
das en Vervins, y se celebró con todo aparato el bau- 
tizo de la infanta que la reina doña Margarita habia 
dado á los en el palacio del duque de Benavente, á la 
sazón morada real . 

Trasladada la corte á Valladolid, advirtióse, desde 
luego, falta de espacio y edificios, con lo cual, y para 
reanimar nn tanto las abatidas ciudades de Castilla, 
fueron enviadas la cnancillería á B&rgos y la inquisi- 
ción á Medina del Campo. 

El 8 de abril de 1605 nació en Valladolid Felipe IV. 
De la munificencia de las fiestas celebradas por la cór- 
te quizá no quede ya nada importante, salvo el soneto 
atribuido i Góngora, que empieza: Parió la reina; el 
luterano tino, etc., y es verdadero resumen de las 
grandezas y miserias del tiempo. 

El soneto alude injoriosa y torpemente á Cervantes, 
al príncipe de los ingénios españoles, que moraba 
pobre y oscuro en Valladolid, y en qoion mas de ana 
vez se ensañó el iracundo hijo de Córdoba. 

Al cabo, la córte fue* restituida i Madrid, merced 4 
todo género de argumentos favorables i esta, en espe- 
cial los grandes donativos públicos y privados que la 
villa del oso y el madroño tuvo la oportunidad de em- 
plear. En vano quiso valerse Valladolid de iguales 
medios para recobrar lo perdido, pues la córtc quedó 
definitivamente establecida allende el Guadarrama, 
perdiendo en ello toda la región boreal de la Penínsu- 
la cnanto las del Mediodía y Levante ganaban. 

Valladolid recibió al caído duque de Lerma, ya 
creado cardenal de San Sixto... y también los restos 
del desventurado D. Rodrigo Calderón, ajusticiado en 
Madrid el 21 de octubre de 1021. Felipe III concedió á 
nuestra ciudad un mercado franco, y permiso á sus 
moradores para tener barcos en el Pisuerga. 

De tiempos de Felipe IV recuerda nuestra ciudad 
hartas des ven toras. En 1620 una avenida; en 1629 
hambre; en 1648 horrible nube de langosta, y aventa- 
jando á tanto desastre, la inundación de Pisuerga el 
4 de febrero de 1636. 

(Junio, 1060) Volviendo de celebrar el tratado de 
los Pirineos, estuvo Felipe IV en Valladolid. Mientras 
tanto en 1623 y 1636 habia presenciado nuestra ciudad 
dos autos de íé, siendo mocho mas importante el que 
se celebró 4 30 de octubre de 1667 contra 85 judaizan- 
tes, reinando Cárlos II. Este te casó con doña Mariana 
de Neoburg el dia de la Ascensión, 4 de mayo de 1690, 



Defensora de los Borbones, Valladolid, como toda la 
corona de Castilla, alzóse en 1706 contra los parciales 
del archiduque, y fué segura mansión para Felipe V 
en 1710. Nuevas inundaciones padeció nuestra villa 
en 1739 y 1788; mientras en 1747 solemnizaba la ca- 
nonización de San Pedro Regalado y en 1778 la bea- 
tificación de los venerables trinitarios Simón de Rojas 
y Miguel de los Santos. 

(1808) Las fiestas que 4 fines del siglo pasado ce- 
lebró Valladolid por haber sido hecho Godoy almiran- 
te, no fueron, en verdad, anuncio de ventura. Llegó el 
afio de 1808, y nuestra ciudad demostró al valido el 
propio aborrecimiento que toda España le tenia. Pre- 
senció luego co n horror el asesinato del desventurado 
director del colegio do artillería de Segovia D. Miguel 
de Ceballoe, y con espanto la derrota de loa españoles 
en Cabezón. Hubo excesos de parte de los soldsdos 
franceses y promesas de sus generales, pero cuando 
Valladolid estuvo 4 punto de presenciar horribles su- 
cesos, fuó 4 la entrada de Napoleón, quien intentó 
vengar en la ciudad entera algonoa asesinatos ais- 
lados. 

Después de permanecer en manos de los franceses, 
quedaron al cabo nuestros castellanos, vencido Napo- 
león, en libertad, comenzando casi desde aquel mo- 
mento otra guerra mas espantosa; la civil. Apenas 
contenida esta, durante los últimos años de Fernan- 
do VII estilló harto mas tremenda con el reinado de 
doña Isabel II. Desde entonces acá, no «abemos pueda 
decirse que España ha disfrutado un afio entero de 
verdadera paz. 

No con tales pensamientos do tristeza queremos 
acabar esta Crónica. Mientras nuestras última* pa- 
labras no han podido menos de mencionar ódios y ren- 
cores, justo es hagamos en ellos alto, y dejando paso 
4 la discordia, descansemos, siquiera sea breves mo- 
mentos, en el recinto de la religión y del arte. No todo 
ha sido destruir y aniquilar. 

Habiendo sabido el actual arzobispo señor carde- 
nal D. Juan Ignacio Moreno, qne en la ruinosa igle- 
sia de Flan Estiban do Portillo (tres leguas de Va- 
lladolid) yacía abandonado precioso retablo gótico 
del siglo xv, le maDdó traer y restaurar, para que 
fuera, como al presente lo es, gala y ornamento de la 
capilla arzobispal. So trabajo de talla, incomparable, 
del que, Dios mediante, hablaremos con mas porme- 
nores en cuanto podamos, compite con las tablas de 
bellísimas pinturas que hay en cada uno de los tres 
cuerpos que forman el hermoso retablo. Además de 
este, merece especial mención la silla abacial de la an- 
tigua colegiata fundada por Pedro Ansurez, 4 la cual 
no exceden en magnificencia las de la Cartuja de Mi- 
raflorea de Burgos y de Santo Tomás de Avila. 

Estos y otros preciosos objetos de arte que el se- 
ñor cardenal Moreno ha reunido en so capilla, han 
sido diestramente restaurados, en cnanto á la obra de 
talla y ebanistería, 'por D. Evaristo Cantal apiedra, 
siendo la del dificilísimo dorado del retablo debida al 
Sr. D. Julián Vallejo. 

No contento el señor prelado con mostrar de esta 
manera so ilustrado amor á las artes, ha llevado 4 cabo 
la restauración de la sillería del coro alto de San Be- 
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nito, que iba a ser destruida, para la sala capitular 
déla catedral. A costa de grande* gastos y esfuerzos, 
trasladó tambieo á la misma el órgano del referido 
monaaterio de San Benito, que ea del aiglo xv. Vien- 
do además que la magnífica iglesia de San Pablo 
amenazaba ruiua, procnrd le hiciesen las obras nece- 
sarias de restauración, contribuyendo i alio en gran 



mauera el señor duque da Medinaeeli y la comisión de 

Mas queríamos hablar de Valladolid, pero nos fal- 
tan tiempo y espacio, hallando, con todo, muy grata 
satisfacción ea concluir el relato de sucesos ooo las pia- 
dosas y discretas restauraciones artfsticaa debidas á un 
ilustre prelado español, principo déla Iglesia romana. 
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GUIA DEL VIAJERO 

POR EL REINO DE LEON Y EL PRINCIPADO DE ASTURIAS. 



Valladolid, verdadero centro del Norte y Noroeste 
de España, servirános de ponto do partida en la pre- 
sente gofa, para lo coal ea foerza demos antea breve 
idea del reino de León. Arranca eate de loa campo* de 
Castilla y va i parar á los montea de Galicia y As- 
turias. Fórmanle al presente las provincia* de Sala- 
manca (262,383 habitantes); León (340,244); Vallado- 
lid (246,981); Palencia (185,055); Zamora (248,502). 
Total 1.884,065 habitantes. 

Es el reino de León ano de los mas antiguos de 
España. De ana antros de Aatúrias y Galicia «alia el 
león cristiano, cayendo sobre el moro de las llanuras, 
donde, acuque no siempre vencedor, no tardó en po- 
ner con seguridad la planta. Alfonso el Católico (739- 
759) extendió sus armas vencedoras á la márgen del 
Duero. Las Algaras, Gazúat y Azeifas, con cuyos 
diversos nombres hallamos en la historia de nuestra mo- 
narquía mencionadas las expediciones anuales de los 
árabes contra los cristianos, hacían retroceder á menu- 
do á estos, pero el musulmán prefería saquear á per- 
manecer de asiento en territorio de elfma para él des- 
apacible, y ademas rodeado de irreconciliables y esfor- 
zados enemigos. 

D. García trasladó la córto de León á Oviedo (910). 
La línea masculina se extinguid con Bertnudo III (1037), 
cuya hija llevó la corona de eate reino á su esposo don 
Fernando, quien la dividió de nuevo, hasta que am- 
bas coronas de Castilla y León se reunieron en tiem- 
po de Fernando III el Santo. 

Aquí concluye la existencia aparte del reino de 
León. Su territorio está poco poblado, poes mientras 
en 54,459'40 kilómetros cuadrados tiene poco mas de 
un millón, como hemos visto, en 32,890 kilómetros 
cuadrados tiene Galicia dos millones de habitantes. 
Apartado el leonés de todo trato y sin puertos de mar 
para el comercio, solo á la parte de Valladolid y Pa- 
lencia se advierte actividad comercial y fabril. Lo lla- 
no, que comprende la famosa Titrra dé Campos, verda- 
dera tierra de Cérea, eatá cultivado con corta diferen- 
cia como hace veinte siglos; su aspecto, asi como el de 



las poblaciones, no es en verdad hala^Qcfio. Abun- 
dan pan y vino, grandes bienes , cuando no faltan, 
porque, no habiendo otra cosecha, el hambre llega 
á ser espantosa, como, por desgracia, acabamos de ver 
en el invierno de 1868 á 1869. Las casas, hechas de 
adobes ó ladrillos meramente endurecidos al sol, vuel- 
ven con la mayor facilidad, trocadas en polvo, al pol-' 
vo de donde salieron. Tal es el aspecto de la mayor 
parto del territorio comprendido entre León, Valla- 
dolid y Zamora. Los habitantes del Bierxo tienen ya 
gran semejanza con los de Galicia, y aun muchos ha- 
blan en gallego. Mas hicia lo interior están los niara- 
gatos, raza singular, acerca de la cual nada con exac- 
titud se sabe. Se ha querido buscar el origen de su 
nombre en Mauori Cay ti, cuando acaso mas bien pro- 
viene de Malago«to* (malos godos), de Malagotkia ó 
ilalacutia, como se llamó en loa tiempos primitivos 
de la reconquista. 

Que haya en ellos sangre beréber, no es difícil, 
especialmente teniendo en cuenta que por allí perma- 
necieron los musulmanes africanos aun después de la 
reconquista. Hánse hallado además en documentos 
de la época, nombres del todo musulmanes, como 
Mahamudi el diácono, Hilal el abad, Airef el sacer- 
dote, siendo singular, que como se ve, ejerciesen sa- 
grado ministerio. Mas decirque el traje y aun el modo 
de hablar de los maragatos son notables pruebas de 
su origen africano, es incremento pretender lo impo- 
sible. Véase sin ceguera sistemática su traje, y dígase 
ai en algo se parece al que hayan podido usar los mu- 
sulmanes en ninguna época, cuando, si algo recuerda, 
es el traje de nuestro pueblo dorante el siglo xvn. 

En cuanto al rostro y aspecto corporal, antes re- 
cuerda el maragato á los hijos del Norte que á los de 
Africa. Pero el deseo de ver una cosa, ciega hasta el 
punto de hallarla donde no existe. ¡Qué mucho! ¡No 
ha dicho el sábio orientalista M. Dozy (por última é 
irrecusable prueba, sin duda), que el maragato lleva ti 
cabello diapuesto como el musulmán! Venga M. Doxy 
cuyo talento y ciencia respetamos, venga á Espafia y 
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vaya viendo maragatopor maragato, y se convencerá 
de que no se dejan aquellos honrado» arrieros el me- 
chón de pelo que Maboma exije para asir de él al 
creyente y llevarle al paraíso. 

Mejor fuera llamar á los hijos de los míseros pára- 
mos donde está la Maragateria, malos godos, esto es, 
godos mezclados hasta cierto punto con raza extraña, 
pero en quienes basta, como ya hemos dicho, el as- 
pecto exterior para convencerse do que la sangre 
ariana predomina. 

Notable contraste ofrece con ellos el charro, en 
quien se advierte mayor pureza de sangre, siendo lo 
mas frecuente hallarle decolor claro, ojos azules y aun 
rubia cabellera. Bien que el charro y la charra antes 
que por su traje, merecen espeoialisima atención por 
ser una de las razas mas hermosas quo pueblan la Pe- 
nínsula. 

Valladolid (43,361 habitantes).— Capital de la pro- 
vincia de so nombre y de la capitanía genoral de Cas- 
tilla la Vieja. Arzobispado, audiencia, cuatro hospita- 
les, un hospicio, casa de expósitos, Banco, liceo, ca- 
sino, academia de bellas artes, sociedad de amigos 
del país, otras varias filantrópicas, teatro excelente, 
palacio real, coartel de caballería, tres de infantería, 
escuelas de instrucción primaria y superior. 

Fondas: del Norte, calle de Santiago, buen trato y 
regular cocina. Del 8iglo de Oro, en el centro de la 
ciudad, mayores precios; cocinero italiano. De París, 
en la plaza de Santa Ana, aseada y decente. Hay mu- 
chas casas de huéspedes. 

Clima sano, reinan con preferencia vientos del No- 
roeste, Bur y Sudoeste. Las enfermedades mas comu- 
nes son: en otoño y primavera, reumas y afecciones de 
las membranas serosa y mucosa; en verano y otoño, 
calenturas intermitentes. El agua es, en lo gene- 
ral, sana y agradable; la mejor viene de la fuente de 
la Salud y de la fuente de la Ría. En 1860 habia SO ha- 
bitantes de noventa á cien afios de edad. Mortalidad, 
1*25. Clima poco á proposito para personas delicadas 
del pecho. El otoBo es en Valladolid, como en toda 
la tierra llana de León y Castilla, la estación man agra- 
dable. 

Yace Valladolid á la márgen del Pisuerga, en el 
cual desagua Esgueva, siendo ambos causa á veces de 
peligrosas inundaciones. Uno de los brazos del últi- 
mo atraviesa la ciudad, limpiándola. Sus diversos ra- 
mos, al presente cnbiertoe, forman otras tantas calles. 
La ciudad está 2,000 pié» sobre el nivel del mar, con lo 
qne la falta do árboles, á semejante altura, deja cor- 
rer los vientos y no mitiga el ardor del verano. 

El asiento de Valladolid para el comercio y fábri- 
cas es admirable desde antiguo, aunque no siempre 
bien aprovechado. Ya Pisuerga y Duero la ponian en 
comunicación con el Océano. Después, el canal de Cas- 
tilla la devolvió parte de la prosperidad perdida, á lo 
cual contribuyeron la carretera y después el ferro-car- 
ril, que hace a ¡ios la pone á breves horas de Madrid y 
de Francia. 

La historia de Valladolid, de que ya hemos dado 
cnenta en la Crónica (véase), demuestra que es una de 
las ciudades mas importantes de España. Las fábricas 
de estameñas, lienzos, bayetas, papel, loza, sombre- 



ros, pieles, guantes, botones de pasta, asi como la ri- 
queza de su suelo en trigo, vino, zumaque, madera de 
de carbón, y leña, caza, hortalizas, etc., dan claro in- 
dicio del porvenir felicísimo que, acaso en tiempo no 
remoto, espera á Valladolid. Sus edificios y objetos de 
arte declaran ol pasado esplendor. 

Deben verse el musco é iglesias, donde hay escul- 
turas, comenzando por la catedral y siguiendo por San 
Pablo, San Gregorio, la Antigua, San Benito, el pala* 
ció real, la universidad y otros logares de que ire- 
mos dando breve reseña. 

El museo de Valladolid posee algunas buenas pin- 
turas, pero le da verdadera importancia ol gran núme- 
ro de preciosas esculturas que encierra. Está en el edi- 
ficio que fué colegio de Santa Crnz, uno de los seis ma- 
yores que poseía España, comenzado en 1480 y con- 
cluido en 1492. Fué su arquitecto Enrique de Egas, y 
oa uua de las obras en que mas claramente so advierte 
el triunfo del rmacitnieiUo sobre el arte gótico. No bri- 
lló el arte de la pintora en el Norte de España como en 
el Mediodía, y así vemod que en Valladolid la mayor 
parte de los pintores eran extranjeros, como Vicente 
Cardadlo, Rubaus, Arseuío Mascagoi florentino, Bar- 
tolomé Cárdenas portugués. Con todo, de los mas 
nombrados de aquel tiempo, así dentro como fuera de 
Valladolid, hallaremos en el musco buenos cuadros. 

Pero en las esculturas que la antigua córte de Es- 
paña posee, es douda puedo verso la disposición para 
el arte de los españoles del Norte. Así brillan con es- 
plendente gloria las obras de Berruguete y Gregorio 
Hernández, bellísimas al lado de las escnlturas de 
Pompeyo, Looni y Juau de Juni, á pesar do no ha- 
llarse en los altares y sitios para que fueron labradas. 

Al lado de la energía, grandiosidad y aun exage- 
ración de Juni, conmueve el alma la ideal y apacible 
blandura del hijo de Pontevedra, Gregorio Hernández. 
Los cámbios frecuentes de objetos en el museo de un 
lugar á otro, no nos permiten dar especial noticia de 
loa mas importantes escultores; de todas suertes, lla- 
maremos la atención sobre un retablo gótico del si- 
glo xv, con cuatro compartimientos quo tienen 6 te- 
nían no há mucho el número 10 , de la sala primera, 
varias pinturas de Cárdenas, excelente discípulo de 
Coello; en la sala tercera los números 14 y 19, atribui- 
dos á Gallegos, son antiguos retratos de obispos ; la 
huida á Egipto, de Berruguete; el casamionto de la 
Virgen, do Palomino; un buen retrato del duque de 
Lerma; la sillería do San Benito, por Berruguete, está 
en el salón grande; en el mismo hay algunos cuadros 
atribuidos á Alberto Dorero, asi como las pintoras de 
Fueusaldafia, por Rúbeos; en el mismo merecen espo- 
cial mención San Miguel y San Juan, de Berruguete, 
y una hermosa Santa Familia, firmada do esta suerte: 
Didaeus Din*, pietor, 1621. Tambion es muy bella 
una Santa Familia de Giulio Romano. 

En cuanto á la escultura, llaman desde luego ee 
el salón grande la atención las dos estatuas de bronce 
del duque de Lcrma y la duquesa, hechas por Pompe- 
yo Leooi. En la sala primera, la Virgen y Nuestro 
Señor, muerto, del convento de las Animas, por Gre- 
gorio Hernández. Los dos Ladrones, de cuya escul- 
tura se duda si es de Hernández ó de León Leoni, 
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hermano de Pompeyo. Sao Jota bautizando á Noes- 
tro Señor Jesucristo, medalla de relieve, por Fernan- 
dez; San Benito, colosal, por Berruguete. Kn la Bala 
segunda nn importante retablo gótico, alemán, del 
aiglo xit. Bala tercera. San Antonio de Pádua, de 
Juni; San Brnno, del mismo, obra maestra. Del mis- 
mo es el admirable entierro de Jesucristo. Santa Te- 
resa de Jesús, obra de Hernández. Otra Santa Teresa 
mas pequeña, del mismo. La cabeza de San Pablo so- 
bre una mesa, por Villabrille (1707), notable en so 
género. Una Concepción, por Hernández, do quien son 
además Jesucristo con la ernz á cuestas, la Virgen 
dando el escapulario 4 Simón Stock, y San Francisco. 

Hay también notables esculturas en la iglesia de 
la Magdalena, donde está el sepulcro del célebre don 
Pedro de Qasca, pacificador del Perú, obispo de Pa- 
tencia y SigOenza; en Ssn Lorenzo, donde hay una 
Sacra Familia de Gregorio Hernández; en San Julián 
y San Miguel la Circuncisión del Señor, de Becerra ó 
mas bien de Jordán; atribuyen muchos el hermoso cru- 
cifijo de msrfil que poseo esta iglesia á Miguel Angel; 
el San Ignacio de Loyola es de Hernández; véanse 
además las efigies de Pedro de Vivero y doña Angela 
de Borja, Ofiez y Loyola, condes deFuensaldafia, fun- 
dadores. 

Nuestra Señora de la Antigua, fundación del con- 
de D. Pedro Ansurcz, como se puede ver en la Cróni- 
ca, es tan notable en lo exterior como en lo interior. 
Véase el retablo, hecho por Juan de Juni, quien quiso 
competir con el de San Benito por Berruguete, mas 
obligado por la premura del tiempo, tuvo también que 
valerse de los discípulos. 

Eu Saotiago hay un retablo con porción de escul- 
turas de Juan de Juni. (Porez, Viaje de España, xi, 
página 92.) Kn la Pasión hay dos Cristos admirables 
de Gregorio Hernández. Del mismo, dicen, es la imá- 
gen de Nuestra Señora, en las Angustias, así como 
Nuestra Señora de los Cochillos es de Joan de Juni. 

Vamos citando lo mas importante en cuanto á es- 
cultura. Ahora hablaremos de la catedral. Derribada 
la antigua colegiata en tiempos do Felipe II, tuvo 
Herrera eucargo do trazar los planos del nuevo tem- 
plo, cuyo modelo en madera quedó en el archivo, que 
dicho sea de paso, es muy completo desde 1517 y do- 
be visitarse. Trataba Herrera de hacer Ka todo sin 
igual, conforme al gusto de la época, con mas ó me- 
nos razón llamado clásico. Queria el grao arquitecto 
de Felipe II, hombre mas de ciencia que de verdadero 
ingenio, «desterrar de España la barbárie y soberbia 
ostentación de los antiguos edificios;» mas no contaba 
con que, así como él destruía lo que habían inten- 
tado edificar Pedro Riafio y Rodrigo Gil de Ontañon, 
de igual suerte vendría luego Churriguera (1729) á 
destruir ó alterar en gran parte el efecto de so obra. 
Véase la admirable custodia de plata, obra maestra de 
Juan de Arfe (1340). 

La calle principal de Vallado'id es la de Santiago, 
en cuyo extremo, hácia el Campo Grande, estaba el 
arco del propio nombre alabado |w>r Pouz y torpe- 
mente destruido no há mucho tiempo. Véase la Plaza 
Mayor, de coyo incendio (1561) y reedificación en 
tiempos de Felipe II, ya hemos dado cuenta en otro 



lagar. Sirvió de modelo para la de Madrid, y las co- 
lumnas son de excelente granito de Villacaatin. En 
el frente del S. está la famosa Acera ie San Francis- 
co, que con la calle de Santiago, posee las mas her- 
mosas tiendas de Vailadolid. 

Es el Ochavo, notable plazuela ó mas bien encru- 
cijada, á donde van á parar calles de las principales 
de la ciudad. El Campo Grande es célebre, asi por los 
antiguos como por los nuevos sucesos en él acaecidos. 
Kn su dilatado espacio pasó Napoleón revista á 35,000 
hombres. 

Valladolid, que al presente ha visto un tanto para- 
lizada sn prosperidad, no hay duda la recobre con el 
tiempo y vuelva á ser, sin la precaria vida de la córte, 
mas aun de lo que fué en tiempos antiguos, cuando 
tenia 100,000 habitantes y frecoeutaban su univer- 
sidad mochos frauceses é italianos á la par de los es- 
pañoles, y cuando Navagiero decia: «Sonó in Vallado- 
lid assai arteftei de ogni sorte, -é se ti lavora benet si- 
no de tulle le arti, e sopra Cutio <f argenti, e vi sonó 
tanti argenleri quanti non sonó in due altre Ierre.» 
(Viaggio i* Spagna, fól. 55.) 

De los plateros qoe tanto alaba Navagiero, aun 
qoedan excelentes sucesores qoe mantienen la honra- 
da tradición. Nuestros padres, á semejanza do los 
antiguos romanos, se complacían mas en conquistar á 
quien poseía la plata que en poseerla ellos mismos, 
y cuando América inundó de rico metal nuestra Pe- 
nínsula, buena parte fué empleada en el culto. De 
esta manera, mientras los Arfes, Becerriles y otros, la- 
braban preciosísimo* objetos de arte, los españoles vi- 
vían modestamente, no infieles á la buona tradición 
de aquel severo hijo de Galicia D.Alvar Pérez Oso - 
rio, primer conde do Trastamara, de quien se dice dió 
•de comer á su rey D. Juan I en plato de madera, ase- 
gurando que jimás había tenido tiempo sino para 
comer de pié y á toda prisa: envióle el rey bajilla 
de plata, pero, habiendo vuelto á comer con el buen 
soldado, halló seguía comienrlo en platos de madera. 
Entonces D. Alvar llevó al rey á la ventaua, y le en- 
señó un oscuadruu de hombres en cuyas limpias ar- 
mas reflejaban los ra) os del sol. « Vod ahí señor,» 
exclamó el guerrero gallego, «la plata que conviene 
á on soldado.» 

Al cabo, el lujo invadió la sociedad española, y 
fué creciendo con la decadencia de la monarquía. Lo 
que los romanos hicieron con Espsña, hicieron los es- 
pañoles con América. El alemán Enrique de Arfe, 
establecido en Leou (1470), tuvo por hijo á Antonio y 
por nieto á Joan, que vivieron en Valladolid, atraídos 
del esplendor de la córte dol emperador Cárlos V. No 
es ocasión esta para dar pormenores acerca de la plate- 
ría en España, mas fuera imposible no mencionarla 
hablando de Valladolid. 

La falta de tiempo y espacio nos apremia. De nue- 
vo recomendamos al lector vea San Pablo, 8an Gre- 
gorio y San Bonito. En el hospital contiguo al de Ora- 
tes, en una sepultura con medallón de figura de me- 
dio relieve, se leían estos versos: 

Aquí yace Pedro Miago; 
Que de lo mió me fago; 
Lo que comí y bebí, perdí; 
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Lo que acá dejé, no lo sé, 
' Y el bien que flie, falté. 

Este Pedro Miago ó de Auiago, de donde le dice Ao- 
tolinez de Búrgos señor, afirma la tradición era ma- 
yordomo del conde D. Pedro Anaurez. Además de la 
casa del Infantado, la qae tiene el número 11 de la 
calle de Herradores, la do lai Argollas, donde perma- 
neció D. Alvaro de Lana antes de ser ajusticiado, la 



de los Viliasantes, de Revilla y otras, vitase la del 
Sol, morada un tiempo del ilustre gallego, conde de 
Gondomar, embaja lor de Felipe IV á Jacobo I de In- 
glaterra, donde fué y es su memoria harto mas respe- 
tada y aplaudida que en sa ingrata pátria. 

El Correo está en la plazuela de los Arces. — Hay 
carruajes de plaza y ómnibus. — L«s oficinas del Telé- 
grafo so hallan en el gobierno civil. — Médico*. Qoijano 
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y Alan. — Boticario: Roiz, calle de Santiago. — Guan- 
tero-. 8tampa, plaza de la Constitución, 21. Los guan- 
tes de Valladolid son excelentes y baratos.— Librería: 
Juan Nuevo. — Baños: calle de los Espéritos, cerrados 
en invierno. Hay baños dorante el verano en el rio. — 
Vinos y licores: pastelería Suiza, inmediata al Hotel 
del Norte. En Valladolid es fácil hallar excelente vino 
de Rueda. — Plateros: calle de las Platerías. — Cafés: 
el mejor es el Suizo. — Bibliotecas: la provincial tiene 
14,000 volúmenes, 260 manuscritos y buena colección 
de medallas, globos y mapas. Véase ana copia del libro 
becerro de Las Behetrías i* Castilla. La biblioteca de 
la Universidad posee 10,572 volúmenes. 

Por último, y dejando quizá lo mas importante 
para la conclusión, en la calle do San Martin vivid 
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Alfonso Cano, y en ella le acusaron sos enemigos de 
haber asesinado á so esposa. En la antigua calle de 
San Lnis, esquina al Campo Orando, vivieron Juan 
de Jani, y después Gregorio Hernández. En la Cró- 
nica de Orense (véase) , donde , por inconcebible 
error, fueron incluidas las cuartillas que á la de Pon- 
tevedra correspondían, hemos dicho lo siguiente en la 
página 45: La casa está ó se hallaba en la calle de 
San Luis, entrando á la derecha- en 1828 se tapió la 
ventana del estadio qae daba á la calle. ¿No habrá 
perdido la calle el nombre? ¿la casa toda tradición? 
¿los hijos de Valladolid todo recuerdo? No lo permita 
Dios. 

Harto dolor es para quien tan á menudo y tai- 
mente se ha gloriado de tenor sangre gallega en sus 
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yanta, que Galicia haya de Ul manera puesto en olvido 
á ano de los hombres mas dignos de respetuoso re- 
cnerdo y fama imperecedera, de cuantos en sn suelo 
han o acido I! 

Db VAi.LAOOLn> l Madrid. Ferro-carril (244 k¡- 
lometros).-Pueblos importantes. Medina del Campo 
(4,238 habitantes). Parador. Cabeza de partido. Aquí 
se cruzan las carreteras do Francia y Galicia, salien- 
do asimismo el ferro-carril do Zamora. Son notables 
los edificios del hospital y de la carnicería. Aun que- 
dan restos y recuerdo* de laa antiguas ferias. Mas ade- 
lanto comienza la provincia de Avila. 

Db Valladolid k Orensb.— Camino real (322 kiló- 
metros). — Simancas (900 habitantes). Fonda del Puen- 
te. Diligencia diaria do iday vuelta á Valladolid. Horas 
de ver los archivos : de nueve de la mañana á tres de 
la tarde. Puede también, quien necesite frecuentar- 
los, alquilar un carruaje semanal ó ¡sensualmente. Se 
viene á tardar como hora y media. A pesar do los 
percances padecidos , aun contienen los archivos de 
Simancas importantes datos , relativos no solo á la 
historia de España, pero á la de Francia , Inglaterra, 
Países-Bajos é Italia. Véase el Libro Becerro de Al- 
fonso XI, con las rentas de la corona, las capitulacio- 
nes con Boabdil para la rendición de Granada, las 
famosas Cumias del Gran Capitán, el inventario de 
la Recámara de Isabel la Católica, su testamento, el 
de Cirios V y otros documentos imporUntes. 

Tor des illas {áotj media leguas, 3,500 habitantes.) 
— Villa inmediata al Duero. Paradores de Val de Huer- 
tos y de Vista Alegre. Tiene seis parroquias y fábricas 
de lana y curtidos. Afola del Marqués (dos y media le- 
guas). Villa entre los rios Bajoz y Dámela, cabeza del 
partido juJicial de su nombre (2,000 habitantes). Pro- 
duce trigo y cebada. Tiene á la salida un palacio del 
duque de Alba, y 400 pasos mas adplante la ermita 
de Nuestra Señora de Castellanos, propiedad un tiem- 
po de los caballeros teutónicos. Villar de Fradet (dos 
leguas, 600 habitantes). Provincia y distrito de Va- 
lladolid, obispado de Zamora, partido de la Mota del 
Marqués, magnífico puente construido durante 1834 y 
35 sobre el rio Sequillo. 

Villalpando (cuatro leguas,2,73l habÍtaotos).-Vi- 
Ua do la provincia de Zamora y obispado de León. 
En extensa llanura, escasa de agua potable. Villal- 
pando fué en otro tiempo de las mas impartautes po- 
blaciones de España. Tuvo 50,000 habitantes, y debió 
su ruina al medro de Rioseco. 

Benavente (cuatro leguas, 4,543 habitantes).— Pro- 
vincia de Zamora, cabeza del partido do su nombre, 
administración de correos, casa do postas, administra- 
ción subalterna do loterías. Véase el castillo de los 
Pimenteles, qoe á pesar de su tristísimo estado de rui- 
na, merece la visita del viajero. Desde las murallas 
so descubren, formando soberbio espectáculo, las es- 
cuetas llanuras de León y los montes hácia la Puebla 
de Sanábria. Kn Benavente comenzó la retirada del 
general inglés Moore (diciembre 28, 1809). 

De Benavente á Orense, loa pueblos, que van me- 
nudeando, conforme se va hácia Galicia, son poco im- 
portantes. El camino ha mejorado mucho últimamen- 
te, y ya no hay que pasar las peligrosas barcas, reem- 



plazadas al presente con puentes de buena cons- 
trucción. 

Mas allá de Benavente está Sistrama (dos leguas), 
en la hermosa Vega de Tera (dos leguas y media), 
tributario del Esla. En Rio Negro está la célebre ¡mi- 
gen de Nuestra Señora dos Farrapos, á la cual dedi- 
caban los vestidos que traian cuantos hallaban alivio 
ó cura á sos dolencias. Mombuey (tres leguas), en un 
valle y con cerro cubierto de roble (600 habitan- 
tea). Remesal (tres leguas), famoso por Isa vistas que 
en él tuvieron Fernando el Católico y su yerno el 
archiduque. Puebla de Sandbria (legua y media), 
cabeza del partido judicial de su nombre (900 habitan- 
tes); al NO. se alz^ la Sierra Seguudera. Como plaza 
fronteriza, conserva antiguas murallas y en lo alto un 
castillo. Es la Puebla punto central y lugar á propósi- 
to para desde ella hacer excursiones al Bierzo. Pasa- 
dos Requejo (legua y media) y la Portilla de Pa- 
doritslo, está Lubidn (dos leguas del primero), donde 
se alia la Sierra Segundera á la derecha, y á la izquier- 
da la frontera de Portugal, distante unas dos leguas. 
Toda esta raya, desde Orense á Ciudad-Rodrigo, es 
tierra de contrabandistas, los cuales bien puede decir- 
se forman la quinta parte de la población. No parece 
sino que todo, por estas comarcas, se opone al comer- 
cio do buena fé y favorece al infame y corruptor con- 
trabando. La Portilla de la Canda divide á León de 
Galicia, en cuyo límite es fuerza detenernos. 

De Vam.adoud i Palrncia v B^aooa, fsrro-carril, 
Cabezón, (17 kilómetros). — Son notables sendos puen- 
tes sobre los dos brazos de P.sgucva; el de Cabezón, de 
nueve arcos, seis de 10 metros de luz y tres de 23, 
y el oblicuo de Dueñas, con cinco arcos de 10 metros 
de luz. Se sale de Valladolid dejando á un lado el Con- 
cento que fué de carmelitas, la ermita del Cristo de 
Wna Batallas, y 13 kilómetros mas allá está Cabezón 
(700 habitantes). Aquí fueron derrotados los españolea 
que mandaba Cuesta, por los franceses al mando de 
Bessieres, una de tantas desgracias debidas á nuestro 
carácter mas amigo del peligro que de la disciplina. 
Antes de llegar á Dueñas (13 kilómetros) está Pisuer- 
ga, y á la derecha queda el cmal de Castilla. Cuando 
se trazó este, en tiempo de Knsenada (1753), el plan 
era unir á Segovia con Roinosa y Santander, y llevan- 
do luego á Palencia el canal de Aragón, extender 
otro ramal hasta Zamora, donde, por el Duero y Ebro 
quedaban en comunicación Atlántico y Mediterráneo. 
No era imposible la empre*a antea bien todo la fa- 
vorecía, siendo indecible el bien que trajera á Castilla 
y León la fácil salida de sus granos y caldos. Pero 
Fspaña, que precedió en estas obras á naciones, al pre- 
sento tan adelantadas, ha caminado después á paso de 
tortuga. Desde ol castillo que señorea á Dueñas se 
descubre extensa llanura, y la vega donde se juntan 
tos rios Pisoerga y Carrion, con Alarzon y Arlanza. 
Dueñas es villa cabeza de partido judicial, en la pro- 
vincia de Palencia. Fábrica de curtidos. Pátria de do- 
ña Isabel, hija de los Reyes Católicos y esposa de don 
Alfonso de Portugal. Saliendo, se ve el puente colgan- 
te de la Union, destruido en 1845, y á la bajada hay 
otro aobre el canal, inmediato á una fábrica de ha- 
rinas. 
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Venta de Baños (siete kilómetros).— Queda el pue- 
blo á la derecha, en el Talle de Cerrato, orillas del 
Pisuerga : tiene ana fuente, coyas aguas hacen el 
efecto de porga suave, y son excelente* para obstruc- 
ciones, hipocondría, afectos del pecho, dolores de es- 
tómago, cardialgías, calentaras intermitentes rebel- 
des, y sobre todo para el mal de piedra. 

Desde Baños parten los dos ramales de Burgos j 
Patencia. Siguiendo el primero, está Torguemada (20 
kilómetros). Villa de la provincia y diócesis de Pa- 
tencia (3,500 habitantes), partido judicial de Astudi- 
Uo, en apacible llanura, riberas del Pisuerga, sobre el 
cnal hay buen puente de la carretera de Valladolid á 
Burgos.— Quintana (11 kilómetros, 200 habitantes). 
Inmediata está Palensuela, antiguamente amuralla- 
da. — Pampliega, que es la primera población de algu- 
na importancia que se halla en seguida, está ya en 
la provincia de Burgas. 

Volviendo ahora á Venta de Batios, seguiremos há- 
cia el N., y pocos kilómetros mas allá llegamos á 

Palencu (Pallantia). — Ciudad capital de la pro- 
vincia y partido de so nombre : residencia del gober- 
nador civil y comandante general ; sede episcopal, su- 
fragánea de Burgos; 380 pilas bautismales. Eo Pa- 
tencia se establecieron los primeros estudios universi- 
tarios en el siglo x, antes de ser establecidos en 
Salamanca (1239). Hay seminario conciliar, antiguo 
palacio y cuartol. Población, 13,126 habitantes. Cli- 
ma frió y sano. La cerca antigua muralla, y la atra- 
viesa la calle Mayor, que va desde las puertas de Mon- 
zón y del Mercado. Cuatro fuentes públicas y hermo- 
sos paseos rodean á la ciudad. Catedral gótica, em- 
pezada en 1321 y coocluida en 1501, dedicada á San 
Antoliu, cuya cueva se conserva detrás del coro. Hos- 
pital de San Lázaro, fundado por el Cid. Rn la isla, 
donde están las huertas, llamada en otro tiempo Flo- 
resta de D. Diego Osorio, hubo torneos y grandes fies- 
tas en tiempos de Cárlos V. En la muralla, inmediato 
á la puerta del Mercado, hay una lápida del sepulcro 
de los hijos de Pompeyo. Las mujeres de Patencia de- 
fendieron tan bien la ciudad contra el príncipe Negro 
(el duque de Alencastre), que Jnan I lea concedió el 
uso de una banda de oro en su tocado. Las mantas de 
Patencia son célebres por toda España y aun se ven- 
don para América. 

Db Valladolid i 8avtander. Ferro-carril (500 
kilómetros).— Se pasa por Patencia, de dondo también 
arranca, como luego veremos, el ferro-carril de Gali- 
cia, todo lo cual contribuye á dar cada dia mayor im- 
portancia y riqueza á esta población. 

De Palb.ncia i Monzón (1 1 kilómetros), y Ensillos, 
ambos de escasa importancia y muy cerca uno de otro: 
atraviesa la via extensa y fértil llanura , quedando á 
la vista varios puoblecitos hasta Amuieo (13 kilóme- 
tros); Pila de Campos (nueve kilómetros); Frómista 
(Cinco kilómetros, 1,500 habitantes); Martilla (siete 
kilómetros); Osomo (11 kilómetros); Herrera de Rio 
Pisuerga, y por último Alar de Rey, que está 91 ki- 
lómetros do Venta de BaDos y en donde termina el 
canal, que ha ido quedando á derecha é izquierda del 
ferro-carril. 

Mas adelante hallamos á Aguilar de Campóo, to- 
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davía en la provincia de Paloncia (201 habitante*). 
Con verdadero dolor dejamos de mencionar las mu- 
chas y excelentes antigüedades que posee. 

Mas con todo, nos es forzoso llevar impulso y bre- 
vedad, solo comparables con los do la locomotora que 
el vapor impele. 

Db Valladolto L Lbon. Ferro-carril. — 8e pasa 
también por Patencia, desde la cual, hasta León, hay 
123 kilómetros, que formau la primera sección del 
camino de hierro de Patencia á Ponferrada, y en ella 
son muy escasas las dificultados halladas por el inge- 
niero.— Grijota (1,500 habitantes). Es villa de ame- 
nísimos alrededores y mucho arbolado, que riega el 
canal de Campos. En el Serrón, un cuarto de legua 
do Grijota, sitio donde se divide el canal en tres ra- 
maleé hay cuatro fábricas de harinas y varios moli- 
nos. Mas allá de Villaumbrales están Paredes de 
Nata (6,000 habitantes), Billalumbroso, Masuecot, 
Villada, Orajal de Campos, villa de la provincia de 
León, partido judicial de 

Sahagun.— Por esta villa cruzaba el famoso camino 
francés, ó sea de los Peregrinos, que de las mas apar- 
tadas naciones venian á Santiago de Compostela, pa- 
sando de Burgos á León. Sahagun (San Fagunt, San 
Facundo), de cuyo santo viene el nombre actual, está 
orillas del Cea, cuyas márgenes hermosean copados 
árboles frutales y de sombra. El célebre monasterio 
de Sahagun fué el Clony de España. Cuando la reina 
Constanza de Borgoña edificó un palacio al lado, vi- 
nieron á poblar la ciudad muchos borgoñoues, ingle- 
ses, lombardos y de otros pueblos. Véanse el retablos 
atribuido á Gregorio Hernández, que representa el 
martirio del santo; la hermosa sepultura de mármol, 
con la sepultura del rey Alfonso VI, y los enterra- 
mientos del conde D. Pedro Ansurez y de Bernardo, 
francés, primer arzobispo de Toledo cuando la recon- 
quista. 

El monasterio de Sahagun ha servido do asilo á 
muchos reyes. Bermudo I (791), Alfonso IV (931), Ra- 
miro II (850), Sancho de León {1067). Después de 
Mantilla de las Mulos está 

León (9,866 habitantes). — Ciudad, capital de la 
provincia y partido de su nombre , residencia del go- 
bernador civil y comandante militar. Obispado y dos 
sillas episcopales: la diocesana , con 1,000 pilas bau- 
tismales y la del priorato de San Márcos, de la órden 
de Santiago, con 162. Lo que, sobre todo, llama 
la atención es la catedral, una de las mas preciosas y 
elegantes del mundo (Pulchra Leonina, León en suti- 
leta), y con cuya esbeltez y gallardía en vano trata- 
ria de competir ninguna otra de España. Es cuanto 
podemos decir acerca de ella, pues su descripción bien 
hecha ocuparía la Crónica entera. Solo añadiremos 
que, por desgracia, la calidad de la piedra es de tan 
escasa valí», que ha sido preciso al presente restau- 
rarla en gran parte, lo cual se va haciendo con ver- 
dadera inteligencia. A la puesta del sol, el efecto que 
causa la luz de lo interior, pasando al través de los 
magníficos cristales pintado*, es prodigioso. 

En San Isidoro, llamado el Real , porque, en efec- 
to, lo fué su fundación, está el panteón de los prime- 
ros reyes de León y Castilla; le profanaron lo* soldado* 
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de Sonlt. De 1** treinta sepulturas primitivas solo 
quedan doce, sin conocerse auténticamente mu que 
las de Alfonso V y doña Sancha. Kn este edificio ae 
puede estudiar con éxito la arquitectura románica de 
España dorante el siglo xi. A la catedral, perla del 
arte fótico, y San Isidoro, hermoso monumento romá- 
nico, debemos añadir San Márcos, notable edificio del 
gusto plateresco durante el siglo xvi (1514-1549), to- 
dos los cuales no pueden ir mencionados sino de pa- 
sada por falta de espacio y tiempo. Citaremos además 
á San Clodio, cuyo hermoso el á ostro de arcos apunta- 
dos y hermosa sacristía, trocados al cabo en escom- 
bros ((afrenta de España!), |fueron vendidos para de- 
molerlos, poco* años há, en 4,000 reales!! En el con- 
vento de Santo Domingo quedan algunos sepulcros de 
lúa Gozmanes. En la iglesia de San Salvador dit Ni- 
do, Cárlos Alberto, vencido en Novara (8 de abril de 
1849), comulgó, yendo de paso á Oporto, donde halló 
al cabo el descanso que la ambición y los hombres le 
habian negado por tanto tiempo. La modernizada 
iglesia de San Marcelo es fundación de Ramiro I. Que- 
dan por citar (que esto solo podemos hacer) el pala- 
cio episcopal y el seminario de la plaza de la Catedral; 
la Plaza Mayor con soportales, ofrece buen piso y 
agradable paseo en tiempo llovioso. El consistorio ó 
casa de la villa, ostenta en su salón de sesiones, eo la 
la cornisa, el siguiente epítome de la historia del glo- 
rioso reino de León: 

Tuvo veinte y cuatro reyes 
Antes que Castilla leyes. 
Hizo el fuero sin querellas, 
Libertó las cíen doncellas 
De las infernales greye. 

Alomo Pérez de Guzman el Bueno, nació en León 
(24 de enero 1366). Aun queda, si bien en misérrimo 
estado, la casa de los Gozmanes, en la esqnina de la 
calle del Cristo de la Victoria. Véanse también las del 
marqués de Villasinda, la de Gutiérrez y la de los 
Lunas. 

Quedan res toe de murallas de la época romana, á 
pesar del tiempo y de la destrucción llevada á cabo 
por Almanzor. Hay nna librería pública, compuesta de 
unos 4,000 volúmenes y manuscritos no clasificada, 
en el suprimido convento de Santa Catalina. 

De Líon i Abtúbias.— Solo llega el ferro-carril á 
la Robla, 15 kilómetros. 

De Lron l Ponperrada.— Llega el ferro-carril á 
Brañuelat, 19 kilómetros. En este camino la población 
importante es A «torga (Astorica Augusta) (4,803 habi- 
tantes). Obispado y cabeza de partido judicial. Entre 
León y Astorga está el famoso puente de Ürbigo, cé- 
lebre por el Pato Honroso, mantenido por D. Suero 
de Quiñones, cuya armadura se h^lla en Madrid en la 
Armería, con el número 1,917. 

Seguí romos do Brañaelas, ya por carretera, á 
Bembibre (588 habitantes), en la continencia del No- 
ceda y el Boeza. Pon/errada (Pons ferrata) (4,800 ha- 
bitantes). Recibe el nombre del puente construido 
para los peregrinos que iban á Compostela por Val- 
deorrasy Orense. Desde antes de Bembibre, pasado el 
puerto de Manzanal, nos hallamos ya en el Bierzo, de 



cuya hermosísima región, solo diremos que reúne á los 
frutos mas exquisitos de Castilla la pingüe frondosi- 
dad do Galicia. Pocas comarcas hay en España ni en 
Europa qne puedan competir en hermosura y apaci- 
ble clima con el Bierzo. 

Cácatelos (804 habitantes). — En fértil llanura. Ba- 
talla el año de 1809 entre ingleses y franceses. Legua 
y media mas allá está Villa/ranea del Biertt (3,000 
habitantes). Clima benigno y hermosísimos alrededo- 
res. Cabeza de partido. Fuente mineral ferruginosa. 
' Signe el camino por territorio en extremo montañoso 
i y pintoresco, hasta mas allá de Roitelan y San Prom, 
lugar menos grande que el nombre, y entra en el rei- 
no de Galicia. Antes de salir del Bierzo, citaremos los 
principales conventos é iglesias dignos de verse. <Sa«- 
tiago de Peialpa,San Pedro de Montes, al pié de loaan- 
| tímaos montes Aguiliaoos (La Agoiana), Carr acedo, y 
dos leguas mas allá el lago de Concedo y el monaste- 
rio de Rspinoseda. Viniendo mas á lo interior, hállase la 
Maragaterla, el monasterio de San María de Qrade- 
fet, orillas del Esla; media legua mas allá, el Priorato 
de San Miguel de la Btcalada; un legua al OB. San, 
Pedro de Brlonza; y la iglesia de Sandowal ta la con- 
fluencia del Porma y del Esla, fundada por Alfonso VII 
en lugar pantanoso, llamado 8oto ó Santo Noval, de 
donde Sandoval. 

Dk Medina del Campo k Zamora (90kilómetros). — 
Este ferro-carril paaa por Nava del Bey, Cattro-Nuio 
y llega á Toro (9,000 habitantes). Véase la Crónica 
de Zamora, así como para esta ciudad, capital de la 
provincia (13,025 habitantes). 
Quedan las líneas 

Dk Salamanca a Ciudad-Rodrigo (19 leguas).— 
Camino ordinario. Salamanca (15,184). Obispado. Ce- 
lebérrima universidad. Gran Plaza Mayor. Dos cate- 
drales, dignas de admiración y estudio, especialmente 
la antigua, á posar de la vulgar preferencia á la mo- 
derna. Rio Tórrnes. Hermosos edificios. Pueblos do es- 
casa importancia son los qne se hallan antes de Ciudad - 
Rodrigo (0,499 habitantes). Obispado sufragáneo de 
Santiago. Plaza fuerte. Sobre el rio Agueda. Lord 
Wellington fué hecho por laaCórtos duque de Ciodad- 
Rodrigo. 

Da Salamanca L los baños db Ledesma (cinco le* 
goas y media). — Camino ordinario. Ltdetma, á dos 
leguas, los célebres baños termales, excelentes para 
muchas dolencias. 

Da Salamanca a Medina dbl Campo (11 leguas).— 
Camino ordinario. D» Salamanca d Zamora (12 legnas). 
La carretera de Valladolid á Orense no es necesario 
seguirla, pues vale mas ir de Medina del Campo á Za- 
mora por ferro-carril, yendo después por camino or- 
dinario. El logar mas importante es la Puebla de 
Sandbria, de qne ya hemos hecho mención. 

Emprendamos ahora el camino de Asturias. 

Da Lbom L Oviedo t Gijon (25 leguas y media).— 
Se va por ferro-carril á la Robla. (Véase.) Después sigue 
el camino ordinario por muchos pueblos de corta im- 
portancia. Si es en verano, el viajero va respirando á 
cada paso que adelanta mas á gusto con la apacible y 
húmeda brisa de los montes que le orea. Kl español, 
I que al cruzar por aquellas cumbres y laderas no ad- 
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vierta en ga pecho respeto ni entusiasmo, es indigno 
de haber nacido en España. Cada aitio, cada nombre, 
recuerda uua eiorla tradicional 6 histórica, «orno las 
estrellas en el cielo narran al universo la gloria del 
Señor. No hay populosas ciudades, pero en aquellas 
modestas poblaciones y risueños caseríos se cria una 
raza enérgica, sufrida y varonil, honra de la patria. 

Siendo los logares de diez y aun á vece» seis veci- 
nos, citaremos únicamente los mas importantes. Cam- 
po manes, cuyo nombre es el del título do uno de nues- 
tros mejores estadistas, tiene 100 vecinos, dista 14 le- 
guas de León y está orillas del rio Lena. Rl antiguo 
palacio de Canalejas pertenece hoy al marqués de San 
Estéban. La Pola de Lana (160 vecinos). Forma una 
calle que es la misma carretera; es cabeza de partido 
judicial, administración subalterna de rentas y do cor- 
reos, cárcel y escoda, moy buena fuente y dos pon- 
das. Pátria de Gonzalo Bayon, compañero del ilustre 
Menendez de Avilés cuando la conquista de la Florida 
(1563), y de Juan de Llanes, teniente del general Alar- 
con y gobernador del castillo de Brindis (1528). 

.Vieres del Camino (250 vecinos). — Administración 
sobalterna de rentas y de correos, cárcel pública, es- 
cuela de primeras letras. Vega extensa y amenísima, 
Pátria de Gutierre Bernaldo de Quirós, gobernador de 
Nueva Granada y corregidor de Madrid en tiempo de 
Felipe IV y Carlos II; de Ivan Bernaldo, defensor leal 
de D. Pedro I; do Bernardo de Quirós, capitán de cien 
asturianos defensores de Fuenterrabía en tiempo de 
Felipe IV. Olloniego (200 vecinos). 

Oviedo. Capital del prinoipado (25,463 habitantes). 
— Buena catedral con hermosa torre. Véase la Cámara 
Santa. En el ex-colegio de San Vicente, escribid y 
morid el ilustre gallego Feijóo. Castillo, ayuntamien- 
to, hospicio de los mejores de España; oasas del duquo 
del Parque, hoy fábrica de armas; del marqués de 
Campo- Sagrado; del Conde de Nava; del de Toreno; 
del vizconde del Cerro de las Palmas. Audiencia terri- 
torial y comandancia general, dependiente del octavo 
distrito, que es la capitanía general de Valladolid. 
Buenos paseos, cárceles para hombres y mujeres, once 
fuentes públicas y teatro. 

Hay universidad literaria con biblioteca de 10 á 
12,000 volúmenes, sociedad económica, cinco tenerías 
y dos fábricas de sombreros. Fondas de la Vizcaína y 
de Madrid. El pescado y la fruta excelentes. 

De Oviedo está Gijon cuatro leguas (5,220 habi- 
tantes).— Pátria del ilustre D. Gaspar Melchor de Jo- 
vellanos, á cujas instancias se debe la fundación del 
Instituto, donde hay escuela de primeras letras y de 
dibujo, cátedras de latinidad, náutica, francés é in- 
glés, y excelente biblioteca; administración de rentas 
y de correos; fábrica de cigarros con 1,400 operarlas; 
buen muelle y dársena espaciosa. Laa calles y caaerío 
de buena disposición; campiña risueña y hermoaí- 

Comnnicaciones.'— Por mar: á Bayona, vapores de 
la Compañía Internacional: Bayona, plaza de Armas, 
núm. 3; dos veces al mes: las oficinas en Gijoo, seño- 
res Domínguez y Gil. También hay vapores de Nan— 
tes, Burdeos, Havre, Southampton, Santander, Corona 
y Ferrol. Parador de las diligencias. 



Ds Guon i. Langbbo, 39 kilómetros por ferro-car- 
ril, el cual ha reemplazado al antiguo y hermoso ca- 
mino carbonero de 36 piós de ancho, contratado con 
Astúrias por el marqués de las Marismas para dar sa- 
lida al carbón do piedra. El ferro -carril no pasa de 
Sama, donde hay establecidas comunicaciones con laa 
minas, verdadero Nencastle de España. Inmediato al 
Nalon tiene el marqués de Campo-Sagrado nn hermo- 
so palacio. Deva (una legua de Gijon); su iglesia, 
edificada en 1006, es en extremo interesante para el 
eclesiologiata. Véase también el conveoto de Santa 
María de Valdedios. 

Da O vi roo L Avilés, camino ordinario (cinoo le- 
guas).— Avilé*. Villa cabeza de partido, en la ría de su 
nombra, costa de Cantábria (7,300 habitantes). Fértil 
y aotenísimo suelo; casa de ayuntamiento y cárcel, de 
cantería; del marqués de Ferrara, con fachada y 
torras con almenas de cantería, jardines y fuentes de 
boena agua; del marqués de Santiago, y cuatro 
parroquias. Pátria del ilustre Pedro Menendez de Avi- 
lés, conquistador de la Florida. 

Además de estas líneas que tiene la Guia de Me- 
llado, no podría decir el viajero que habia visto á As- 
túrias sin acudir en las inmediaciones de Oviedo, á 
Santo María de Naranco y á San Miguel de Liño, en 
las cuales se ha solido ver una arquitectura especial 
asturiana, cuando no eran sino preciosos modelos del 
arto románico de España, equivalente al bizantino de 
las regiónos orientales de Europa. Pero aun no he- 
mos visto á Astúrias. Parte importantísima de ella 
atravesamos, yendo de 

Gijon L Santander (35 leguas).— No recomen- 
damos el camino á quien prefiera su comodidad ante 
todo, pero sí á quien desee ver lo que razonablemente 
hemos llamado parte importantísima de Astúrias. 
Cruzando rías y esteros, subiendo y bajando montes, 
so andan cuatro leguas hasta Villaeiciosa [1,400 ha- 
bitantes), verdadera capital de ¡ai avillanas, las cua- 
les, exportadas al extranjero, representan valor muy 
importante. En la casa de los Vaqueros durmió Cár- 
los V (setiembre 10 de 1517) antes de embarcarse: 
cenó sardinas fritas, y aun se conserva la mesa de 
nogal que sirvió para el gran emperador. Vea en 
Atnandi el ecleaiologista el curioso edificio de San 
Joan Bautista, así como en la aldea de Lloraza el de 
Santa Eulalia, construido por doña Urraca. Colunia, 
á la derecha de Lastre*, célebre por sus excelentes 
castañas. Rivadesella (1,500 habitantes), uno de los 
mejores puertos de la costa, con muelle. El hermosí- 
simo rio Sella viene de Cangas de Onís é Infiesto. Has- 
ta San Vicente d* la Barquera, ya en la provincia de 
Santander , se hallan muchos rios con sabrosas tru- 
chas 

Ds Oviedo í Santander, (32 leguas).— Este cami- 
no, mas tierra á dentro que el anterior, no es, ni con 
mucho, tan incómodo, pues no tropieza á cada momen- 
to con las rías y demás desigualdades de la costa. Va- 
mos caminando por una Suiza tan bella como la cono- 
cida, y de clima harto mas apacible, aunque también 
lluvioso. Siero (tres leguas), minas de carbón de pie- 
dra. Injlesto (cuatro legnas). Cangas de Onls (cuatro 
leguas); á media legua, el antiquísimo monasterio de 
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San Pedro do Villanueva, cous traído en 760 por Al- 
fonso I. Sigamos hácia Covadonga (legua y media): 
Pelayo, la Caerá de A use va, Alfonso I, son nombres 
que no se pueden pronunciar sin admiración ni respe- 
to. jQuién dijera al orgulloso Al-Horr que aquel 
á quien llamaba un tal Belay (Pelayo) jefe de 30 hom- 
bres, era el restaurador de Bspafia! Mas allá de 
Abandanes (19 leguas de Oviedo), se entra en la pro- 
Tincia de Santander. 

Ahora, tornando en dirección opuesta á Occidente, 
iremos de Oviedo k Luao (34 leguas) por Orado, Sa- 
las, Cangas de Tinto (1,200 habitantes), Pola dé 
Allandt y Brandas dt Salint á Foiuagrada, ya en 
Oalicia. 

De Oviedo k Mondoñkdo (31 leguas). — Avilis (Ar- 
geoteorolla) (7,380 habitantes), en la ria do su nom- 
bre, una legua del mar. Véase la iglesia de San Nico- 
lás, la efigie de Nuestra Señora del Carmen y los se- 
pulcros de la familia de loa Alas, cuyas armas par- 



lantes son, en efecto, alas. Es pátria Avilés del 
buen pintor Juan Carrefio de Miranda (nacido á 25 de 
marzo de 1614). Por estas tierras nació" aquella fa- 
mosa divisa: «Después de Dios, la casa de Qairéa,» la 
cual aventaja á loa escocesas, que dicen, no habiendo 
querido sus antecesores mezclarse con la compañía, un • 
tanto variada y poco selecta de Noé , hicieron para 
si arca aparte. Una legoa de Avilés esti Manza- 
nero: véase su importante y precioso templo del si- 
glo XI. 

De Tineo k Villapranca (16 leguas).— Cubren 
parte del territorio Las Braúas, cuyos habitantes, loa 
vaqueiros, son mirados y tenidos por raza inferior, 
llegando á punto de obligárseles á permanecer en sitio 
aparte, aun eu el templo. Laceana es la primera po- 
blación del Bierzo. Para ir de Cangas dt Tinto á León 
(20 leguas), se pasa el famoso puerto de Leitaricgos, 
quo con los de Somiedo, Cerezal, la Mesa y Pajares, 
franquean el paso de Astúrias al reino de León. 



FIN DB LA GUIA.. 
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PLAN DE LA PUBLICACION. 



La CRONICA GENERAL DE ESPAÑA comprenderá la de todas tos actuales provincia*, 
particularmente consideradas. Describiremos cada nna de las ciudades, villas, lugares j pan- 
tos de algana importancia qoa las compouen; sn historia antigua; ana varias vicisi'udes; so 
época moderna hasta la presenta; sus hijos mas notables 6 los que mas s» havan distinguido 
en ellos; sus tiestas mas populares; su población, industria, comercio, artes, producciones, 
riqueza, impuestos; en una palabra, su estadística actual considerada bajo todos sus aspectos 
7 relaciones. 

Esta obra irá exornada con viütiai intercaladas en el testo, j una CALERIA DE RE- 
TRATOS 7 vistaa, dibujados 7 grabados espresamente para esta publicación por loa mejores 
artistas españoles 7 extranjeros. 

Pero no será merameute un repertorio de memorias * ilustraciones para las personas que 
busquen lectora instructiva 7 agradable, uno un compendio útilísimo de noticias, uoa colec- 
ciou á') guias pai a los viajaros qne deseen averiguar cuanto baya de notable, de curioso, de 
preferible en toda población de las que recorran, sea con relación á sus antigüedades, edifi- 
cios 7 establecimientos, sea atendiendo á las comodidades de la vida 7 á los medios mas A 
proposito para subsistir agradable 7 convenientemente en cada punto. 

Constará, pues, nuestra obra: 

I. De una introducción que irá al frente de la crónica de cada provincia, con el objeto de 
dar á conocer su historia antigua, ana divisiones territoriales 7 las metrópolis, cabetes 6 esta- 
dos de qae en otro tiempo dependieron. 

II. De la descripción topográfica de las mismas provincias con todas las partea 7 porme- 
nores qoe la constituyen, el catálogo de todos sus pueblos, 7 cuanto de particular ha7a qne 
esponer respecto á c» 'a uno de ellos, tanto de la Península como de nuestras posesiones de 
Ultramar. 

III. Dala reseña histórica de loa acontecimientos mas nctablea ocurridos, 7a general, 7a 
particularmente, duran . e u ktud hbdia 7 en los TiCvpos modernos hasta nuestros dias. 

IV. De la rep.esectacioa 7 exámen artístico de todos aus monumentos 7 antigüedades. 

V. De las vidas 7 mtaa fciográficaa de los hijos célebres en cualquier concepto, 7 de las 
personas que mas se bajan diitingcido en rada uno de aquellos puntos. 

VI. Por via de apéndice, al completar nn tomo se insertará nna fruta completa del mismo 
para los viajeros, en que estén reunidas cuantas noticias les convengan, todos los estableci- 
mientos públicos, comercios, fábricas, teatros, loada:., cafés, sis. 



CONDICIONES DE LA SUSCRICION 



El r .-ecio de anserieicn será cuatro reales en teda España; cinco reales en el estranjero, 7 
en la América española 7 estranjera 7 posesiones de Filipinas, ocho reales cada entrega de 1 6 
páginas, comprendiendo las láminas sueltas, vistas 7 mapas. Se reparte en cada entrega una 
¡amina por reparado del tasto. 



Se suscribt so lísdrid, en Ir Dirección, Redacción 7 Administración, PLAZA DE LAS 

CORTES, numero 8, bajo, 7 en las principales librerías del reino 7 del estranjero. (S* reparti- 
rán ios Crónitat dt luiprmtuistaiuruaiiat.) 



MRDBID: 1MP -I» ,r«,t» i t»r f o d« J. B. MortU, B«»t«t, U. 



